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Los eventos en esta novela llena de acción son basadas en la 
vida de Francisco Rocha.  La mayor parte de los eventos épicos 
descritos realmente sucedieron y aquellos que no, podrían haberlo 
hecho históricamente.

A mediados los 1850’s una aventura empezó para un hombre 
honesto y dedicado, su nombre fue Francisco Rocha. Provenía de 
una familia prominente establecida en Barcelona. Su padre lo había 
preparado para muchos desafíos entrenándolo en todas las artes 
masculinas de la época y conduciéndolo junto a sus hermanos a 
través de muchos negocios.

Después de varias aventuras terminó en Potosí del Alto Perú 
(ahora Bolivia). Aquí descubrió que mientras ésta era la ubicación 
mas rica de España, estaba llena de corrupción, traición, violencia 
y crueldad. Su postura y enseñanza en la vida no lo dejaron 
quedarse de lado y ver a la Corona y la Iglesia destruir al inocente 
y conquistado pueblo indígena. Su venganza fue rápida, violenta y 
potente. Sus acciones casi ponen de rodillas al imperio español.

Capitulo 1
El barco

Mientras  Kenwa yacía en la panza del barco no podía dejar 
de preguntarse cómo un hombre podía ser tan inhumano con 
sus semejantes. A lo largo de su vida Kenwa había tomado la vida 
de muchos hombres, pero siempre en combate, y generalmente 
para preservar el territorio de su tribu o la vida de su familia o 
compañeros de tribu.

Los hechos ocurridos durante el día le habían demostrado 
que sus captores no tenían intención alguna de perdonar la vida 
de aquel que los irritara en lo más mínimo. Su objetivo era llevarse 
los que querían y disponer de aquellos que pudieran amenazar el 
cumplimiento de su misión.

Kenwa había visto con sus propios ojos la decapitación del
débil y la brutalidad de la que era capaz la tripulación con aquellos
que osaban resistirse a sus órdenes. Había sentido el azote del
látigo del capitán y la bota de los tripulantes mientras pateaban y
arreaban su carga dentro de los botes para el viaje a bordo del barco.
Había sido forzado a abordar la nave y forzado a permanecer de pie,
encadenado mientras hacían el recuento del grupo de infortunados. 
Kenwa había contado el grupo y descubierto que eran trescientas 
ochenta y tres almas, la mayoría hombres jóvenes y muchachos, 
alrededor de treinta y cinco mujeres, también jóvenes, ahora todos 
amontonados en un viaje hacia la nada.

Analizó el estado físico de sus compañeros de cautiverio
y calculó su habilidad para resistirse a los captores. Era obvio
que contaban con el número necesario, pero al mirar sus ojos se
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evidenciaba que sus corazones estaban llenos de miedo y que la
depresión ya comenzaba a afectarles. La probabilidad de presentar
resistencia a sus captores era remota.

Kenwa fue encadenado a un muchachito, su pierna derecha a 
la pierna izquierda del joven. Esto le imposibilitaba moverse más de 
unos pocos centímetros en cualquier dirección, ya que los hombres 
fueron colocados hombro con hombro.

Las tablas sobre las que estaban eran tan incómodas que 
sentía que le perforarían la espalda y sus costados cuando tuviera 
la oportunidad de darse vuelta. La inmovilidad le producía dolor en 
todo su cuerpo.

A pesar de todas las incomodidades Kenwa sabía que era 
afortunado de encontrarse en la parte superior de las literas y 
así no tener que soportar el nauseabundo olor producido por la 
orina y excrementos del resto de los cautivos mientras hacían sus 
necesidades durante los largos días y noches.

La única oportunidad de alivio llegaba una vez al día, cuando 
Kenwa y el resto era subidos a bordo para tomar sopa y agua. La 
sopa constaba principalmente de arroz y porotos, con un poco de 
pan. Era una dieta que solo producía más incomodidades, pero el 
breve momento en que estaba en cubierta compensaba la miserable 
comida.

Luego de unas cuantas semanas, Kenwa notó que varios de
los cautivos habían comenzado a desarrollar llagas en la piel, que
se tornaban pálidas y pegajosas. Inclusive había visto a algunos
de ellos perder dientes cuando mordían el pan. Analizando sus
observaciones, comenzó a reunir la información que había obtenido 
mientras se encontraba cautivo esperando la llegada del barco. 
Los que primero desembarcaron con esta enfermedad eran los 
que decían haber estado holding state más tiempo. Inclusive había 
notado que algunos miembros de la tripulación parecían tener la 
misma afección que los cautivos.

En su continua observación del barco y sus tripulantes, 
Kenwa había notado que faltaban algunos marineros. Su atención 
viró hacia sus conversaciones, y se dio cuenta que la muerte había 
comenzado a cobrar vidas entre los miembros de la tripulación. Era 
evidente que este barco del infierno no era apto para ningún ser 
humano, y el precio a pagar era inaceptable.

Afortunadamente el agua era suministrada en abundancia,
y aun cuando tenía un sabor estancado y olía terriblemente, al
menos saciaba la sed y le hacía creer que sobreviviría esta nefasta
experiencia.

Desafortunadamente, lo mismo no podía decirse de los 
otros a bordo del barco infernal. Cada día cuerpos eran lanzados 
sobre la borda con total indiferencia por parte de la tripulación 
portuguesa. Inclusive desechaban los cuerpos de sus compañeros 
de tripulación, evidenciando que esto era una práctica común. 
A veces los cuerpos que lanzaban al mar no estaban totalmente 
muertos, pero no parecía hacerse ningún esfuerzo por salvar esas 
pobres almas.

Kenwa no tenía idea de cuánto tiempo llevaba a bordo del 
barco infernal. Sabía que habían pasado varias semanas, y que el 
número de cautivos había disminuido al menos en cincuenta.

Se dio cuenta que cuánto menos quedaban, más cómodos 
estaban, ya que habían menos quejidos y llantos durante el tiempo 
que pasaban en el agujero. Kenwa no podía determinar si esto se 
debía a la disminución en el número de cautivos, o al hecho de 
que los que quedaban ya habían aceptado su suerte y perdido toda 
esperanza de ver nuevamente a sus familias y seres queridos.

Todos los días la tripulación mojaba a los cautivos, sobre la
cubierta, con agua de mar para lavar los desperdicios, vómitos y
sudor. La sal del agua hacía arder y quemar las llagas y las marcas
de látigo, pero también ayudaba a curar las heridas y reducía la
posibilidad de infección.

Kenwa ahora tenía tiempo para recodar su pasado y cómo se 
había metido en esta desafortunada situación. Recordaba que su 
familia y ancestros había sido parte de esta terrible atrocidad. Su 
padre y su abuelo habían vendido sus enemigos a los traficantes 
portugueses. El tráfico habíase tornado tan lucrativo que habían 
dejado de matar a sus enemigos para simplemente intercambiarlos 
con los portugueses por cualquier mercancía que la familia pudiera 
querer.

Los traficantes parecían tener una demanda interminable de 
hombres y mujeres aptos, pero preferían los muchachos jóvenes. 
Kenwa recordaba a su padre decir, “ El tráfico de esclavos es el 
principio rector de nuestro pueblo. Es la fuente de gloria y riqueza. 
La madre arrulla a su hijo por las noches con las notas de triunfo 
por nuestros enemigos reducidos a la esclavitud.” 

Ahora Kenwa estaba seguro que aquellos que fueron vendidos
habían sufrido más de lo que él hubiera deseado. Su único deseo
ahora era haberlos matado, porque aún el peor de los enemigos
merecía una muerte honorable antes que ser tratado de semejante
manera.

Sí, su familia se había beneficiado del tráfico de esclavos. 
En este mismo instante había portugueses en su aldea, viviendo y 
comerciando con su familia y con su tribu. Kenwa sabía también 
que él era un descendiente de esta unión maldita, ya que su abuela 
había sido el producto de una relación entre un capitán esclavista 
portugués y su bisabuela. Ciertamente Kenwa llevaba la marca de 
esta relación, ya que tenía los ojos verdes y era varios centímetros 
más bajo que sus compañeros de tribu; sin embargo, también tenía 
el pecho más ancho y era más musculoso que el resto, así como el 
más fuerte entre sus compañeros de juegos.

Kenwa tenía otra ventaja más ya que contaba con un
conocimiento básico del idioma portugués. Lo había aprendido de
Miguel,  un miembro de la tripulación esclavista que había decidido
quedarse en la aldea y vivir con la tribu. Miguel había tomado esta
inusual decisión porque, de acuerdo a sus palabras, su esposa e
hijos habían muerto mientras él se encontraba en altamar, y creía que
esto era a consecuencia de sus pecados, cometidos como parte de
la tripulación del barco esclavista. Por lo tanto quería pasar el resto
de su vida trabajando con la gente contra la que había pecado. Podría
haberse establecido en cualquier tribu, ya que todas capturaban y
vendían esclavos, pero afortunadamente para Kenwa, Miguel había
elegido la tribu Watsui y el clan del cual su padre era el líder.

Miguel había sido una parte importante de su vida. Él había 
venido a la tribu y no solo vivió con la tía de Kenwa, sino que 
aprendió el lenguaje Watsui, por lo que más o menos se convirtió 
en el tío de Kenwa. Él le había enseñado a hablar portugués y 
también a leerlo un poco.

Miguel también le había enseñado a forjar y construir lanzas y 
cuchillos más resistentes. Esto era algo a lo que solo se dedicaban 
los más diestros artesanos de la tribu. Fue Miguel el que diseñó y 
ayudó a construir la lanza que Kenwa portaba. La larga cabeza y 
empuñadura de metal era únicas, y practicar con ella había ayudado 
al muchacho a desarrollar su inusual fuerza, aún a una temprana 
edad.

Al inicio de su cautiverio, Kenwa había usado este
conocimiento para intentar convencer a sus captores de que
cometían un error atrapándolo. Pero pronto se dio cuenta de que
eran feroces rivales de la tripulación que comerciaba con su familia,
y por lo tanto no tenía sentido razonar con ellos. Decidió dejar de
intentar comunicarse con sus captores y en su lugar escuchaba
sus conversaciones, intentando utilizar el conocimiento de su 
idioma en su ventaja. Por este medio conoció que pronto estarían 
desembarcando en un lugar llamado Rio de Janeiro. La tripulación 
estaba extasiada de que el viaje estuviera llegando a su fin, y de 
que pronto se les pagaría y podrían gastar su dinero en bebida y 
mujeres en la ciudad portuaria.

Sin embargo, Kenwa sabía que no conocería cuál sería su 
suerte ni la de los otros cautivos al desembarcar. Concluyó que no 
sería favorable, pero llegado a este punto estaba extremadamente 
feliz de saber que al menos pisaría algo sólido, y respiraría aire que 
no olería a desperdicios humanos y muerte. 

Kenwa no se imaginaba al lugar al que se dirigía. No podía 
entender la larga travesía. No podía entender cómo el hombre 
podía viajar tanto tiempo en un barco, y ciertamente tampoco podía 
entender cómo retornaría a su esposa e hijo, y a la tierra y a la 
gente que amaba.

Sabiendo que parte de este infierno estaba pronto a concluir, 
y que probablemente no pereciera, le dio tiempo para recordar 
todas aquellas cosas que eran importantes para él. Su mente 
retornó a su hogar, a las grandiosas vistas de las planicies infinitas 
que abarcaban todo su recuerdo. La belleza del Rio Congo, la 
esposa que amaba tanto por tanto tiempo,  y su hijo recién nacido 
al que apenas había tenido tiempo de disfrutar, pasaban como 
relámpagos por su mente. Sabía que debía retornar y tomar el lugar 
que por derecho le correspondía en la tribu, al ser su padre el jefe, 
y él su heredero a su muerte. Con Kenwa ausente, el puesto de jefe 
recaería en su hermano menor… pero dónde estaba?.

Él era la razón de que Kenwa se encontrara en esta situación. 
Su hermano no había retornado de un viaje de caza y Kenwa había 
ido en su búsqueda, cuando fue capturado por los portugueses.

Ahora se preguntaba si Zima habría sido capturado por los 
traficantes de esclavos, y si así era, sobreviviría el viaje y el barco 
infernal?.  Kenwa sabía que Zima era tan fuerte como él,  y que 
tenía una determinación tan fuerte como la suya propia, pero 
era cuatro años más joven y no había tenido las experiencias de 
supervivencia que Kenwa había enfrentado. Zima siempre fue 
más dependiente de otros cuando necesitaba apoyo en tiempos 
de necesidad, y no había tenido que enfrentar la adversidad solo, 
ya que Kenwa siempre había sido muy protector con su hermano 
preservándolo de problemas y peligros.

En este momento solo podía preguntarse qué estaría
sucediendo con su familia y con su hermano. No tenía forma de
controlar otra situación más que la suya, y ya tenía poco control
sobre ésta. En su corazón sabía que retornaría a su tierra y que haría
todo los esfuerzos para vengar la injusticia de la que era objeto, si 
era posible. Estaba determinado a sobrevivir y a arreglar las cosas. 
Con esto en mente Kenwa estudió al capitán del barco, el hombre 
que lo primero lo había golpeado al subir al barco. Escuchaba 
atentamente, cada vez que tenía oportunidad, por claves que 
le dijeran quién era y de dónde provenía,  ya que había jurado 
que algún día tomaría venganza por la miseria que había le había 
infligido a él, a su familia, y al resto de los que se encontraban a 
bordo.

Supo que su nombre era Juan y que provenía de Lisboa. El 
nombre no significaba nada para Kenwa, pero sin embargo, juró 
nunca olvidar el nombre su lugar de procedencia. Kenwa sabía que
si lograba sobrevivir algún día encontraría a este hombre, enterraría
un cuchillo en su corazón y lo destriparía solo para ver de qué color
era por dentro… estaba seguro que no podía verse normal, porque
ninguna parte de este hombre era normal. Estudió su rostro. Era
uno no difícil de olvidar, ya que Juan tenía una cicatriz en el costado
derecho de su cara que atravesaba justo por encima de su oreja y
corría hasta su barbilla. La cicatriz era recta, como tallada por un
cuchillo o una espada; y ocasionaba que la barba que crecía de
ese lado de la cara del capitán fuera totalmente blanca a lo largo de
toda su extensión. También se veía que se estaba quedando calvo
alrededor de la frente,  y que tenía un gran arete en su oreja derecha.
Al hablar se notaba que le faltaban dos dientes del lado derecho de
su boca. Todas estas cosas se grabaron en la mente de Kenwa y
supo que algún día encontraría a este demonio y liberaría su ira.

Noche tras noche Kenwa recordaba a su esposa Mia… cuánto la
amaba y cómo se habían vuelto tan compañeros. Recordó que cuando
eran niños jugaban juntos, y que cuando se hicieron mayores ambos
se unieron a las actividades de resguardo y pastoreo de las cabras y el
ganado, siempre mirándose y sonriéndose a hurtadillas.

Recordó su hermosa sonrisa y su gloriosa risa de brillante 
dentadura y ojos radiantes. Por la noche, Kenwa recordó cómo 
cuando él tenía trece años y ella tenía doce ambos decidieron 
hacer cómo si fueran al río a buscar agua. Esta era una tarea 
generalmente llevada a cabo por varias mujeres acompañadas por 
hombres que servían de guardia y protección, solo que en esa 
ocasión el agua no estaba en la mente de los jóvenes. 

Temprano ese día Miguel había mostrado a Kenwa cómo afilar 
la ancha espada que había traído consigo al llegar a vivir a la aldea. 
La espada era mucho más pesada y larga que las dagas y cuchillos 
de caza utilizados por la tribu, tenía una empuñadura que la hacía 
verse muy impresionante. Kenwa había tomado la espada junto con 
su escudo y su lanza.

Mientras Kenwa y Mia caminaban hacia el río, el joven llevaba 
la espada en su mano y la blandía como si estuviera matando a sus 
enemigos. Mía continuaba molestándolo, pegándole en el nombre 
y corriendo en círculos alrededor y  cruzándose en su camino, 
mientras ambos descendían por el sendero riendo. Le encantaba 
molestarlo y se deleitaba con su aparente desaprobación. Sabía 
que Kenwa quería aparentar ser ya un hombre, pero por momentos 
mostraba el comportamiento de un niño. Sabía que estaba tan 
ansioso como ella por alejarse de la aldea.

Mientras rodeaban una espesura de árboles Mia se adelantó 
corriendo unos cuantos metros, cuando un viejo león surgió y 
atacó golpeando a la joven en el costado y echándola por tierra. 
Luego la agarró por la garganta, pero Mía había pateado al león y 
éste la tomó por la pierna derecha mientras cargaba contra ella. La 
velocidad y fuerza del animal forzaron a la joven a rodar sobre su 
estómago, pero el león pasó sobre Mía haciendo que el cuerpo de la 
joven quedara del lado del costado izquierdo del león, donde ahora 
yacía entre Kenwa y el atacante.

Kenwa se adelantó corriendo, blandiendo la lanza en su mano 
derecha y el escudo y la espada en la izquierda.  Al encontrarse 
Mía entre Kenwa y el león, el joven se veía imposibilitado de lanzar 
su lanza hacia el corazón del animal; pero sabía que debía intentar 
cualquier ataque para salvar a Mía.

Arrojó la lanza hacia el león con toda su fuerza. La lanza 
entró por sobre la costilla izquierda del animal, y pasando por su 
estómago, salió por el otro costado. El león soltó a Mía y giró para 
enfrentar a Kenwa.  El joven podía ver que era viejo y estaba herido 
por muchos años de  combate con los otros machos dominantes 
de la manada. Parecía un rey enfermo. Uno que en otro tiempo 
había sido el amo de todo el territorio que sus ojos podían abarcar. 
Cuando el león enfrentó a Kenwa, éste pudo ver que al viejo macho 
le faltaban varios dientes de lado derecho de la boca, la que estaba 
cubierta con la sangre de Mía. Matar a su enemigo o morir. Al haber 
sido relegado a las presas más lentas, su única necesidad era comer 
o perecer.

Kenwa podía ver el metal sobresaliendo del cuerpo del león. 
La lanza había atravesado las costillas y el estómago, dándole la 
apariencia de tener alas. Kenwa saltó lo más alto que pudo, levantó 
su escudo en el aire mientras lo golpeaba con la espada portuguesa 
para hacer el mayor ruido posible y gritaba para mantener la 
atención del león sobre él y alejada de Mía. 

El león se agazapó y fijó sus ojos en Kenwa. El joven 
retrocedió lentamente mientras tomaba la espada en su mano 
derecha. El león embistió, y Kenwa entró en la espesura. Mientras 
el enfurecido animal se elevaba en el aire, el joven tropezó con una 
raíz y cayó de espaldas. Ahora se encontraba encajado entre dos 
árboles y yaciendo sobre su costado izquierdo. El león se abalanzó 
sobre Kenwa. El joven sopesó el golpe, y con toda la fuerza que 
era capaz blandió la pesada espada hacia donde pensaba que 
estaba el cuello del león. Pero en su lugar, la pesada hoja golpeó 
al predador en el costado derecho de la cabeza, perforando casi 
ocho centímetros dentro de su cráneo. El león cayó sobre Kenwa, 
y sus garras, si bien desviadas por el escudo, infligieron tremendos 
cortes en el brazo izquierdo del joven.

El león cayó muerto sobre Kenwa, y éste se sorprendió de 
que el peso del animal, si bien era mucho, no se aproximara a lo 
que él había esperado.  Se arrastró saliendo de abajo del león y 
rápidamente se puso de pie. El único pensamiento que ocupaba su 
mente era Mía. Mientras tropezaba saliendo de entre los arbustos, 
notó que la lanza que había perforado al león había quedado 
enganchada en unas ramas suspendiendo al animal en el aire. Esta 
era la razón de que no fuera tan pesado como Kenwa esperara, y 
la fuerza había ocasionado que la lanza abriera un hueco en ambos 
lados, probablemente rompiendo la columna del animal.

Kenwa corrió al lado de Mía, y tomando su túnica vendó sus 
heridas.  Para ese momento, algunos hombres de la tribu llegaron y 
los ayudaron a retornar a la aldea. Mientras caminaban de regreso, 
algunos de sus compañeros cortaron el corazón del león y se lo 
llevaron a Kenwa. El joven tomó un gran bocado desgarrando la 
carne cruda. Ahora había ingerido la fuerza, el conocimiento, la 
agudeza y el poder de su adversario.

Tomó varias semanas para que sus heridas curaran. Kenwa 
quedó con cuatro grandes cicatrices en su brazo izquierdo, y Mía 
siempre caminaría cojeando. Era evidente que ambos habrían 
recibido heridas más invalidantes si el león hubiera contado con 
todos sus dientes.  Este incidente había acercado a los dos jóvenes 
más de lo que habían estado en el pasado.  Mía siempre había 
admirado a Kenwa, pero ahora también le debía la vida, por lo que 
juró su devoción infinita al joven.

Desde ese día Kenwa fue reconocido como un gran y valiente 
cazador de leones; respetado por los ancianos y reverenciado por 
sus compañeros de tribu. Este incidente tendría una influencia 
perdurable sobre su posición en la tribu, ya que nunca antes un 
hombre de su edad había matado un león por su propia mano. 

Gracias a éste y otros recuerdos de su hogar Kenwa pudo 
escapar a su tormento; pero sin importar de qué forma intentara 
consolarse, estaba seguro de que la posibilidad de volver a ver la 
tierra y la gente que amaba era casi imposible. 

Durante los siguientes dos días la tripulación alimentó mejor a 
los cautivos e inclusive les entregó nuevos taparrabos. A las pocas 
mujeres que quedaban se les entregó lo que parecían ser bolsas 
con agujeros cortados en la parte superior para pasar sus cabezas 
y cortes en los costados para pasar los brazos. Las pobres mujeres 
se encontraban en muy mal, como todos, pero sus caras estaban 
marcadas por las lágrimas, y la expresión de sus rostros era de 
temor y desesperanza.

El único cautivo con el que Kenwa había pasado algún 
tiempo conversando era el jovencito al que estaba encadenado. 
Había decidido que lo menos que se relacionara con el resto de los 
cautivos, menos dolor sentiría si perecían. El nombre del muchacho 
era Ngola.  Era un joven buen mozo de catorce años, con buena 
estructura física, cuyo hogar quedaba remontando el Río Congo 
desde de la aldea de Kenwa. Kenwa se había relacionado con el 
muchacho no solo por necesidad, sino porque éste se encontraba 
en una situación insostenible, la cual requería de una persona 
mayor y más sabia para ser tolerable. Ngola hablaba sobre su hogar, 
su madre y sus hermanos y hermanas. Nunca lloraba, pero su 
expresión siempre reflejaba su pena. Su tristeza parecía calmar a 
Kenwa, quien se daba cuenta que alguien, con quien podía tratar, 
de hecho lo necesitaba. 

Kenwa trataba de alentar esperanza en el muchacho, 
prometiéndole que las cosas mejorarían y que algún día sería libre 
nuevamente. Sabía que estas eran meras palabras, pero esperaba 
que ayudaran al Ngola a no caer en el abismo de la depresión. 
Kenwa había visto cómo la depresión había devastado al resto de 
los cautivos, ocasionando que no comieran y que eventualmente 
murieran.  Había presenciado cómo algunos cautivos simplemente 
saltaban por la borda para escapar a los horrores que tenían que 
soportar. Él estaba determinado y comprometido a hacer que el 
dolor del alguien fuera un poco más tolerable. 

Ngola se había acostumbrado a la amabilidad de Kenwa, y 
confiaba en él como fuente de apoyo y protección. Una noche, 
cuando todos dormían o intentaban dormir, un miembro de la 
tripulación bajó y soltó las cadenas que los mantenían asegurados. 
Luego sujetó la cadena de Kenwa al pasador que estaba a sus 
pies. Sacó a Ngola de su asiento, y lo empujó escaleras arriba. 
Kenwa se preocupó por esta acción. Las únicas personas que había 
visto ser llevadas durante la noche eran los muertos y algunas de 
las mujeres. No se desencadenaba a la gente por la noche para 
castigarla… eso se hacía durante el día mientras todos estaban 
a bordo, para recordarles quién estaba al mando y qué precio 
pagarían por cualquier cosa que hicieran o dejaran de hacer. De 
hecho se golpeaba a la gente por no comer, y algunas veces se los 
alimentaba por la fuerza. Pero Ngola no había hecho nada por lo 
que debiera ser castigado. 

Kenwa podía oír el agua golpeando la cubierta mientras lavaban
al muchacho. Era el mismo sonido que había escuchado cuando
las mujeres eran subidas a cubierta. Luego oyó al miembro de la
tripulación gritar “Ahora sube allí!”. Luego de eso se hizo el silencio.
Ngola fue bajado nuevamente una hora más tarde, y empujado a
su asiento. Las cadenas fueron colocadas nuevamente. Esta fue la
primera vez que Kenwa lo escuchó llorar. Kenwa colocó su gran mano
sobre el hombro del joven y le dijo, “Qué sucedió?”. Hizo la pregunta
esperando no saber ya la respuesta. El muchacho no respondió;
simplemente comenzó a llorar con más fuerza, luchando por contener
las lágrimas, sin poder lograrlo. Kenwa conocía ahora la respuesta.
Adivinó que el capitán se había cansado de las mujeres y necesitaba
algún nuevo entretenimiento. Kenwa apretó con más fuerza el hombro
de Ngola sacudiéndolo suavemente. Luego dijo, “No te preocupes por
lo que ha pasado…. No podías hacer nada al respecto, y no te hace
menos hombre. Llegará un día cuando, te prometo, si se me presenta
la oportunidad de vengar esto, lo haré. Ahora trata de dormir y nunca
más mencionaremos lo que ha pasado esta noche.”

Kenwa había hablado muy poco con el resto de los cautivos, 
primero porque no pertenecía a ninguna de sus tribus, y segundo 
porque no le importaba trabar amistad por temor a perderlos si 
morían. También sabía que al no relacionarse, no se esperaría que 
ayudara en caso de necesidad. Su único objetivo era sobrevivir, y 
no quería que nada se interpusiera en su camino.

Mientras el barco se acercaba a puerto, todos los cautivos 
fueron encadenados juntos, y colocados en cubierta. Desde su 
posición, Kenwa pudo observar la gran ensenada que los guiaba 
hacía la ciudad de Río de Janeiro. Si bien Miguel le había contado sobre
grandes ciudades, esta era una vista como nunca hubiera imaginado.
Cientos de casas se alineaban a lo largo de la costa e inmensas
montañas ensombrecían el fondo del paisaje. En las calles se veían
carruajes tirados por caballos y carretas jaladas por bueyes. Había gente
por todos lados, dedicándose a diversas actividades.

Cuando fue capturado y marchaba hacia el puerto de 
desembarque, había observado una vista similar, pero la magnitud 
de la nueva ciudad lo sobrecogió. Su aldea probablemente contaba 
con menos de quinientas personas, y no tenían caballos ni bueyes. 
Sólo había senderos que iban al pozo de agua, y ninguna calle 
cubierta de piedras, cómo podía verse aquí. 

Cuando fue descargado del barco, le resultó difícil caminar.
Había estado a bordo de un barco en movimiento por varias semanas,
y también se encontraba muy débil. Podía darse cuenta, por la forma
en que le calzaba el taparrabos, que había perdido muchos kilos.
También notó que sus brazos y piernas estaban más delgados que
antes.

Cuando él y el resto de los cautivos desfilaron por cubierta, 
notó varios hombres que los miraban intensamente, como si 
estuvieran sopesando la nueva carga. Mientras los observaban, 
hablaban entre ellos, como si no quisieran ser escuchados por otras 
personas.

Los cautivos fueron llevados a una edificación grande con 
barrotes de hierro en las ventanas y en las puertas, que se cerraron 
detrás de ellos al ingresar.  Antes de entrar, les sacaron los grilletes 
para luego ser empujados dentro de su nueva morada. Pronto 
les trajeron comida, y mucha agua fresca en barriles con vasos 
adosados en sus costados. 

Kenwa no podía creer la cantidad de agua que podía beber. 
Nunca parecía tener suficiente. De hecho bebió tanto que pronto 
vomitó lo que parecía ser agua pura. Más tarde les trajeron fruta 
fresca y algo de carne, y antes de darse cuenta se había quedado 
dormido sobre la paja esparcida en el suelo. Esta era la primera vez 
que recordaba que podía dormir estirando sus piernas y acostado 
sobre su estómago. Era un cambio tan radical, que brevemente 
pensó que había retornado a su hogar. Sin embargo, no le tomó 
mucho darse cuenta que los barrotes bloqueaban el sol, y el hedor 
del lugar era un recordatorio de que aún era un cautivo.

Pasaron los días, y no podía comprender el buen trato que se les
propinaba, hasta que escuchó a uno de los miembros de la tripulación
decir que necesitaban poner a los cautivos en buena forma porque así
obtendrían un mejor precio por ellos. Luego comprendió un poco lo
que estaba sucediendo. Él y los otros serían vendidos en esta nueva
tierra, lejos de su hogar y de su familia.

Ahora se daba cuenta de que las posibilidades de retornar con
su familia eran muy remotas. El temor se instaló en su corazón, y una
añoranza como nunca antes había experimentado lo consumía. Ahora
se preocupó seriamente por su esposa e hijo. Qué sería de ellos sin
alguien que proveyera su sustento? Sabía que su padre intentaría
ayudarlos, pero Kenwa era el mejor cazador de la aldea y sin él, aún
su padre, con su avanzada edad tendría problemas para sostener a
su propia familia y la de Kenwa. Si Zima también estaba perdido sería
imposible que la familia pudiera vivir una vida normal.  Tan extraño
como podría parecer, ahora esperaba que los portugueses de la aldea
fueran una ayuda para su hijo y su familia… que increíble giro de las
circunstancias! Aquí se encontraba él, en manos de los portugueses,
y al mismo tiempo esperando que esta misma raza de hombres fueran
los liberadores de sus seres queridos.

También pensó en cómo el tráfico de esclavos había 
proporcionado mucha riqueza a su gente, y ahora posiblemente 
le ocasionaría su propia muerte, o al menos sería la fuente de 
sufrimiento para él mismo y su familia. 

Todas estas cosas pasaban por su cabeza. Cómo soportaría, 
cómo retornaría a casa, cómo sobreviviría su familia?. Kenwa sabía 
que dependía de él permanecer con vida y volver a su hogar. Nadie 
más podía controlar eso, y juró que así sucedería. 

Kenwa recordaba cómo en el pasado había estado en control 
de su propio destino, y que su fuerza de voluntad había marcado la 
diferencia en situaciones de vida o muerte. Sabía que tenía la fuerza 
y energía para vencer grandes obstáculos, pero se preguntaba si 
con eso sería suficiente.

Finalmente llegó el día de la subasta. Fue encadenado a un 
poste sobre una explanada. Pero ahora había recobrado algo de 
peso, y era de lejos el de apariencia más poderosa y mejor estado 
físico del lote ofertado. Muchos posibles compradores pasaban 
tiempo mirándolo, evaluándolo. Muchos miraban de cerca su brazo 
izquierdo lleno de cicatrices y lo examinaban para determinar si 
podría afectar su trabajo.

Todas estas cosas lo ponían furioso. Era un hombre, un futuro 
jefe, y estaba siendo tratado como un animal. Sabía que si tuviera 
media oportunidad mataría y comería el corazón de todos los que lo 
estaban evaluando. Sabía que era mejor hombre que cualquiera de 
los que lo miraban. Sabía que tenía una familia a la que amaba más 
que cualquiera de estos bastardos paseantes podía imaginar.  

También era lo suficientemente inteligente para saber que 
si controlaba su temperamento tenía más oportunidades de ser 
comprado por alguien a quien, algún día, pudiera engañar y 
obtener la libertad que tanto deseaba. Por lo tanto no respondió 
como el cazador y matador de leones y hombres que era; sino que 
simplemente toleró la inspección olvidándose de su orgullo por un
momento.

Cuando la venta terminó, prestó atención y supo que había
sido vendido a un comerciante que tenía un contrato de trabajo en
una mina situada en un lugar llamado Potosí. No tenía idea de dónde
estaba ese lugar, y ni siquiera sabía lo que era la minería, pero estaba
contento de saber que pronto tendría una base de operaciones desde
donde comenzar a planificar la recuperación de su libertad.

Luego de vivir unos días más en la celda, y recibir al menos 
comida tolerable, se unió a otros siete hombres en otra celda. 
Fueron encadenados unos a otros, y guiados a una carreta que 
estaba enganchada a un tiro de algún tipo de animal de largas 
orejas. Se parecían a las cebras, y Knewa se preguntó cómo les 
habrían quitado las rayas. Las bestias parecían concentradas en su 
tarea, y tiraban su carga sin aparente esfuerzo.

Los hombres fueron asegurados, hombro con hombro, 
sobre uno de los lados de la carreta; el otro lado estaba lleno de 
provisiones para el viaje. El comerciante guiaba la carreta y otros 
tres hombres lo seguían a caballo. Los ocho esclavos estaban 
sentados en silencio cuando el viaje comenzó. La carreta se detuvo 
no lejos del lugar donde Kenwa había estado alojado, y uno de 
los hombres ingresó al edificio. Luego de unos minutos, apareció 
llevando a un encadenado Ngola, a quien subió a la carreta junto a 
los otros esclavos. 

Kenwa sonrió al muchacho, y Ngola le devolvió el gesto. 
Kenwa movió su cabeza y Ngola supo que no quería que le 
respondiera nada más. Poco sabían que a medida que el viaje 
proseguía, otras carretas se les unirían.  Dentro de un mes, el 
convoy completo totalizaría más de veinte carretas y setenta y 
cinco esclavos, junto con diez guardias, los conductores de las 
carretas, y Juan… el obvio organizador de la expedición.

La travesía estuvo exenta de inconveniente por varios días.
Marchaban a buen ritmo, y básicamente cada día repetían la misma
rutina. Se levantaban y comían una frugal comida con café, retornaban a
las carretas y continuaban el viaje. De vez en cuando paraban para beber
agua y hacer descansar a las mulas. Por la noche se los encadenaba 
a un árbol, y recibían una buena ración de carne salada y algunos 
vegetales, la mayoría de los cuales no reconocía de vista u olfato.  
A medida que se adentraban en el territorio, constantemente eran 
molestados por los insectos, especialmente durante la noche. 
Finalmente Kenwa y otros africanos mostraron al resto cómo 
cubrirse el cuerpo con cenizas a fin de evitar las picaduras.  Con el 
paso del tiempo se hizo evidente que el grupo no tenía idea de lo 
que les esperaba más adelante, o cómo sobrevivir al interminable 
bosque. Siempre enviaban primero un explorador a caballo  quien 
retornaba con el mejor plan para los siguientes kilómetros a cubrir. 

Juan llevaba extensos mapas de la ruta y siempre tomaba 
notas en su diario. Todo lo que Knewa podía decir era que siempre 
se movían hacia el oeste. Escuchaba la conversación de los 
hombres, lo que no le era difícil ya que no sabían que él podía 
hablar portugués, y por lo tanto no tomaban precaución alguna en 
su presencia.

Supo así que esta no era la primera vez que el grupo hacía 
este viaje, pero que nadie más se había aventurado por esta ruta. 
Parecía ser que alguna autoridad del gobierno portugués había 
financiado la travesía, para obtener más información sobre la 
geografía del lugar, y poder así calcular el potencial que tenía el 
territorio para una futura expansión. 

Juan supo que Potosí era un gran mercado para vender 
esclavos, y por lo tanto combinó ambos propósitos en un solo viaje. 
Parecía que Juan era un negociante bastante visionario y había visto 
en esto la oportunidad de duplicar sus ganancias.

A estas alturas, Juan maldecía el viaje, ya que estaba siendo
más largo y difícil de lo que anticipara. Derramaba su frustración
sobre sus hombres por lo que, cada día, no había más que quejas y
descontento en el convoy. Era evidente que con cada día que pasaba
los hombres se mostraban más cansados, y Kenwa vio en esto una
oportunidad potencial para su escape.

Por la noche, él y los otros esclavos hablaban y hacían 
planes.... de forma poco obvia a fin de no atraer demasiado la 
atención. La mayoría de los esclavos se mostraban ansiosos por 
recuperar su libertad, pero al mismo tiempo temían lo que sería de 
ellos si estuvieran libres. Estaban en una tierra desconocida y en un 
ambiente seguramente hostil.

Una noche Kenwa se sorprendió al sentir una mano sobre su 
hombro y una voz queda proveniente  de detrás del árbol al que 
estaba encadenado, que le murmuraba en un lenguaje africano 
fácilmente reconocible para él.  Todo lo que podía hacer era 
escuchar. La voz dijo, “Soy Mojai, escucha cuidadosamente. Yo, al 
igual que tú, era un esclavo y trabajé en una plantación de azúcar 
por varios años.  Junto con otros pude escapar y hace dos años que 
vivimos en el bosque. Nos hemos reunido con otros que corrieron 
la misma suerte, y somos unos treinta viviendo y sobreviviendo 
en libertad. Te hemos estado siguiendo a ti y a tu convoy por 
varios días, y hemos decidido que si quieres tu libertad estamos 
dispuestos a ayudarte.”

A continuación le pasó un cuchillo a Kenwa. “Usa esto de
cualquier manera que te sea útil.  Más adelante encontrarán un río.
Deberán llegar a él mañana por la tarde. Es lo suficientemente grande
y ancho así que deberán construir pontones para poder cruzar las
carretas. Esto les va a tomar varios días. Cuando estés preparado para
escapar, salta al río y nada corriente abajo. Estaremos esperando en esta
orilla para sacarte. Ayudaremos a todo el que quiera intentarlo. Volveré
mañana por la noche y veremos los planes que necesitamos hacer.” La
voz desapareció en la noche tan silenciosamente como había llegado.

Kenwa se quedó en completo silencio. Primero pensó que 
había estado soñando. Miró su mano y vio el cuchillo corto que 
le había sido entregado. No había sido un sueño. Había esperado 
que el destino le presentara una oportunidad de escapar, y ahora, 
en medio de la noche, de forma totalmente inesperada, esa 
oportunidad había caído en sus manos.

Comenzó a pensar y a calcular lo que necesitaría para la fuga, y
la mejorar forma de encararla.  La parte de nadar no era un problema.
Era un excelente nadador. Luego pensó en los guardias y sus armas.
Cómo podía evitar esa amenaza? A quién quería llevar consigo? La
respuesta a esa pregunta era definitivamente Ngola, pero quién más?
Su mente estaba llena de todas las posibilidades a las que se enfrentaba.
Finalmente decidió tomarse su tiempo y dejar que las cosas se calmaran
un poco.

El día siguiente comenzó como siempre. Mientras seguían 
camino hacia el oeste, el explorador regresó antes de lo que 
siempre lo hacía. Cabalgó hasta Juan y mientras le hablaba mostraba 
signos de gran agitación. Continuaron hablando hasta que 
finalmente Juan se bajó de la carreta y prácticamente pateó el suelo, 
soltando una retahíla de maldiciones a voz en cuello. Caminaba 
en círculos y nuevamente pateaba el suelo, antes de retornar 
finalmente a su asiento en la carreta, donde indicó con gestos al 
convoy que siguiera avanzando.  

Una imagen de esa noche se perfilaba claramente en la mente 
de Kenwa. Solo llevaría a Ngola. Si los otros escuchaban sobre el 
plan, estaba seguro que sus reacciones alertarían a los guardias 
sobre lo que estaba sucediendo. Si los dejaba en el convoy, algunos 
de los guardias deberían quedarse y eso minimizaría su exposición 
a los disparos y a la persecución. 

Kenwa se las arregló para llegar hasta el lugar donde Ngola
estaba sentado en la carreta. Esto era posible porque los guardias
se habían acostumbrado a que los esclavos tuvieran un poco de
libertad de movimiento, lo cual no había ocasionado ningún problema
durante el viaje.

Cuando llegó hasta el muchacho, Kenwa le dijo, “Esta noche 
ponte cerca de mí para comer, o intenta estar a mi lado cuando te 
aseguren para pasar la noche.”

Ngola asintió con su cabeza y continuó mirando el piso de 
la carreta. Sabía que cualquier cosa que Kenwa le pidiera era algo 
importante.

Al poco tiempo, la arboleda pareció espesarse y las carretas 
tenían problemas para encontrar los senderos recientemente 
abiertos. Unos minutos más tarde pudieron sentir el efecto 
refrescante del río al que se acercaban, como también oír la 
corriente de agua. Juan hizo detener el convoy, bajó de la carreta y 
comenzó a caminar a través de los árboles.

Luego de unos momentos regresó e hizo gestos para que 
todos bajaran de las carretas y comenzaran a armar el campamento. 
Sacudiendo su cabeza encontró un lugar en el suelo donde se 
sentó y comenzó a dibujar con un palo sobre la tierra. Le indicó al 
explorador que se acercara, se sentaron y conversaron por un rato. 
El explorador señalaba río arriba y río abajo. Para los observadores 
era imposible darse cuenta de lo que hablaban, pero por las 
indicaciones podía notarse que se hacían planes y se estaban 
tomando algunas decisiones.

La tarde transcurrió normalmente. Cuando le presentaron un
cuenco de comida, Kenwa se dirigió a un árbol, a varios metros de
donde se encontraba el resto de los cautivos. Se sentó y comenzó
a comer de forma habitual. Al poco rato, Ngola lentamente se
aproximó al lugar donde se encontraba Kenwa. Mientras caminaba,
el muchacho parecía buscar algún lugar donde sentarse para comer,
hasta que finalmente se sentó al lado de Kenwa. Mientras comían,
éste le preguntó en voz baja “Qué tan bien nadas?”.

“Excelentemente! Porqué?”

“En unos cuantos días tendremos oportunidad de escapar”. 
Contestó Kenwa, entre bocado y bocado. “Te contaré más mañana. 
Ahora no cambies nada de lo que estás haciendo, y sígueme la 
corriente”.

Ngola casi dejó caer su cuenco de comida, pero mantuvo baja 
la cabeza, para que nadie pudiera ver la gran sonrisa que abarcaba 
su rostro. Quería gritar, pero se contuvo, así que llenó su boca con 
más comida sin levantar la mirada.

Durante la noche la voz susurrante volvió y preguntó a 
Kenwa, “Qué has decidido?”

“Sólo yo y el muchacho intentaremos escapar. No tengo 
confianza en los otros, y también siento que necesitamos que los 
guardias estén ocupados con los que se queden y con todo el 
desorden que pueda generarse a fin de que la huida funcione. Una 
vez que nos movamos, si alguien quiere seguirnos, está bien, pero 
el plan debe ser solo para dos de nosotros.”

Al día siguiente, luego de la comida de la mañana, Juan indicó 
a sus hombres que dejaran a los esclavos encadenados, y les dieran 
hachas y machetes. Dijo a los hombres que talarían los árboles que 
estaban entre el campamento y el río, para construir balsas y así 
cruzar las carretas y la carga a la otra orilla.

Nuevamente comenzaron las quejas, mientras los 
hombres sacudían sus cabezas y hacían todo tipo de gestos 
demostrando su disconformidad. Era evidente que el viaje estaba 
mermando el estado de alerta de los hombres y su deseo de 
funcionar adecuadamente para cumplir sus obligaciones. Estas 
demostraciones alentaron más aún los planes de fuga de Kenwa.

Todo el día duró la tarea de talar los árboles y construir 
las balsas. El progreso era lento ya que había pocas hachas, y 
los machetes no eran lo suficientemente pesados como para 
hacer todo el trabajo. Sin embargo, se talaron algunos árboles, 
despojándolos de sus ramas y al atardecer se logró atar algunos 
troncos.

Durante todo el día Kenwa trabajó como si lo consumiera 
fuego por dentro. Había realizado el trabajo de cuatro hombres, y 
se aseguró de que los guardias notaran la velocidad y eficacia con 
la que había trabajado. Todavía estaba encadenado a otro esclavo, y 
continuamente lo jalaba de un lugar a otro mientras se ocupaba de 
su tarea.

Al día siguiente, tuvo la suerte de tener un guardia que no era, 
ni el más inteligente, ni el más activo del convoy, por lo que se dijo 
que era tiempo de poner en marcha su plan.

Se las arregló para llegar hasta donde estaba parado el 
guardia y dijo “Necesito que me liberen de las cadenas para poder 
terminar mi trabajo. Pienso que usted puede sugerir que se me 
desate para poder trabajar más rápido. Estoy cansado de este viaje 
y quiero cruzar el río, probablemente mucho más que usted.” El 
guardia no pareció darse cuenta de que Kenwa se había dirigido a 
él en portugués. Kenwa giró y retornó a  trabajar con gran energía. 
Por el rabillo del ojo observaba para ver qué hacía el guardia.

En unos momentos vio que el guardia se acercaba a Juan y le 
hablaba. Pudo notar que Juan se sumía en sus pensamientos. Luego 
se adelantó, tomó el manojo de llaves y se acercó hasta donde 
estaba Kenwa. Se detuvo y abrió el grillete que rodeaba su tobillo. 
Kenwa simplemente asintió con su cabeza y siguió trabajando. Juan 
nunca le dirigió una sola palabra, así que el joven asumió que el 
guardia no había mencionado lo que él le había solicitado.

Tomó tres días más tener lista la balsa para hacer el primer
cruce. Ataron una larga cuerda a la parte posterior de la balsa, y
ocho hombres munidos de largos remos, junto a un guardia fueron
subidos a bordo para el viaje inaugural. Mientras los hombres metían
los remos en el agua, la soga se iba estirando. La corriente no parecía
ser fuerte, pero el tamaño de la balsa le daba bastante resistencia,
que ocasionó un viaje tumultuoso, por lo que se debió colocar a seis
hombres del lado contrario a fin de equilibrar la correntada.

Al llegar a la otra orilla, habían planeado atar una cuerda allí
para poder jalar de barca de una orilla a la otra. Sin embargo, al
llegar encontraron que no tenían suficiente cuerda para ejecutar
el plan. La soga que tenían a duras penas llegaba a la orilla, y la
que habían cruzado era aún más corta. Cuatro de los hombres y
un guardia fueron dejados del otro lado del río y el resto remó
al punto de origen, siendo los que jalaban la cuerda los que se
hacían el verdadero trabajo. El motivo de mantener a los cuatro
hombres a bordo de la balsa, era para que la corriente no se la
llevara por el río.

Kenwa observó el proceso con gran interés, a fin de 
determinar la mejor estrategia para iniciar la huida con Ngola. 
Decidió que necesitaba generar algún tipo de distracción a fin de 
captar la atención de los guardias. Luego de considerarlo por un 
rato, recordó el cuchillo que llevaba escondido en su taparrabos. 
Podía ser usado como parte de la distracción.

Realizaron unos cuantos cruces más, sin mayores 
dificultades, dejando unos treinta esclavos y algunos guardias en la 
otra orilla. Todo el grupo estaba concentrado en la tarea de cruzar 
hombres y carga al otro lado.

Con cada cruce exitoso Juan parecía recobrar su confianza. 
Finalmente decidió cargar una de las carretas sobre la balsa, y 
gracias al éxito obtenido hasta el momento, determinó que podía 
embarcar la carreta medio cargada y un par de mulas, junto 
con doce remeros. Los hombros que portaban los remos fueron 
encadenados nuevamente, y Kenwa se colocó en una posición que 
se viera natural que quedara encadenado a Ngola. Las cadenas 
fueron aseguradas a sus tobillos.

Mientras esperaban ser subidos a la balsa, en voz baja Kenwa 
dijo a Ngola, “El peso de la cadena hará que sea muy difícil nadar. 
El agua aquí tiene unos tres metros de profundidad, así que si 
tienes problemas húndete hasta el fondo y patea para volver a la 
superficie. Déjate llevar corriente abajo, te ayudaré lo más que 
pueda. Solo son unos cincuenta metros hasta la zona más ancha 
y tranquila del río. Deberíamos tener ayuda esperando en ese 
lugar. No dejes que nada te detenga. Pon todo tu esfuerzo en esto 
y te prometo que lograremos huir. Recuerda que ésta es la única 
oportunidad de libertad, así que para ambos es todo o nada.”

Mientras esperaba Kenwa tomó el remo que parecía más 
fuerte. Al subir tropezó y cayó sobre sus manos y rodillas al borde 
del agua. Había escondido el pequeño cuchillo en su mano derecha, 
y mientras parecía que luchaba por ponerse de pie, cubriendo la 
acción con su cuerpo, cortó parte de la soga que aseguraba la 
balsa. Esperaba haberla debilitado lo suficiente para poder cumplir 
así con su objetivo. Luego dejó caer el cuchillo en el agua barrosa.

Cuando se levantó, caminó entre los otros remeros hacía el 
frente de la balsa seguido de Ngola. Juan les dijo que partieran, y la 
balsa comenzó a cruzar el río. El peso de la carreta medio cargada 
y de las dos mulas ofrecía gran resistencia a la corriente. Los doce 
hombres remaban con toda su fuerza y avanzaban correctamente. 
Cuando llegaron casi a la mitad del río, Kenwa hundió su remo 
profundamente en el lecho del río y con toda su tremenda fuerza  
lo giró contra el costado de la balsa, lo que ocasionó que la barca 
se ladeara y la parte posterior quedara corriente abajo. Cuando los 
hombres que estaban en la orilla vieron lo que sucedía, jalaron la 
cuerda con toda su fuerza para que la balsa quedara nuevamente en 
posición correcta. El peso adicional, y la fuerza con la que jalaban 
tuvo el efecto deseado sobre la cuerda. Esta se cortó, liberando 
la balsa y haciéndola girar, lo que desorientó a las mulas. A pesar 
de estar aseguradas comenzaron a mostrar su temor pateando y 
jalando sus ataduras. Esto descontroló la balsa aún más. Finalmente 
una de las mulas se liberó y saltó al río.

En ese momento Kenwa gritó, “Ahora!”.

De cabeza se zambulló en el agua jalando a Ngola consigo. 
Como lo había temido, las cadenas hacían casi imposible nadar, 
pero ambos mostraban su determinación dándose modos de 
avanzar corriente abajo.  En corto tiempo estuvieron en un remanso 
del río. Las cosas estaban saliendo de acuerdo al plan. Los hombres 
gritaban y maniobraban como podían para volver a controlar la 
balsa. La mula que quedaba a bordo todavía pateaba y jalaba de 
su arnés para liberarse. Juan gritaba mientras apuntaba y maldecía 
al ver lo que estaba sucediendo. La mayoría de los hombres del 
convoy simplemente se quedaron parados en shock mirando el 
caos, como si no pudieran creer lo que veían sus ojos.

Cuando Kenwa y Ngola llegaron al remanso comenzaron a 
esforzarse por llegar a la orilla, cuando Kenwa vio algo que nunca 
hubiera esperado…una que llenó su corazón de terror.  Desde 
la margen del río a la que intentaban llegar venían tres siluetas 
que parecían ser cocodrilos. No eran extraños para Kenwa y 
sabía que debían nadar hacia la orilla opuesta para escapar de las 
amenazantes criaturas. Gritándole a Ngola dijo, “Por aquí!, y avanzó 
alejándose hacia la margen opuesta. Ahora Kenwa avanzaba
con toda la fuerza que podía, arrastrando a Ngola lo más rápido
posible. Alcanzo la orilla tomó a Ngola por un brazo y lo aventó
hacia adelante. A pesar de progresar en su avance, parecía que la
costa estaba a muchos kilómetros de distancia.

Continuaron luchando hasta que finalmente llegaron a la 
orilla. Kenwa saltó, agarró las raíces de un árbol y tiró con toda su 
fuerza. Ahora estaba fuera del agua parado en la orilla cuando sintió 
un jalón y un grito que helaba la sangre. Miró sobre su hombro y 
vio que la bestia tenía la pierna encadenada de Ngola en su boca. 
La cara del muchacho mostraba dolor y temor, sus ojos estaban 
cerrados mientras golpeaba con ambas manos a su atacante. Luego
sobrevino el horror. La criatura comenzó a rodar y girar. De repente
el gran peso que jalaba de la pierna encadenada de Kenwa, peso
que hubiera arrastrado a un hombre menos fuerte a la misma suerte,
se redujo. Ahora veía con horror como la bestia salvaje continuaba
jalando y rodando. Pronto fue secundado por los otros dos cocodrilos.
El agua se arremolinaba y por momentos Kenwa podía ver que Ngola
asomaba a la superficie para luego desaparecer en medio del agua
teñida de sangre. Pronto, los movimientos de los depredadores 
destrozaron el cuerpo del muchacho en pedazos del tamaño 
deseado, lanzando partes frente a la vista de Kenwa.

El corazón de Kenwa se llenó de una desesperación inmensa, 
la que se incrementó al darse cuenta que su pierna seguía 
encadenada a lo que había sido la pierna de su amigo, llena de 
sangre y con un hueso sobresaliendo del tobillo que aún rodeaba la 
cadena.

Era tal su conmoción que ni se dio cuenta de los hombros que 
lo alcanzaron y destrababan sus inmensas manos de la raíz a la que 
estaba aferrado. Lo jalaron hasta la orilla y dejaron que se sentara 
sobre la tierra.  Dejando caer su cabeza entre las piernas Kenwa 
comenzó a llorar y gemir.

Esta era la primera vez que sus emociones lo controlaron 
totalmente desde que era un niño. No se había dado cuenta lo que 
el muchacho había significado para él y ahora sentía que le había 
fallado. Habían pasado tantas cosas juntos y habían compartido 
iguales sueños de libertad. Kenwa sentía que no había perdido solo 
un amigo, sino un hermano. 

Después de un rato, los hombres ayudaron al gigante a ponerse
de pie y desengancharon la cadena que lo había mantenido atado a
Ngola. Lo guiaron hacia el grupo que esperaba y allí se sentó. Kenwa
se encontraba tan conmocionado y desesperado que posteriormente
no pudo recordar los días subsiguientes cuando las carretas y el resto
de la carga y hombres fueron transportados al otro lado del río.

Kenwa no tuvo que enfrentar consecuencias por lo sucedido. 
Juan simplemente lo tomó como un accidente, y consideraba que 
había tenido suerte de que el gigante hubiera sobrevivido, ya que 
proporcionaría una gran suma a sus arcas cuando llegaran a Potosí.

El viaje continuó sin mayores inconvenientes. Los días 
se repetían rutinariamente. Días en que Juan tomaba notas 
concienzudamente, y todos se  levantaban  por la mañana, comían 
y seguían viajando. Luego, un día Kenwa notó que el camino 
parecía subir continuamente, y que las mulas que jalaban las 
carretas parecían esforzarse mucho más para poder subir la senda 
que tenían por delante.

Kenwa escuchó y así supo que éste era el último viaje que 
Juan y sus hombres harían a través de la gran selva de Brazil.  Al 
traficante se le había dicho que el viaje era mucho más corto y 
el camino mucho más fácil de lo que había sido, pero cuando se 
habían dado cuenta, ya era demasiado tarde para retornar. También 
supo que se adicionarían más mulas para jalar las carretas en un 
lugar llamado La Plata, ya que la subida se hacía cada vez más 
empinada y los caminos eran demasiado difíciles para el tamaño 
de los tiros que habían usado hasta este momento. Si lo que podía 
ver en la distancia era hacia donde se dirigían, definitivamente 
comprendía el razonamiento de Juan. En el horizonte se divisaban 
montañas que parecían alzarse permanentemente hacia el cielo. Sus 
cimas eran blancas y brillantes. Algo que nunca antes Kenwa había 
visto.

Sintió que el viaje se hacía eterno hasta llegar a La Plata. 
Nuevamente, escuchó que faltaban unos diez días para llegar a 
destino. También se anotició de que Juan y su equipo estaban 
contentos de haber llegado a La Plata, y que ese mismo día 
entregarían los esclavos a sus nuevos dueños. Supo que la razón 
de que los hubieran dejado todo el tiempo en las carretas era para 
que llegaran en las mejores condiciones posibles, ya que los nuevos 
dueños solo pagarían por esclavos que estuvieran en físicamente 
bien, ya que pronto morirían. Esta revelación le preocupó 
sobremanera. No había llegado hasta aquí para morir. Si bien sabía 
que era casi imposible escapar para retornar a su tierra, estaba 
decidido a vivir.

El nuevo dueño llegó con más mulas y muchas más carretas 
cargadas con provisiones para el viaje a la mina, un lugar llamado 
Potosí. Pronto las carretas y las provisiones ascendían por un 
sinuoso camino que parecía nunca dejar de subir. Kenwa y los otros 
esclavos notaron que respirar se hacía cada vez más laborioso, y 
que el aire era frío, casi helado, aun estando a pleno sol.  La cabeza 
comenzó a dolerles, y se sentían indispuestos de sus estómagos. 
Los esclavos comenzaron a hablar entre ellos sobre el tipo de 
infierno al que estaban entrando. En unos cuantos días lo sabrían. 
Si creían que el bardo había sido un lugar maldito, ahora estaban 
entrando en un infierno helado.

Kenwa notó también que el idioma que hablaban los nuevos 
dueños no era el mismo que hablaban los portugueses. Era similar y 
podía entender algunas palabras, pero inclusive esas sonaban algo 
extrañas. Kenwa supo de debía aprender este nuevo idioma para 
poder mantenerse informado y así aumentar sus posibilidades de 
sobrevivir.

La ciudad de Potosí era más grande que Río de Janeiro.  
Contaba con grandes edificaciones y una verdadera multitud 
circulaba por sus calles pavimentadas. Parecía que todo el mundo 
estaba abocado a alguna tarea o charlando, y que un montón de 
carretas cargadas de esclavos no era algo que fuera a detener la 
actividad cotidiana. La ciudad se encontraba en la punta de un 
cerro, y estaba dividida por una gran muralla. Las carretas debían 
atravesar una puerta que delineaba la montaña, la que pronto se 
convertiría en su fuente permanente de sufrimiento.

Cuando Kenwa y los otros esclavos vieron la montaña, 
que se encontraba en las afueras de la gran ciudad de Potosí, no 
daban crédito a sus ojos. Parecía elevarse de la nada y alcanzar 
el cielo, y estaba llena de trabajadores que se metían en huecos y 
parecían penetrar al monstruo por todos los orificios. Cuando las 
carretas se aproximaron a una de las bocas de la montaña, Kenwa 
notó una pila de hombres muertos, tanto negros como cobrizos, 
desaprensivamente tirados a un lado del camino. No comprendió 
mucho lo dicho por el nuevo dueño, pero se dio cuenta que se 
mostraba molesto y parecía actuar como si ésta fuera una vista 
habitual. Kenwa miró la pila de cuerpos en descomposición, 
esperando no ver a su hermano Zima botado en esa pila nefasta. 
Sus ojos vieron hombres, algunos más jóvenes que él, que parecían 
haber muerto con mucho sufrimiento. Sabía que todos habían 
tenido sueños de libertad y el anhelo de retornar a sus familias y 
sus hogares, y juró que no se uniría a ellos, y que sobreviviría sin 
importar lo que el futuro le tuviera preparado. 


La aventura comienza
Capitulo 2
La aventura comienza

“Francisco, gustarías otro ron?” preguntó Javier.
“No tiene mucho sentido sentarse en una taberna sin algo para 
beber” replicó el interpelado.

“Me pregunto si el capitán se habrá olvidado de nosotros, o si 
estamos en el lugar correcto. Este no es el lugar donde habitualmente 
nos tomaríamos un trago”, respondió Javier.

La taberna era oscura y ruidosa. El olor a transpiración se 
mezclaba con el olor del océano y el pesaba sobre el ambiente 
proveniente de todas direcciones. Todos los olores se mezclaban con 
el hedor proveniente de la basura arrojada por los estrechos callejones 
que llevaban al puerto.

Estaban sentados junto a toda clase de hombres…. La mayoría de 
ellos marineros, pero había otros que parecían no tener otra cosa que 
hacer más que olvidar sus penas bebiendo.  El ruido era una mezcla 
de risas y gritos en todos los idiomas que uno pudiera imaginar. La 
mayoría eran en español y portugués, pero también había rastros de 
ruso y griego flotando en el pesado aire, otros eran inidentificables. 

Esta era la primera vez que ambos jóvenes que se aventuraban 
en el rudo distrito portuario, y se sentían un poco incómodos. No era 
que temieran no estar a la altura de las circunstancias, pero es que 
simplemente se veían ampliamente superados por hombres que, sabían, 
era propensos a pelear y ocasionar disturbios como modo de vida.

Estaban aquí para encontrarse con el Capitán Juan Gutierrez 
por un embarque de armas que la familia de Francisco debía enviar 
a los Países Bajos.  La familia había firmado un contrato con el 
Ministro de Defensa del Rey Felipe, para entregar armas de su 
fundición en Barcelona. Los continuos conflictos entre España y 
Francia habían hecho prosperar el negocio familiar, y Francisco 
estaba decidido a cumplir las obligaciones pendientes. A través de 
un mutuo conocido le habían dado aviso y Francisco había indicado 
que estarían en la Taberna “Nido de Cuervos” a las ocho esa noche. 
También le habían indicado que no debía preocuparse, era seguro que 
no habría problemas para reconocerlos.  Los jóvenes iban vestidos 
tan comúnmente como podían. Seguramente no querían llamar más 
la atención de lo que necesitaban. El simple hecho de que sus ropas 
estaban limpias los hacía sobresalir más de lo deseado y,  por supuesto, 
el ser los únicos que iban bien afeitados era señal definitiva de que 
no eran el típico parroquiano del Nido de Cuervos. El  ron caliente 
les había sido servido por una doncella que parecía tener mucho 
más problemas manteniéndose fuera del alcance de los que querían 
tocar sus amplias posaderas y senos, que en mantener calientes las 
bebidas. Francisco y Javier sorbían lentamente sus bebidas cuando un 
hombre se encaminó hacia ellos.  Era un hombre rudo.  Sus brazos 
desnudos, curtidos como cuero,  estaban llenos de tatuajes. Su cara 
estaba casi completamente cubierta por una espesa barba. El cabello 
era largo y negro con tonos cenicientos sobre las sienes. Iba vestido 
con pantalones que le llegaban hasta las rodillas, y medias altas blancas 
que se metían dentro de los pantalones y sobresalían de un par de 
desgastados zapatos de cuero. Adelantando una mano callosa dijo “Soy 
el Capitán Juan Gutierrez. Sólo llámenme Juan.  Les dije que no tendría 
problemas en reconocerlos.  Destacan tanto como un marinero en 
babuchas cuando está en puerto. Disculpen mi tardanza pero tuve que 
ir al Luna Creciente y cerciorarme que las cosas estuvieran aseguradas. 
Cuando estamos en puerto es casi imposible contar con manos sobrias 
en cubierta para cuidar las cosas que deben ser atendidas.” 

Francisco presentó a Javier, e indicó a Juan que tomara asiento en
el banco que ocupaban. Francisco hizo señas a la doncella para que se
acercara, y la muchacha se apañó para moverse a través de más toqueteos
y agarrones de los que hubiera experimentado un pastel en un orfanato.
Les sirvió ron caliente a los tres, y Francisco le entregó tres reales
diciéndole que guardara el cambio por todas las molestias que tenía que
soportar. Sonriendo abiertamente, mostrando claramente sus únicos dos
dientes, la muchacha replicó, “Por ese precio puede agarrar mis pechos,
culo o cualquier otra cosa que guste amable señor”. Bajando la cabeza
Francisco dijo,” Gracias por la oferta, pero solo tomaré el ron.”.

Luego los tres hombres comenzaron a hablar de negocios y el asunto
sobre el cargamento de armas que la familia de Francisco necesitaba
hacer llegar a los Países Bajos para aprovisionar a las fuerzas españolas
allí asentadas.  Habló sobre el hecho de que probablemente serían varios
despachos y que necesitaban un barco con tripulación confiable para
cumplir con las órdenes de la Corona. Continuó explicando que esta era la
primera vez que se los hacía responsables del envío, pero como la mayor
parte de la flota española estaba abocada al movimiento de tropas, tanto en
Portugal como en los Países Bajos, los representantes del rey solo habían
despachado una parte de varios pedidos.

Mientras hablaban se enteraron de que Juan llevaba recorriendo 
los mares durante los últimos veintiún años. Había trabajado desde 
abajo hasta llegar a capitán, y había piloteado el Luna Creciente desde 
su viaje inaugural.  Había dado la vuelta al mundo varias veces y estaba 
orgulloso de su barco y su tripulación, la mayoría de la cual estaba con 
él desde hacía varios años.

Cuanto más hablaban con Juan, más les gustaba. Tenía una 
personalidad tranquila que inspiraba confianza. La referencia que el 
mejor amigo de su padre había dado sobre el capitán era brillante.  La 
conversación finalmente se puso interesante cuando Juan dijo que el 
dueño del barco era un hombre entrado en años que ya había vendido 
los otros tres barcos que poseía y que solo se quedaba con el Luna 
Creciente porque apreciaba a Juan, y que no tendría problemas en 
negociar con Juan para que éste se quedara con la nave.

Luego de un momento Francisco preguntó, “ Sabe cuánto pide?”.

Juan replicó, “Sí, lo sé. De hecho yo quise comprarlo para 
quedármelo, pero no tengo el dinero. Me dijo que me la vendería por 
cinco mil ducados de oro. Solo tengo mil. Así que pensé que podía 
continuar viajando hasta que aparezca el nuevo dueño.”

Francisco preguntó, “ Ese es un precio justo?”.

Juan replicó, “ Es un buen barco. Lo conozco como la palma 
de mi mano y pienso que valdría mucho más. Creo que ese precio 
me fue dado como un favor especial. El dueño sabe cuánto quiero al 
Luna Creciente y siento que quiere que sea mío. Si tuviera el dinero no 
dudaría en comprarlo.  Ha sido refaccionado de proa a popa y tiene casi 
todo el entarimado nuevo. Navega que es un sueño, y siendo una nave 
de ochenta toneladas la puedo hacer ingresar en algunos puertos que 
son poco profundos para barcos de gran calado. Hay muchas razones 
por lo que es especial para mí. Realmente odiaría perderlo.”

Francisco dijo, “ Porqué no nos reunimos mañana por la tarde 
en la plaza principal como a las cuatro? Podemos terminar allí esta 
conversación de negocios, y si acordamos todo, ir al despacho del 
abogado de nuestra familia, que está a la vuelta de la esquina. Puede 
que para entonces también tenga una segunda propuesta para usted.”

Los hombres se mostraron de acuerdo y levantándose de la mesa 
que ocupaban se encaminaron a la puerta de salida. La niebla estaba 
espesa y el olor del mar impregnaba todo, si no fuera por la basura que 
parecía estar por todas partes, hubiera sido una noche agradable.

Los tres hombres caminaron calle arriba por los callejones 
empedrados hacia la luz vacilante de un candil. El único sonido audible 
era el de sus pies golpeando las piedras, y el ruido de sus espadas al ser 
movidas por el balanceo de sus capas.

Al girar en una esquina de los callejones que llevaba hacia la calle,
escucharon ruidos de pelea. A la tenue luz de los candiles pudieron
divisar las siluetas de al menos tres hombres en lo que parecía ser una
pelea callejera. Uno de los hombres estaba contra la pared y parecía
aprovechar su posición.  Se agachaba y lanzaba golpes tan rápido como
le era posible, pero desafortunadamente no muchos alcanzaban su
objetivo.  Pero aún esos puñetazos mal calculados mantenían alejados 
a sus atacantes. En lo que parecía un último intento por controlar al 
hombre, uno de los atacantes sacó un mazo de la parte trasera de su 
pantalón aventándolo contra la cabeza del desafortunado. Éste cayó 
como fulminado contra la pared, golpeándose nuevamente la cabeza. 
Los atacantes estaban por agacharse cuando Francisco gritó, “Dejen ese 
hombre!” mientras corría y desenvainaba su espada.

Los atacantes giraron y por un momento sus movimientos 
indicaron que no pensaban abandonar su presa, pero cuando se dieron 
cuenta que tres hombres se aproximaban, uno definitivamente armado, 
lo pensaron mejor.  Girando se escabulleron calle abajo por un callejón 
empedrado que salía al puerto. 

Los tres hombres redujeron la velocidad de su carrera y 
caminaron hacia el hombre que yacía sobre el suelo. Éste tenía la cabeza 
contra la pared, girada hacia la derecha y el pie izquierdo debajo de su 
cuerpo. Inclusive bajo la suave luz era obvio que la herida era severa. La 
sangre manaba profusamente empapando el pelo, y goteaba roja sobre 
las frías piedras. 

Javier colocó su pañuelo aplicando presión sobre la herida. Bajo 
la suave luz observó lo mejor que pudo al hombre y tomó su pulso. 
Luego girando hacia los que lo acompañaban dijo, “Debemos llevarlo 
cuanto antes a un médico. La herida de la cabeza es seria”; ante lo que 
procedió a desgarrar un pedazo de su capa colocándolo sobre la cabeza 
del hombre caído. 

Los tres hombres trabajaron conjuntamente para poner de pie al 
desconocido, lo que era una tarea sin sentido porque estaba totalmente 
inconsciente. Dándose cuenta que no podían ayudarlo para que 
caminara, dos de ellos lo tomaron por las piernas y Francisco se colocó 
detrás agarrándolo firmemente por los brazos.  Todos lo levantaron y 
bajaron por el callejón hasta una calle mejor iluminada. 

Francisco dijo, “Llamaré un carruaje… Javier fíjate si puedes 
hacer algo más para que esté cómodo. A lo mejor esos dos años en 
la Escuela de Medicina finalmente te sirvan de algo.” Javier y Juan se 
quedaron al lado del hombre caído. Javier se sacó su capa y lo cubrió 
lo mejor que pudo para protegerlo del frío y húmedo aire.  Contando 
con la mejor iluminación de la calle Javier intentó mirar los ojos del 
paciente.  Inclusive a esa distancia podía notarse que el hombre había 
consumido una considerable cantidad de ron.

La víctima parecía respirar por sí mismo, y Javier  notó que no 
había nada más que se pudiera hacer en este momento y lugar.

Al poco rato Francisco llegó con el carruaje, y mientras los tres 
intentaban cargar al herido, el cochero dijo, “No señor, no cargarán ese 
hombre en mi carruaje, va a sangrar sobre los asientos y me ocasionará 
un considerable perjuicio.” Francisco lo miró y contestó, “De cuánto es 
el perjuicio?”. A lo que el cochero respondió, “Cinco reales”. Francisco 
metió la mano dentro de su bolsa, entregó los cinco reales, y procedió a 
cargar al herido dentro del carruaje.

Con los cuatro hombres adentro, Francisco dio al cochero la 
dirección de su casa, indicándole que marchara a toda velocidad. 
El cochero hizo restallar su látigo y los transportó en un tiempo 
razonablemente corto a la casa Rocha. En el trayecto Francisco mencionó
que alojaría al hombre en su casa, en la sala anexa al área de establos, y
que haría que una de las doncellas bajara y se quedara con Javier cuidando
al herido toda la noche. Mientras enviaba a buscar un médico deberían
asegurarse que el hombre estuviera lo más cómodo posible.

Con mucho cuidado descargaron al hombre, lo llevaron a la sala 
anexa al establo y lo pusieron en cama. Las luces fueron encendidas, 
y se trajo agua fresca y vendajes. Francisco había instruido al cochero 
que esperara a su mayordomo y lo llevara a la casa del médico y 
retornara lo antes posible.

Al preguntar el cochero sobre lo que haría si el médico se negaba 
a venir, Francisco le respondió, “Lo hará, no se preocupe de ello”, y 
nuevamente buscó en su bolsa y le entregó diez reales.

El cochero respondió, “Sí señor, me encargaré de que todo se 
haga como debe hacerse”.

Francisco se quedó con Javier, Juan y la doncella al lado del 
hombre hasta que el médico llegara. Cuando se aseguró que el hombre 
estaba en buenas manos, tomó a Juan por el brazo y dijo, “Lamento 
haberte involucrado en este problema y agradeceré que seas mi 
invitado por esta noche. Lo apreciaría mucho.” Juan contestó, “No fue 
problema, de hecho he aprendido mucho con esta experiencia. Nunca 
vi a nadie exponerse tanto para ayudar a un completo extraño. Estoy 
muy impresionado. Será un placer aceptar tu gentil hospitalidad.”

A la mañana siguiente, lo primero que hizo Francisco, luego de
vestirse, fue indicarle a la doncella que llevara algo de comida al establo
y reemplazara a la doncella que ya estaba allí.  Añadió que la única tarea
del día era que se quedara en el establo y atendiera al hombre herido.

Tan pronto como dio las instrucciones, salió de la casa y fue 
directamente al establo. 

Cuando entró Javier y la doncella estaban sentados conversando. 
El hombre ostentaba un gran vendaje sobre la herida y parecía dormir 
tranquilamente.

“Cómo está y qué dijo el médico?” inquirió Francisco.

Javier contestó, “Está durmiendo tranquilo y parece estar bien. El 
doctor dijo que le tomará un tiempo recuperarse, pero que debe volver 
en sí durante la tarde. Si no lo hace, debemos enviar por él, para que lo 
examine nuevamente.”

Francisco dijo, “Esa es una buena noticia. Enviaré otra doncella 
para que ayude. Cuando llegue ustedes dos vengan a la casa a comer, 
luego descansen un poco. Aprecio lo que han hecho, les deseo un buen 
descanso.”

Luego retornó a la casa donde fue recibido por Juan, juntos se 
dirigieron al salón comedor, consumieron un abundante desayuno 
y hablaron sobre los hechos de la noche. Hubo muchas respuestas 
a preguntas que Francisco tenía sobre navegación y el negocio de 
despachos marítimos. Luego de unas horas de conversación Francisco 
dijo, “Te gustaría ser mi socio en la compra del Luna Creciente?”. Juan 
guardó silencio, sus grandes y duras manos cayeron sobre la mesa y 
miró al frente, como si no estuviera seguro de lo que había oído, y se 
preguntara a sí mismo si había escuchado correctamente.

Finalmente Juan respondió, “Cómo funcionaría?”.

A lo que Francisco respondió, “Tú pondrás el dinero que tienes 
y yo aportaré el resto. Tú serás el capitán y tendrás total control de la 
nave, reservarás la carga y los viajes de acuerdo veas conveniente, y 
tomaras todas las decisiones relacionados con el funcionamiento del 
barco. La única estipulación que tengo sobre el barco es que cuando 
yo o mi familia necesitemos lo necesitemos, tendremos prioridad. Por 
supuesto, pagaremos los costos usuales por el embarque. Tendrás el 
cincuenta por ciento de las ganancias. El resto deberá ser depositado en 
nuestro banco, cuando arribes a puerto.”

Juan se sentó en silencio por un momento, “Tú quieres decir 
que tengo el control total excepto por la prioridad de tu familia, 
y que recibo el cincuenta por ciento de las ganancias cuando sólo 
aporto la quinta parte del dinero? Si rechazara tal propuesta te estaría 
demostrando que soy muy estúpido para ser tu socio.”

Diciendo esto, se levantó y extendió su mano endurecida por 
el trabajo mientras una gran sonrisa le cubría el rostro. Sus ojos se 
iluminaron y hasta era posible que una sola lágrima apareciera en sus 
ojos. Finalmente dijo, “He trabajado por años, y he soñado ser dueño 
del Luna Creciente, pero nunca pensé que sería posible. Su oferta 
ha hecho realidad ese sueño, y todavía no estoy seguro de que esté 
sucediendo.”

Francisco dijo, “Créelo, mi buen hombre. Las referencias dadas 
por un amigo de la familia, y mis propias observaciones han hecho que 
te haga este ofrecimiento. Además, la familia hace mucho que miraba 
el negocio de la navegación un posible negocio, y con el nuevo contrato 
para llevar armas a los Países Bajos, tiene sentido hacer negocio con 
nosotros mismos que con otra compañía”.

Los hombres conversaron amigablemente sobre sus familias, 
y otros temas de los que hablan los amigos. Para concluir Francisco 
instruyó a Juan que fuera a ver al abogado de la familia dentro de una 
semana, donde un contrato estaría esperándolo para que lo firmara. 
Agregó que para ese momento el abogado también tendría el dinero 
para finalizar la transacción.

Cuando Juan partió Francisco retornó a la habitación del establo 
para ver el progreso que estaba haciendo el desconocido. La doncella le 
informó que hacía unos momentos que se había despertado y le había 
dado la medicación dejada por el médico.

La doncella añadió, “Sabe que es francés?”.

Con una sonrisa Francisco respondió, “No tiene diferencia, era 
un hombre en problemas y me vi obligado a socorrerlo. La amabilidad 
hacia un extraño es una de las cosas que nos diferencia de otras 
personas. Se nos ha enseñado que estas acciones serán recompensadas 
de alguna manera, en el momento que menos lo esperamos. Cuando 
despierte ven a la casa y házmelo saber.”

Luego retornó a la casa, y al entrar fue saludado por Javier. Se 
sonrieron mutuamente y Francisco lo acompañó al comedor, donde 
había una comida esperándolo.

“Vaya noche que tuvimos viejo amigo. Estoy seguro que se 
convirtió en algo que no esperábamos, y esta mañana fue incluso 
más emocionante. No pude arreglar el envío de nuestros productos. 
Compré un barco!” dijo Francisco con voz emocionada. “Y tu paciente 
se está recuperando. Acabo de ir a verlo”.

Javier dijo, “Excelentes novedades en ambos frentes”.

Pasaron los días y el Francés se recuperó y fortaleció. La herida 
de la cabeza sanó y finalmente se libró de los terribles dolores de 
cabeza. De a poco supieron que su nombre era Jacques y había sido 
trampero y comerciante en Nueva Francia. Cuando finalmente pudo 
hablar Francisco lo fue a ver con la intención de averiguar todo sobre el 
nuevo hombre.

Francisco entró en la habitación y se sentó a su lado. “Jacques, ya 
es suficiente. Qué estabas haciendo en el puerto?”

Jacques respondió, “Me encontraba ahí con la esperanza de 
encontrar un barco que pudiera llevarme a casa. No tenía dinero 
y estaba desesperado por retornar con mi familia a París. El único 
barco que encontré en el que podía trabajar para pagar mi pasaje para 
salir de Montreal llegaba a Barcelona. Pasé varios días buscando una 
oportunidad similar para llegar a París, pero sin suerte.

“La noche que usted me rescató, esos dos rufianes intentaban 
meterme en un banco que solo Dios sabe a dónde iba. Si ustedes no 
hubieran llegado ya estaría rumbo a China o India. Le debo mucho por 
su gentileza y no tengo medios de pagarle.”

Francisco dijo, “No hay necesidad de que se preocupe en 
pagarme. Estoy feliz de que estuviéramos en ese lugar justo a tiempo 
para ayudarlo. Ahora cuénteme más sobre su experiencia en Nueva 
Francia”.

“Castores, zorros y todas las pieles valiosas han sido casi agotadas 
en las tierras cercanas a Quebec y Montreal.  Me uní con unos tipos 
llamados Radison y Graseillieres y viajamos por días por los bosques 
del norte. Encontramos un grupo de Indios llamados Cree y nos dimos 
cuenta que nadie había estado en el territorio al sur de la Bahía de 
Hudson. Los castores y todas las pieles que un hombre podía querer 
estaban allí por una canción. Las intercambiamos por todo lo que 
llevábamos y nos hicimos con las mejores pieles que haya visto por 
mucho menos de lo que habíamos comerciado en la zona agotada el 
año anterior.

“Los Cree era buenos cazadores, y encima era extremadamente 
amigables y nos trataron como a hermanos. Nos dejaron vivir con ellos, 
e inclusive alentaron a sus mujeres para que nos consolaran. Fue algo 
bueno, porque las noches son increíblemente frías y largas durante el 
invierno. 

“Cuando tuvimos todas las pieles que podíamos llevar, 
construimos dos grandes balsas y las llevamos al río. Cuando llegamos 
a la ciudad causamos bastante impresión entre la población, pero el 
gobierno dijo que no teníamos autoridad para cazar en los Bosques 
del Norte y nos confiscó nuestro trabajo de dos años. Fue devastador 
para nosotros, una noche en una taberna, unos tramperos locales 
me compraban tragos e intentaban sonsacarme dónde y cómo había 
conseguido las pieles. Me rehusé a decirles, porque planeaba retornar 
allí algún día y hacer tal cantidad de dinero que nunca tuviera que 
cazar de nuevo. Usted sabe que la falta de pieles ha hecho aumentar 
el precio más del doble en los últimos dos años, y ya era altamente 
redituable entonces. Inclusive pensé en quedarme con los Cree. Son un 
pueblo tan bueno. Pero no importa lo que decida hacer definitivamente 
volveré y obtendré mi justa recompensa por todo el trabajo que hice.

“Los tragos y las preguntas llevaron a una cosa y otra y comenzó 
una pelea. Sé que usted no me cree después de haberme visto la otra 
noche, pero adoro una buena refriega. Parece que para cuando las 
autoridades provinciales llegaron, el bar estaba casi destruido. Me 
metieron en la celda y me dejaron ahí para que me pudra, después de 
propinarme veinte latigazos.

“Mientras estaba encerrado Radison, Graseilliers y los otros 
tomaron un barco de vuelta a Francia. Cuando salí, no tenía dinero ni 
lugar dónde ir. Di vueltas y finalmente conseguí trabajo a bordo de un 
barco que iba a Barcelona, porque uno de la tripulación había resultado 
muerto en una taberna la noche antes de zarpar.

“Esa es mi historia. He  colocado trampas durante los pasados 
diez años, y antes de eso navegué un poco. No tengo esposa, a menos 
que cuente la mujer Cree, y tengo un único hermano en París, pero 
tenemos poco en común. Al menos sé que dará un techo y una base 
hasta que encuentre otra tripulación con la que retornar a Nueva 
Francia, y encontrar la forma de burlar a las autoridades provinciales.”

Francisco dijo, “Vaya historia. Me dices que has navegado un 
poco y que algún día quieres retornar a Nueva Francia. Bien, pienso 
que en un futuro cercano puedo ser de alguna ayuda en tu búsqueda 
de empleo. También necesito investigar un poco, porque puede que 
tengamos intereses comunes. Por el momento puedes quedarte aquí 
y te proveeremos de alimento y alguna ropa adecuada. Te pediré que 
ayudes a mi encargado del establo, Marcello. Es un hombre justo y 
estoy seguro que disfrutarás trabajar con él. Puede que tengan un poco 
de problemas con el idioma, ya que él solo hablar español, pero estoy 
seguro que los solucionarán. Te haré saber en unos cuantos días lo que 
pienso que puede depararte tu futuro.”

Cuando Juan y Francisco se reunieron en la oficina del abogado, 
el contrato fue finalizado y todos parecían más que satisfechos con lo 
acordado. Al pasar los días, Francisco dijo, “El invierno ya está llegando 
y tenemos al menos dos cargamentos que necesitan llegar a los Países 
Bajos. Tengo que pedirte un favor. Por casualidad no necesitas otro 
hombre para tu tripulación?. De ser así conozco un hombre que 
me gustaría que contrataras. Es un francés que tiene experiencia de 
navegación, y sé que es un buen trabajador. De hecho lo conoces, es el 
hombre que salvamos la semana pasada.”

Con una gran sonrisa, Juan respondió, “Bien socio, necesito 
una tripulación de veinte, y resulta que me faltan dos. Uno dijo que 
no deseaba retornar al mar, y el otro dijo que su mujer e hijo están 
enfermos y necesita tomarse un tiempo para estar con ellos y ayudarlos 
a recuperarse. Me gustará contratar al francés.”

“Juan te importaría llevar un pasajero en tu primer viaje? 
Necesito ir a los Países Bajos y visitar a mi tío.  Creo que la mejor 
manera de llegar allí es con el Luna Creciente.” Francisco dijo esto con 
una gran sonrisa.

“Las instalaciones no son muy cómodas, pero con gusto 
compartiré el camarote del capitán usted.”

“Entonces, en una semana tendremos el cargamento listo para 
ser embarcado y podemos comenzar nuestro viaje. Si es posible, me 
gustaría que te informara lo más que pudieras sobre los viajes hechos 
por Henry Hudson.”

“Henry Hudson? Navegó el área norte de Nueva Francia… qué 
tiene en mente?”

“Solo estoy pensando y desarrollando una idea. Esta información 
podría ser de gran ayuda para realizar estos pensamientos. Es algo que 
podemos discutir con mayor detalle mientras navegamos.” Replicó 
Francisco.  

Los mosquetes, lead shot, y las espadas fueron encajonados a 
tiempo, y cargados en el Luna Creciente, tras lo que partieron hacia 
los Países Bajos. El tiempo era bueno en el Mediterráneo, pero cuando 
viraron hacia el norte navegando por el Atlántico, cada mañana parecía 
que cada milla traía más frío y escarcha. 

Francisco no pasaba mucho tiempo en cubierta. Estudiaba 
los mapas y cartas de los viajes realizados por Henry Hudson que 
Juan había conseguido. Por las tardes, él y Juan conversaban sobre 
navegación y sus aventuras. Por momentos, invitaban a Jacques a 
acompañarlos en el camarote del capitán. Le mostraban los mapas y le 
preguntaban sobre el lugar donde había estado y cómo era el país.

Al principio se mostró reticente de compartir lo que sabía, hasta 
que una tarde Francisco dijo, “Estoy planeando llevarte de vuelta a 
Nueva Francia y el lugar en donde te fue tan bien con el comercio de 
pieles. He encontrado una forma de evadir a las autoridades y hacer 
que obtengas tu recompensa por todo el duro trabajo que hiciste. Con 
la ayuda de Juan he estudiado las cartas y los mapas, y tengo confianza 
de que podemos navegar el Luna Creciente hacia el interior y acceder a 
las tierras de cacería desde el norte. Por lo tanto, así nunca pasaremos 
por ningún área donde los franceses tengan tropas o inspectores. 
Estoy seguro que no hay franceses en las tierras del norte, y podemos 
evadirlos en los puertos, por lo que podemos navegar sin obstáculos e 
ingresar a la bahía,bajar a la zona de los Cree, donde podemos recoger 
nuestras pieles y marcharnos antes de que los franceses sepan que 
estamos allí. “

A Jacques se le iluminaron los ojos, una sonrisa cubrió su rostro y 
preguntó, “Realmente piensas que podemos hacerlo?.”

“Va a ser un viaje peligroso, pero si allí están las pieles y el 
mercado aquí es tan bueno como pienso, el riesgo vale la pena. Juan 
dice que si rodeamos la costa de Groenlandia, y el tiempo es bueno, 
deberíamos llegar allí justo cuando el hielo se esté retirando y luego 
bajar navegando a la zona donde conoces a esa gente. Ellos pueden 
traernos las pieles cuando les hagamos saber a lo que hemos ido, y en el 
invierno podemos quedarnos en los campos, comerciando tanto como 
podamos y retornar antes que el hielo vuelva a solidificarse. Tenemos 
un problema y necesitamos tu consejo. En el invierno tendremos que 
subir el barco a tierra firme. Si no lo hacemos Juan dice que el hielo 
lo quebrará y no tendremos forma de volver a menos que lo hagamos 
atravesando territorio francés. Esta experiencia puede ser mala para ti 
pero sería desastrosa para Juan, para mí y toda la tripulación española. 
Crees que los Cree nos ayudarán a jalar el barco a tierra firme?”

Sin dudarlo Juan manifestó, “Le he dicho que estas son personas 
excelentes prestas a ayudar en todo lo que puedan. Si les da ollas y 
otras cosas, como cuchillos de hierro, e inclusive cuentas brillantes, los 
ayudarán en casi todo. Además los puedo escuchar riéndose sobre la 
gran canoa que ayudaron a subir a tierra firme.”

“Entonces, si todo está bien con el mercado de pieles, está
decidido. Juan continuará entregando la carga de mi familia hasta
primavera, y luego partimos. Cuando yo regrese agregaremos otro
grupo de trabajadores en la fundición para comenzar a forjar ollas,
cuchillos y otras cosas que pienses que pueden servir para comerciar.
Jacques, después del siguiente embarque,  quiero que vayas a trabajar a la
fundición y ayudes a diseñar los productos. También quiero que consigas
una muestra de las mejores trampas, para hacer copias en la fundición.
Cuánto más trampas tengan los Cree, más pieles conseguiremos.”

Cuando llegaron a los Países Bajos y desembarcaban la carga, 
Francisco fue a visitar a su Tío Noah Nasi. Hombre muy exitoso, quien 
tenía todos los motivos para serlo: su padre era exitoso, y su abuelo 
había tenido gran influencia con el gobierno Dutch, trabajando como 
asesor de sus autoridades.  En los Países Bajos se lo conocía por haber 
abogado por que se independizaran de España. Todas estas conexiones 
habían otorgado a la familia un lugar de importancia en la sociedad 
Dutch y muchas oportunidades. Tío Noah había era miembro de 
ambas Compañías de Indias, la del Este y la del Oeste. Francisco 
esperaba que sus conexiones le aseguraran buenas oportunidades para 
las pieles que esperaba traer de Nueva Francia. 

Cuando llegó a la casa de Tío Noah, una vez más se sintió 
impresionado por su esplendor. De sus visitas anteriores recordaba la 
suntuosidad del lugar, pero ahora que tenía más edad estaba aún más 
impresionado. 

Tío Noah lo saludó cálidamente y le mostró la propiedad. 
Mientras paseaban por los jardines y la morada, Francisco le explicó 
sobre su viaje de aventura, y la posibilidad de retornar con las más 
preciadas pieles, las cuales serían de mucha mejor calidad que las que 
habían estado en el mercado los últimos dos años. 

Luego de repasar los detalles del viaje y las posibles recompensas, 
Tío Noah se mostró de lo más impresionado. Francisco le pidió que 
lo ayudara a hacer que las pieles llegaran a los compradores correctos, 
asegurando de que el mercado se encontraba en franca necesidad de los 
productos descriptos por Francisco. 

Pasaron el resto del día hablando de la familia y poniéndose al 
día  sobre los otros parientes diseminados por Europa. La charla solo 
era interrumpida por buenos vinos y excelente comida.

Francisco pasó la noche en la residencia de su tío, despidiéndose 
de él esperando encontrarlo en buena salud cuando regresara dentro 
de dos años. Tío Noah le dio los nombres de algunos de sus amigos 
Marranos, como también de algunos no Judíos, junto con una carta de 
presentación que debía usar en caso de que él no pudiera ayudarlo a su 
regreso.

Al volver al barco Francisco estaba convencido de que su 
venturoso viaje valía la pena el riesgo. Todas las cosas que había 
discutido anteriormente ahora serían realizadas.

Capitulo 3

Nueva Francia

El trabajo realizado durante el invierno fue fructífero. Francisco pudo
contratar más gente para producir los artículos que necesitaba para
comerciar con los Cree. Doscientas calderas de bronce, trecientos
cuchillos, doscientos tenedores de mango largo y cucharas de
mango de madera fueron elaborados en la fundición. Con la ayuda de
Jacques, pudieron diseñar y copiar cuatrocientas trampas.
Francisco también había reunido ciento treinta y siete viejos 
mosquetes arcabuz que la familia había producido de más y ahora 
no podía vender. Se aseguró de tener un abundante suministro 
de pólvora, mechas para utilizar con los viejos mosquetes. Estos 
no eran solamente para comerciar, sino para que sus hombres 
los usaran para cazar, en caso de que los franceses aparecieran y 
tuvieran problemas con el convoy de españoles en su territorio.
Las cosas que no había podido producir las había comprado, 
especialmente, miles de cuentas de colores y cuatrocientas 
mantas de lanas. Jacques y Francisco se aseguraron que éstas bien 
coloridas, ya que Jacques había insistido que cuánto más brillantes 
fueran los colores, más valor tendrían a los ojos de los Cree. El 
mayor objetivo era intercambiar las prendas de piel de zorro y 
castor que los Cree usaban, ya que se creía que la oleosidad del 
cuerpo tornaba más maleables las pieles. No quería escuchar la 
excusa de que no podían comerciar porque no tendrían con qué 
cubrirse del frío. También compró alrededor de una tonelada de 
azúcar, dulces, y cien libras de pimienta. Estaba seguro de que 
estas cosas resultarían útiles, no solo para intercambiar sin para 
mantener feliz a la tripulación.

Juan tuvo pocos problemas para entregar a los españoles asentados 
en los Países Bajos todo el cargamento de armas preparado por la 
familia de Francisco. De hecho, el hacer el viaje durante el invierno 
incrementó su habilidad para comprender los posibles problemas 
que encontrarían para ingresar y salir de la bahía.

Juan y Francisco repasaron una y otra vez todos los suministros 
que el Luna Creciente podía necesitar. Habían tenido especial 
cuidado en asegurarse de que contaban con abundantes sogas 
nuevas y poleas. Duplicaron la carga de martillos, sierras, hachas y 
clavos porque sabían que cuando las desecharan, también serían 
material de intercambio.

Para la época que habían determinado que el hielo estaría en 
buenas condiciones para atravesarlo, la tripulación estaba lista. Se 
cargaron los artículos de intercambio y fueron muy cuidadosos 
en ocultar lo que estaban llevando a bordo, ya que siempre podía 
haber espías en el puerto dispuestos a informar de sus actividades 
a los franceses que controlaban la mayor parte del territorio donde 
ellos planeaban obtener pieles, ya que en Nueva Inglaterra ya no 
existían posibilidades de colocar trampas.

El lugar de destino no había sido discutido con la tripulación, y 
solo se les había informado que el viaje sería muy difícil y duraría 
aproximadamente un año. Por supuesto que el bono ofrecido atraía 
al tipo de hombres que se ajustaban a sus necesidades. No habían 
tenido que agregar muchos más hombres nuevos a la tripulación, 
ya que los que trabajaban para Juan eran leales y estaban 
ansiosos por ganar dinero extra que les permitiera hacer algo que 
normalmente no hubieran hecho. 

Cuando llegó el día de la partida, Papa, Sebastián y Pablo fueron al 
muelle para darles la despedida. En medio de abrazos y apretones 
de mano no faltaron las palabras de precaución y consejo de la 
familia. “Viaje veloz y seguro” fue dicho tantas veces que parecía 
resonar por toda la explanada.

El primer tramo del viaje fue fácil. Al girar al norte pasando por
Gibraltar, Juan sintió que el clima no era tan helado como lo había
sido durante el invierno cuando tuvo que viajar para entregar el
armamento. Sin embargo, cuando se dirigían hacia Islandia, las cosas
comenzaron a cambiar.  Capas de hielos flotaban en las aguas, y
cuántos más viajaban más hielo encontraban. Finalmente llegaron a un
área donde el hielo ya no aparecía en capas sino que en grandes islas.
Juan se guiaba religiosamente por las cartas y mapas de Hudson. 
Luego de semanas de navegación divisaron la costa austral de 
Groenlandia. De acuerdo a los mapas, debían bordear la costa de 
Groenlandia y finalmente agarrar la corriente que los ayudaría a 
navegar hasta la boca de la bahía. Este era el viaje más difícil que 
Juan había intentado jamás, y se evidenciaba la gran tensión que 
soportaban los hombres. No solo debía pilotear la nave, sino que 
debía estar continuamente al acecho de las inmensas islas de hielo 
flotante. Si alguna golpeaba el caso del pequeño Luna Creciente, 
sería el fin de todo.

Todos a bordo estaban en permanente estado de alerta. Por la 
noche las velas eran bajadas a media asta para evitar chocar con 
uno de los inmensos mamuts de hielo. Esto retrasaba el viaje, pero 
sabían que unos cuantos días perdidos eran poca consecuencia 
a pagar en comparación a morir en las heladas aguas por las que 
navegaban.

Cada día traía un emocionante evento: el sol brillaba por más 
tiempo y la luz diurna era muy bienvenida por toda la tripulación. El 
incremento de luz les permitió continuar más rápidamente de lo que 
habían pensado cuando primero encontraron la islas de hielo and 
fueron forzados a reducir la velocidad.

Luego de semanas de tensión compartida por todos a bordo, Juan 
anunció que en uno o dos días avistarían tierra. Su pericia marina 
quedó demostrada cuando al mediodía del segundo día vieron tierra 
hacia el sur, por primera vez en semanas. Desde Groenlandia no 
habían divisado tierra firme, y era una vista que alegraba a todos.
Ingresaron a la bahía y pusieron rumbo al sur. Cada día el clima se 
tornaba más tolerable. El hielo se reducía, los días se alargaban y 
todo parecía estar a su favor. Juan enfiló el Luna Creciente hacia el 
extremo sur de la bahía, área en donde Juan pensaba que conocía 
los ríos y estaba seguro de encontrar a los amigables Cree. Aún con 
las velas desplegadas, les tomó lo que les pareció una eternidad 
hasta finalmente avistar la línea costera. Pero al menos ahí 
estaba la tierra visible para darles un sentimiento más tangible de 
seguridad. Mientras se aproximaban, Juan y Jacques se mantenían 
continuamente lado a lado, ambos buscando en río más cercano.
Cuando llevaban dos días patrullando la costa, se presentó un 
panorama tan inesperado como bienvenido. El vigía gritó que un 
pequeño bote  se avistaba a estribor.

Jacques sonrió, “Espero que sean los Cree.”

En minutos el barco alcanzó a los dos nativos que viajaban en la 
canoa, pero tuvieron que estar muy cerca para que éstos se dieran 
cuenta de que el más inmenso objeto que jamás hubieran visto se 
aproximaba. Los sorprendidos nativos casi vuelcan cuando al girar 
vieron al impresionante monstruo que se les venía encima.
Jacques se colocó cerca del mástil gritando saludos en lengua Cree. 
Esto pareció calmar un poco a los hombres de la canoa, quienes 
aún conservaban la mirada de descreimiento a medida que el barco 
se acercaba. Lo miraban como si no supieran si debían remar con 
toda su alma, abandonar la canoa o suplicar piedad.

Juan bajó el ancla y la nave se detuvo. Al cesar los movimientos, los 
nativos se tranquilizaron más, Jacques corrió hasta el costado del 
barco, bajó la escala, descendió hasta casi estar dentro del agua, 
desde donde tenía una vista completa de los nativos, y gritando 
saludó con gestos a los asombrados hombres. Estos finalmente 
se dieron cuenta de que el monstruo no los iba a devorar, y 
comenzaron a remar cautelosamente hacia el barco. Mientras los 
nativos se acercaban, Jacques continuaba alentándolos con gestos 
para que se acercaran.

Los dos hombres se acercaron al barco y ahora pudieron ponerle 
rostro humano al intruso que perturbaba sus aguas. Parecían estar 
menos nerviosos, de alguna manera reconfortados de que los 
habitantes del monstruo hablaran su lengua.

Jacques extendió su mano y gesticuló para que acercaran su canoa.
Los dos nativos parecían estar discutiendo algo, y luego remaron
acercándose. Después de alentarlos un poco más, Jacques logró
hacerlos atar su canoa a la escala de cuerdas y subir a bordo del barco.
Cuando los hombres alcanzaron la cubierta y pusieron pie sobre 
la inmensa explanada del barco, sus ojos se abrieron como platos. 
Su mirada iba de la cubierta al cielo, notoriamente pasmados por lo 
que veían. Mientras apreciaban la vastedad del increíble monstruo, 
Francisco se acercó con dos mantas rojas, entregándolas a los 
visitantes. Jacques les explicó que eran regalos. Los nativos 
sonrieron de oreja a oreja. Era evidente que estaban complacidos, 
las miraron por un rato y luego las envolvieron alrededor de 
sus hombros, mientras continuaban acariciando el material y 
admirándolas. Girando miraban la manta que el otro tenía, mientras 
conversaban y sonreían.

Jacques les preguntó de qué aldea provenían, y los hombres señalaron
al sur.  Les preguntó cuánta gente vivía en la aldea, y le contestaron
que alrededor de cien. Luego indagó si tenían pieles que quisieran
intercambiar por más mantas, y obtuvo una respuesta positiva y
entusiasta por parte de ambos. Después de conversar un poco
más, los nativos asintieron con sus cabezas, se apresuraron hasta el
costado del barco, y tomando sus nuevas prendas retornaron a la
canoa. La desataron y comenzaron a remar hacia el oeste.
Juan levó el ancla y lentamente siguió a la canoa. Esto no era 
tan fácil como suena, pero los hombres remaban con gran 
entusiasmo. Al bordear una pequeña península, avistaron la aldea. 
Inmediatamente los nativos enfilaron su canoa hacia la playa… 
uno de ellos se paró y comenzó a gritar a los habitantes. En lo 
que parecieron segundos, la costa se cubrió de gente. La mayoría 
simplemente se quedaban parados y miraban lo que se aproximaba 
a su aldea, pero unos cuantos comenzaron a gesticular para que la 
nave se aproximara a la costa. Por supuesto esto era imposible, así 
que Juan ordenó bajar el ancla, y se botaron dos pequeños botes 
de remo. Jacques y Francisco subieron en uno, junto con cuatro 
hombres y Juan abordó el otro con una tripulación de seis. Al dejar 
el barco cada uno llevaba unas cuantas mantas y cuchillos.

Al desembarcar fueron objeto de largas e inquisitivas miradas. 
Mientras los hombres de la canoa les hablaban, los nativos 
lentamente se aproximaron a los recién llegados. Los nativos 
comenzaron a sonreír y reír mientras se reunían alrededor de los 
hombres mirándolos como si fueran fantasmas o criaturas de otro 
planeta. Tanto hombres como mujeres comenzaron a mirar las 
mantas y a tocar el material, mientras hablaban entre ellos.  Era 
notorio de que estaban intrigados por lo que veían. Un niño de 
acercó a Francisco, extendió su mano y tocó la ropa que éste vestía 
mientras miraba hacia arriba y sonreía. Francisco buscó en su bolsa 
y le dio un dulce. El niño lo miró por un momento y finalmente 
Francisco, con un gesto, le indicó que lo pusiera en su boca. El 
niño lentamente siguió las instrucciones, y de repente su cara se 
iluminó. Dirigiéndose a los otros niños, les habló, y en un instante 
todos se juntaron alrededor de Francisco tratando de acercarse 
al portador de regalos. Éste entregó dulces a los niños, mientras 
observaba cómo sus caritas se iluminaban al sonreír, y escuchaba 
las risas fluir de sus bocas.

Su presentación ante la aldea había sido un gran éxito. Luego de 
estar un rato en la costa, Jacques habló y el jefe de la tribu indicó a 
los recién llegados que lo siguieran.

Los guió hasta el centro de la aldea, y les indicó que se sentaran 
en el suelo. Cuando estuvieron sentados, las mujeres de la aldea 
comenzaron a traerles trozos de venado fresco asado sobre el 
fuego que se hallaba en medio del campamento.

La tripulación consumió la carne con gran ánimo. Esta era la 
primera vez que comían sin el zarandeo del barco y en la oscuridad 
de la bodeja. Cuánto más comían, más carne les traían.  Cuando 
estuvieron satisfechos, Jacques y el jefe comenzaron a hablar. La 
conversación parecía ser muy placentera ya que se los veía sonreír 
y que por momento estallaban en carcajadas.  Luego Jacques 
señaló a Francisco y el jefe asintió con aprobación, y acercándose 
le sonrió y puso una mano sobre su hombro. Francisco retornó el 
gesto sonriendo, y todos quedaron satisfechos.

Jacques indicó con un gesto a Francisco que se uniera a la 
conversación con el jefe. Los tres hombres se dirigieron hacia un 
tipi y entraron. Se sentaron en el suelo y comenzaron a hablar. 
Jacques explicó que en la zona existía abundancia de castores y 
otras pieles, y que bajando por el río había varias aldeas a menos 
de un día de viaje en canoa. A lo largo de la costa se encontraban 
otras aldeas con las cuales el jefe mantenía buenas relaciones. 
El jefe manifestó que estaba dispuesto en ayudar avisando a las 
otras tribus el deseo que los visitantes tenían de conseguir pieles. 
Jacques indicó que le había explicado lo que querían y que tenían 
artículos para ofrecer como trueque. El jefe dijo que si los cuchillos 
y las mantas eran un ejemplo de lo que traían los viajeros, estaría 
más que feliz de hacer que sus vecinos se beneficiaran del trabajo 
de sus nuevos amigos.

Francisco preguntó si alguna de las otras aldeas costeras era 
más grande, a lo que le respondieron que había una que tenía 
unos doscientos habitantes y estaba a un día de viaje en canoa. 
Francisco comentó que le gustaría hacer un viaje por las aldeas, 
junto con Juan, para relevar el mejor lugar en donde colocar al Luna 
Creciente cuando lo sacaran del agua. Consideraba que debían 
comenzar inmediatamente, mientras se pasaba la noticia a las 
tribus vecinas sobre la posibilidad de trueque. Francisco también 
preguntó sobre la isla que se encontraba en la desembocadura del 
río. El jefe dijo que había una tribu que vivía allí, y que también les 
avisaría sobre las intenciones de los visitantes.

Otra pregunta a la que obtuvieron respuesta fue el nombre del 
río. El jefe indicó que le llamaban el “Río Grande”, ya que era el 
más grande de la zona y nadie parecía conocer uno que fuera 
comparable a este. Añadió que el río les proveía abundante caza y 
pesca, esa era la razón de que muchas aldeas se asentaran sobre 
sus márgenes.

El jefe dijo que les suministraría hombres y canoas para su 
búsqueda, a tiempo que expresaba su deseo de que los recién 
llegados tomaran su aldea como un hogar para sus actividades 
de trueque. Francisco le pidió a Jacques que le informara que 
apreciaban la hospitalidad y lo consideraría, pero la tarea más 
importante en este momento era encontrar una ubicación óptima 
para sacar el Luna Creciente.

Todo parecía ir bien, y mientras retornaban al barco para pasar la
noche, todos se encontraban de buen humor.  Parecía el año 1665
sería un buen año para todos los involucrados en la aventura. Se
aprestaron a pasar una buena noche de descanso, con los estómagos
llenos y el ajetreo del viaje por mar borrándose de sus memorias.
A la mañana siguiente volvieron a la aldea donde encontraron un 
grupo de hombres listos con canoas para comenzar a buscar el 
lugar donde atracar el Luna Creciente. Antes de partir, Juan tomó 
notas concienzudas del área y terrenos que rodeaban la aldea, 
como así también la ubicación de los árboles que estaban cerca 
del asentamiento. Luego partieron, y en cada aldea que pasaban 
tomaban las mismas precauciones. No desembarcaron en ninguna 
aldea, pero se notaba que se estaba corriendo la voz de que los 
extraños y el monstruoso barco habían venido para hacer trueque. 
En cuanto se aproximaban a una aldea, podía verse gente curiosa 
observándolos a todo lo largo de la costa.

Cuando oscurecía, los hombres se detuvieron en una aldea para 
pasar la noche. Habían viajado mucho y decidieron que lo mejor 
era pernoctar allí y retornar por la mañana. Francisco estaba 
impresionado por la distancia recorrida con las canoas. Las 
pequeñas embarcaciones parecían deslizarse sobre el agua y viajar 
grandes distancias, algo que él nunca hubiera imaginado posible.
Por la tarde, luego de ser recibidos con las mismas manifestaciones 
que en la primera, se retiraron a un tipi que los nativos les cedieron 
de la manera más cordial. Jacques, Juan y Francisco discutieron los 
hallazgos del día y consideraron que, hasta ahora, la primera aldea 
era la que mejores condiciones ofrecía para su propósito.
A la mañana siguiente recorrieron el mismo itinerario del día 
anterior llegando a la aldea original. Pasaron la noche, y a la mañana 
siguiente continuaron viaje hacia el norte repitiendo la inspección 
de los lugares por donde pasaban.

Retornaron a la aldea durante la tarde del día siguiente. Anunciaron 
que éste sería el centro de trueque y que necesitaban comenzar 
el arduo trabajo de llevar el Luna Creciente a tierra firme. Los 
habitantes de la aldea se alegraron sobremanera de la decisión y 
por la noche organizaron una gran celebración alrededor de una 
fogata, alrededor de la cual la gente bailaba y cantaba.

Al día siguiente la tripulación se dedicó a talar árboles y retirarlos 
de la costa. Con tanta gente trabajando, tomó solo unos pocos 
días hasta tener listo un lugar en el extremo sur de la aldea. 
Luego se pusieron a descargar todo lo que se encontraba a bordo. 
Retiraron todo lo que les fue posible a fin de hacer la nave lo más 
liviana posible. Esta tarea se facilitó mucho gracias a los nativos, 
ansiosos por ofrecer ayuda adicional con sus canoas. Tanto 
Francisco como Juan estaban impresionados. Les había tomado 
menos de una semana terminar la construcción y tener el barco 
totalmente descargado. Francisco acomodó a Juan en la cabaña e 
inmediatamente comenzó a comerciar con la aldea. No pasó mucho 
tiempo hasta que otras canoas, provenientes de las aldeas vecinas, 
comenzaran a llegar ininterrumpidamente.

Mientras esto ocurría, la tripulación…. y ahora varios nativos, 
comenzaron a talar árboles en preparación para la tarea, nunca 
antes vista, de levantar el barco de su lecho acuático. Juan y 
el carpintero idearon lo que creían que podía ser una solución.  
Maniobraron la nave hasta que la proa enfrentó la costa, y luego 
comenzaron a hacer flotar troncos hacia ella. Se habían fijado 
poleas a ambos lados de la popa del barco mientras se corrían 
sogas hasta los troncos. Usando los costados del barco como 
un deslizador ataron las sogas a cada extremo de los troncos. 
Los hombres que se encontraban sobre cubierta comenzaron a
mover los largos troncos para hacerlos pasar por debajo del barco,
gradualmente tirando del primer tronco hasta que llegara a la popa
de la nave, tan cerca como fuera posible del rudder. Luego tomaron
troncos más pequeños, notched them, y los ataban al tronco que
estaba debajo del barco para asegurarse que quedara parado. Los
hombres repitieron esta tarea una y otra vez hasta que lentamente
el barco fue elevado centímetro a centímetro. Para cuando tuvieron
todo el casco sobre troncos, la nave estaba segura fuera del agua.
Luego procedieron a asegurarla a la costa, jalándola lo más cerca
posible a tierra. Tiraron sogas desde la costa sur y norte hacia cuatro
puntos de anclaje sobre el barco, a fin de mantenerlo en posición.
Mientras este trabajo se llevaba a cabo, Jacques comerciaba a 
diario con miembros de las tribus vecinas. Los artículos iban 
disminuyendo y las pieles se apilaban día tras día. Parecía que el 
suministro de pieles era interminable.

Jacques era un excelente administrador, eligiendo sólo las pieles y 
las pieles curtidas más finas. Aquellos que eran de menor calidad se 
los intercambiaba a un valor ridículamente bajo, pero no hacía diferencia.
Los nativos parecían estar muy felices con el trueque y actuaban como
si estuvieran aprovechándose de estos tontos que no comprendían que
los bosques estaban llenos de criaturas y todo lo que tenían que hacer
era recolectarlas y traerlas, para recibir un cuchillo, una olla o una manta
que mejoraría sustancialmente sus vidas.

Sorprendentemente, las cuentas eran tan codiciadas como los
cuchillos y el resto de los artículos. Esto probaba que no importaba si
una mujer estaba en París, Barcelona o en el gélido norte, pretendía
verse bien y hacía que su hombre le comprara lo que ella quería.
Parecía que podrían terminar su trueque antes de que el frío se 
asentara. Pero Francisco dijo, “Lo mejor está al final. Las mejores 
pieles son las de invierno, y justo antes de que termine la estación 
le demostraré a esta gente el poder del mosquete. Los pocos que 
nos han acompañado a cazar ya se han sorprendido con esta 
arma, y estoy seguro que harán correr la voz. Pero una vez que 
muestre el mosquete al resto de los nativos, todos querrán tener 
uno. Podemos obtener unas cuarenta o cincuenta pieles por un 
mosquete. Además necesitarán mechas, moldes y pólvora. Amigo, 
éste será uno de los viajes más provechosos en los que hayamos 
participado. Jacques sonrió en asentimiento y todos rieron ante la 
increíble cantidad de pieles amontonadas en la cabaña. 
A medida que los días se acortaban y el frío comenzaba a 
sentirse, Jacques y Francisco tomaron una canoa y dos nativos 
y comenzaron a visitar las aldeas vecinas. Tomaron una canoa 
adicional y la llenaron de las trampas que quedaban, varios 
arcabuces, mosquetes, perdigones y pólvora.   

En cada aldea se aseguraban de intercambiar tantas trampas 
como podían, mientras Francisco demostraba a los nativos como 
usar el mosquete. Éstos quedaban llenos de sorpresa y envidia 
cuando veían lo que el arma podía hacer. Jacques aclaró a todos 
los hombres que estas armas podían ser entregadas a los primeros 
que trajeran cincuenta pieles de castor o zorro. Los hombres 
demostraron su entusiasmo ante esta noticia.

Luego de partir de la aldea, Jacques y Francisco supieron a primera 
vista que las canoas estarían cargadas con productos de alta 
calidad y que podrían terminar rápidamente con el trueque de 
mosquetes y regresar al mundo real. 

El invierno significó un cambio de vida en el campamento. Los 
hombres tenían poco que hacer. Contaban con una buena provisión 
de carne y abundancia de pescado ahumado lo que mantendría 
alimentados no solo a los hombres, sino a toda la aldea. Ahora 
cada hombre tenía mujer, y un tipi para mantenerse calientes y 
cómodos durante el crudo invierno. Durante los meses pasados, a 
menudo Francisco había sido visitado por Quanah, la hija del jefe 
de la aldea que se encontraba al sur. Era una joven hermosa, de 
altos pómulos y alegres ojos marrones. Su cabello parecía seda 
y su piel era cobriza y suave. Tenía la gracilidad de una bailarina 
y la energía de un cachorro. Quanah había significado una grata 
compañía y Francisco se había apegado mucho a la joven.  Le atraía 
su gran inteligencia, y estaba considerando inclusive llevarla con él 
a España. La inteligencia de la joven quedó demostrada al aprender 
rápidamente a hablar en español, y al acompañar a Francisco a 
visitar algunas aldeas cuando Jacques estaba demasiado ocupado 
con las operaciones de trueque, como para viajar.

Si bien Francisco era un hombre al que le gustaba ser 

independiente, había algo en el hecho de que una mujer lo 
estuviera esperando y atendiera todos sus deseos, que le llegó 
al corazón. Nunca se había apegado tanto a una mujer, parecía 
que cuánto más tiempo pasaba con la joven, más firme era su 
determinación de llevarla a España.

El invierno calaba los huesos. En España, cuando hacía frío, siempre
se podía esperar algunos días templados que daban una tregua
a la gente. Aquí, el único cambio parecía ser la aparición de más
frío, nieve, y sufrimiento. La única solución era quedarse adentro
y pegado al fuego. Esto, por supuesto, dio a Francisco y Quanah
mucho tiempo para estar juntos. Además de juntar más leña del
cobertizo que habían construido, y socializar con los miembros de
la tripulación, había muy poco que hacer, excepto participar en el
lanzamiento de cuchillos que se llevaba a cabo en la casa de trueque.
Un día, cuando el crepúsculo le recordaba a España, Francisco 
escuchó un perturbador ruido en el campamento. Era como si 
todo el lugar hubiera cobrado vida de repente. Podía escuchar 
gritos mezclados con golpes, y madera cayendo. Instintivamente 
agarró su fusil y salió del tipi. En la mitad del campamento había 
una manada de lobos hambrientos. Acuciados por el hambre habían 
ingresado a un territorio donde generalmente no se aventuraban. 
Saltaban intentando alcanzar la carne que colgaba de los árboles 
por toda la aldea.  Había por lo menos veinte lobos enloquecidos 
desesperadamente tratando de robar algo comestible. Un anciano 
nativo salió de su carpa, e intentaba matar un lobo con su hacha. 
Al golpear al animal, otro atacó al anciano por detrás, haciéndolo 
caer mientras clavaba sus colmillos en el cuello con la velocidad 
del rayo.  El lobo sacudía al hombre y lo destrozaba con todo el 
poder de un animal enceguecido por el hambre. Ni bien el lobo 
comenzó a sacudirlo, otro agarró la pierna del hombre, jalándolo 
y sacudiéndolo en la dirección opuesta. En segundos el anciano 
estaba muerto.

Francisco levantó su arcabuz y disparó. El lobo cayó muerto al lado 
del cuerpo sin vida del anciano. El lobo que había estado agarrando 
la pierna, reculó por el ruido inesperado del arcabuz, pero 
inmediatamente agarró la pierna del muerto y comenzó a jalarlo 
hacia el bosque. Francisco se lanzó corriendo hacia el animal y 
con la culata del arcabuz lo golpeó en la cabeza derribándolo. Para 
su sorpresa la bestia revivió y volvió a atacar el cuerpo muerto. 
Francisco lo golpeó nuevamente una y otra vez para asegurarse de 
que el animal no volviera a hacer lo mismo.

Mientras esto sucedía, la aldea había cobrado vida y todos los 
hombres estaban levantados y atacando a los lobos. Se realizaron 
varios disparos más, y casi tan rápido como el mayhem había 
comenzado, los lobos desaparecieron en el bosque. Francisco 
camino hacia la casa de trueque donde Jacques estaba parado 
cerca de la puerta con una mirada perdida en su cara. Francisco 
no podía entender porque no mostraba ningún tipo de emoción. 
Al acercarse, notó una creciente mancha de sangre en el lado 
izquierdo de la camisa de Jacques. Este lentamente se deslizó 
apoyándose en la pared, hasta quedar sentado al lado de la 
puerta. Francisco lo agarró y lo empujó adentro del salón donde 
se realizaban los trueques ayudándolo a subir sobre el mesón de 
madera que juntos habían construido para inspeccionar las pieles. 
Tan pronto como lo tuvo acomodado, consiguió una lámpara y la 
acercó al costado de Jacques. Rasgó la camisa, cortó su cinto y 
pantalones hasta ver la herida que se ubicaba cerca del hueso de la 
cadera. Lo dio vuelta y pudo ver que la bala no había salido. 
A esta hora la mayoría de la tripulación había entrado al lugar 
o estaban parados cerca de la casa de trueque. Los que habían 
ingresado observaban la herida, sacudiendo sus cabezas y 
hablando quedamente entre ellos. Los que estaban afuera 
preguntaban lo que estaba sucediendo. Francisco dijo, “El disparo 
de alguno de nosotros hirió a Jacques en la cadera, y necesito 
alguien que me ayude a curar la herida.” La mayoría se miraron 
mutuamente sacudiendo sus cabezas. El carpintero del barco dio 
un paso al frente diciendo, “Tengo un poco de experiencia con 
las heridas.”. Francisco anunció, “Traigan todas las lámparas que 
encuentren. Necesitamos toda la luz que podamos conseguir.” 
Los hombres rápidamente corrieron a sus carpas retornando con 
linternas y lámparas.

Mirando a Jacques, Francisco le dijo, “No se ve mal, pero la bala aún
está adentro y vamos a tener que sacarla. No va a ser placentero.”
Jacques le sonrió y contestó, “Es una vergüenza que hayamos traído
tan poco ron. Creo que podría tomarme un buen trago ahora.”
“Bueno, creo que tenemos un poco en el depósito, y no veo mejor 
oportunidad que esta para usarlo. Nunca pensé que te pararías 
delante de una bala para poder conseguir una ración extra.” 
Francisco añadió, “Creo que debo hacer lo mismo.” Y ambos 
tomaron un trago.

El carpintero ya había puesto al fuego unas tenazas de hierro, algunas
pinzas y un afilado cuchillo. Dejó las tenazas en el fuego y retornó
con las pinzas y el cuchillo, entregándolos a Francisco. Éste se lavó
las manos y utilizando un paño mojado limpió la sangre que estaba
alrededor de la herida. Sostuvo el paño aplicando presión a fin de
detener el sangrado lo más posible y observó nuevamente la herida.
El ron comenzaba a hacer efecto sobre Jacques, parecía estar más 
relajado e hizo señas a Francisco para que comenzara. El carpintero 
puso un palo en la boca de Jacques mientras indicaba a cuatro 
hombres que lo sujetaran por las piernas y los brazos. Francisco 
tomó las pinzas y comenzó a retirar algunas astillas de hueso que 
podía ver. Cada vez que ingresaba en la herida, Jacques gemía 
y movía sus extremidades. Pero sus compañeros lo agarraban 
firmemente controlando sus movimientos.

El problema serio comenzó cuando Francisco finalmente decidió
buscar la bala. No había forma de ver dentro de la herida, así que
tomó el cuchillo y la abrió un poco más. De una sola vez cortó lo más
rápido y profundamente que pudo. Ahora tenía una incisión de casi
cinco centímetros de largo y tres de profundidad. Abrió el corte y la
sangre manó de la herida. Colocó el paño aplicando presión por un
buen momento lo que ayudó a detener el flujo de sangre. Insertó su
dedo en el hueco y tuvo suerte de sentir la bala hacia la derecha de
la herida. Tomando las pinzas pudo retirarla, luego de lo cual volvió
a sostener por un tiempo la presión sobre la herida. A un gesto, el
carpintero se acercó y procedió a relevarlo. Cuando sintió que el
sangrado ya se había detenido, el carpintero tomó una aguja y un hilo
y cerró la incisión, colocando nuevamente el paño sobre la herida.
Los nativos trajeron algunas hierbas y colocaron un cocimiento 
sobre la herida, luego de lo cual comenzaron a entonar cánticos 
mientras el chamán soplaba humo sobre la herida, inclinando su 
cabeza y cantando por largo rato. La mujer nativa que había estado 
viviendo con Jacques se hizo cargo de aplicar el cocimiento. Los 
cánticos y las oraciones continuaron durante todo el día.
Francisco dijo, “Cuando vuelva en sí háganlo tomar un poco más 
de ron, pero que no sea de golpe. Quiero que se quede sobre el 
mesón un tiempo más mientras se le cambia el cocimiento. Pueden 
dejar que los nativos hagan eso, ya que saben más de ese tipo 
de medicina que yo. Ahora voy a mi carpa, si hubiera señales de 
que empeora me van a buscar.” Al alejarse hacia su carpa observó 
muchos miembros de la aldea que bailaban y cantaban alrededor del 
cuerpo del anciano. Lo habían acostado sobre ramas de siempreverde y le habían puesto ropa nueva. Era un espectáculo sombrío, y 
esperaba no tener que hacer lo mismo con Jacques.

Pasaron los días y Jacques mejoró. Francisco ciertamente 
había deseado que así fuera, ya que no solo confiaba en él para 
administrar la casa de trueque, sino que se había convertido en un 
amigo muy querido.

A medida que los días se alargaban y la nieve comenzaba a 
retraerse, Francisco se despertó ante una Quanah que sonreía 
ampliamente. La joven inclinó su cabeza y le dijo que esperaba 
haberlo hecho feliz en los últimos meses, y que no quería 
perturbarlo pero que tendría un bebé. Francisco se quedó viéndola 
por un momento para luego comenzar a reír y golpear su pierna 
mientras parecía danzar alrededor de la carpa. Luego se aproximó 
a Quanah, la tomó en sus brazos y la besó profundamente mientras 
la acunaba. Luego de un momento, la dejó y salió apresuradamente. 
Gritó al mundo que iba a ser padre mientras corría de carpa en 
carpa anunciando a voz en cuello la buena nueva.

Francisco estaba tan emocionado y exaltado que no se dio cuenta 
que estaba sin camisa en medio del cortante frío. Su última parada 
fue la casa de trueque donde fue recibido por la mujer de Jacques, 
quien lo hizo entrar y rápidamente colocó una manta sobre sus 
hombros, mientras Francisco saluda a Jacques con un caluroso 
apretón de manos.

Jacques sonrió y le dijo, “Mi amigo, te felicito de todo corazón…. 
Debe ser contagiosos, porque yo también me acabo de enterar que 
seré padre…”. Ambos estallaron en incontrolables carcajadas a la 
vez que se palmeaban mutuamente en el hombro. 

Jacques intentó pararse, pero aún sentía un dolor terrible en su 
cadera izquierda. Finalmente lo logró, y apoyándose en un bastón, 
logró llegar hasta el mesón, se agacho y sacó una botella de ron. 
Alargándola a Francisco dijo, “Necesitas un poco de esta medicina, 
y cuando termines yo también beberé un poco.”

Los días se alargaron, pero el hielo aún era grueso. Un día dos 
nativos llegaron a través  del lago jalando de un trineo. Fueron 
a la casa de trueque y dijeron que querían dos mosquetes por 
las pieles que traían. Jacques cumplió, y el primer mosquete 
fue intercambiado por pieles. Cuando partieron, se acercaron a 
Francisco y le preguntaron cómo usar el arma. Para esta época 
Francisco sabía suficiente lengua Cree y pudo explicarles cómo 
cargar el arma y alistar la mecha. Luego los ayudó a disparar. 
El ruido, el humo y el recargado del arma dejaron enmudecidos 
a ambos nativos. Pero cuando vieron que el árbol al que había 
disparado Francisco había quedado en astillas, ambos estallaron en 
risas y sonrieron satisfechos. 

Después de la demostración, dijeron que su jefe quería que Francisco
fuera a su aldea y los acompañara para la celebración de primavera y
en las invocaciones por una buena temporada de cacería.
Luego de observar las pieles, Francisco accedió a hacer el viaje 
acompañándolos a su aldea. Sabía que la calidad de las pieles era 
superior y quería mantener buenas relaciones con la tribu.
Francisco informó a Quanah sobre el viaje y la la joven insistió 
en acompañarlo, pero Francisco se negó rotundamente alegando 
que podía arreglarse con su limitado Cree, y que sentía que este 
viaje debía hacerse. Su argumento final y más importante era 
que no quería que Quanah se expusiera al frío y el hielo estando 
embarazada. Agregó que si algo le pasaba al bebé sería una gran 
desilusión, y que debía quedarse, cuidarse y cuidar al bebé. La 
joven finalmente accedió, pero le dijo que se cuidara mucho, 
porque era lo más importante de su vida.

Francisco tomó su arcabuz, dos pistolas y una espada. Empacó 
pocas cosas, pero se colocó su nuevo abrigo de castor con 
capucho, ya que sabía que le esperaba un largo camino y el frío 
todavía calaba los huesos, especialmente por la noche.
Cuando le contó a Jacques sobre el viaje, éste estuvo de acuerdo a 
que tendría magníficas consecuencias, él se encargaría del trueque, 
pero su herida lo mantendría inactivo todavía algún tiempo más. 
Le dijo que tomara cuatro hombres del campamento y un trineo, 
añadiendo que podía que los nativos ya tuvieran pieles listas, y 
Francisco las podría traer a su retorno. Diciendo esto le entregó 
dos arcabuces, cuernos de pólvora, una bolsa de balas y cuatro 
mantas rojas.

“Esto les hará agua la boca y los hará intensificar sus esfuerzos.” 
Dijo Jacques. 

“Bien pensado” añadió Francisco a tiempo que salía a buscar a los 
hombres que los acompañarían en su travesía.

Cuando el grupo estuvo listo, partieron hacia el lago. Mientras 
pasaban por donde estaba el Luna Creciente, se sorprendió 
nuevamente ante la vista del barco sobresaliendo del agua.
El viaje fue fácil, ya que el río congelado les servía como una gran 
carretera. Viajaron lo más rápido posible, deteniéndose finalmente 
para armar un campamento para pasar la noche. Los siete alistaron 
un gran fogata y se sentaron a su alrededor, compartiendo la tibieza 
del fuego durante el descanso nocturno.

Por la mañana continuaron río arriba, uno de los nativos jaló a 
Francisco de la manga y le dijo que estaban siendo observados. 
Francisco miró hacia la margen oeste, pero no pudo divisar nada. El 
hombre nuevamente le dijo que había hombres en los árboles y que 
creía reconocerlos.

Los Cree eran un pueblo de gente cálida y pacífica. Una de 
las formas de lograr esto, era que los miembros que causaban 
problemas eran expulsados de la tribu para que tuvieran que 
valerse por sí mismos. Si no podían sobrevivir, lo que era muy 
probable, no era problema de la tribu. Sin embargo, en la mayoría de 
los casos terminaban encontrando a otros que también habían sido 
expulsados y se ingeniaban sus propios métodos de supervivencia.
Este parecía ser lo que Francisco y su grupo habían encontrado. 
Mientras viajaban de día, se hizo evidente que tenían al menos 
veinte hombres siguiéndoles los pasos. Francisco imaginaba que 
habían visto el humo de la fogata que habían encendido durante 
la noche, por lo que ahora estaban interesados en esta gente 
que seguía el curso del río podía tener que les fuera útil para su 
supervivencia.

Mientras se movían río arriba, Francisco examinó sus armas, 
esperando que ante la vista del arcabuz los hombres se 
desalentaran. Pero por el contrario, parecían aún más interesados 
en los viajeros. Francisco condujo a su grupo más cerca de la orilla 
a fin de poder alcanzar algún tipo de resguardo, ya que estaban 
totalmente desprotegidos caminado por el medio del río. Al llegar 
a la orilla ordenó a sus hombres que se detuvieran, todavía fuera 
del alcance de las flechas, e indicó a los nuevos integrantes del 
grupo cómo cargar los mosquetes. Los ayudó a encender las 
mechas y luego les ordenó no disparar sus armas hasta que 
pudieran ver el blanco del ojo de su atacante. Les dijo que debían 
apuntar al estómago del atacante, apretar suavemente el gatillo 
y que después de disparar debían sacar sus cuchillos y pelear 
por sus vidas. A continuación Francisco cargó dos mosquetes 
adicionales y los entregó a dos miembros del campamento con las 
mismas instrucciones. Éstas llegaron justo a tiempo. Decidió que la 
mejor posición defensiva era cerca de unos grandes peñascos que 
estaban al borde del río, y empujó a sus hombres para alcanzar el 
lugar. Pero antes de llegar se encontraron con una lluvia de flechas. 
Era obvio que habían calculado mal el número de sus enemigos, 
ahora los bosques parecían cobrar vida con los gritos de los indios 
atacantes. Mirando hacia arriba podían ver guerreros moviéndose 
desde los árboles hacia la playa. 

Las flechas causaron daño, uno de los hombres de Francisco 
fue herido en la pierna y a otro le atravesó el cuello. El herido se 
refugió detrás del trineo que llevaba las mercancías, el otro cayó 
muero en el acto. Francisco levantó su arcabuz, apuntó y eligió un 
blanco. Al disparar un colosal estruendo llenó el aire, seguido de 
una nube de humo. El hombre cayó. Francisco esperaba que esta 
acción hiciera desistir a los atacantes. Pero después de un breve 
silencio, evidentemente decidieron que el riesgo valía la pena, y las 
flechas volaron nuevamente desde la costa.

Francisco apuró a su grupo a dirigirse a los peñascos para 
protegerse. Allí fueron recibidos por otra lluvia de flechas que 
pasaron rasantes por sobre sus cabezas. Rápidamente Francisco 
recargó su arcabuz apuntando a otro objetivo. Esta vez el 
desafortunado solo alcanzó a tocarse el hombro tras lo cual cayó 
al suelo. Los enemigos detuvieron su ataque nuevamente, como 
preguntándose si valía la pena. La respuesta no se hizo esperar. 
Los bosques cobraron vida con guerreros lanzando flechas mientras
corrían cuesta abajo hacia el río. Francisco recargó, pero esta vez se
contuvo hasta el último minuto, ya que era obvio que los atacantes
querían afrontar las descargas de las armas de fuego.  La nerviosidad
del grupo era tangible, pero Francisco intentó calmarlos, esta vez
saliendo de su refugio y descargando otra andanada de fuego. No
estaba seguro de haber alcanzado su objetivo.

Ahora los atacantes estaban dentro de su alcance, por lo que 
indicó a sus hombres que usaran sus armas. Todos levantaron sus 
arcabuces y dispararon. La única cosa que esto produjo fue un 
estruendoso ruido y una terrible humareda. Solo un atacante cayó. 
Francisco se paró con una pistola en cada mano, y disparó primero 
una y después la otra. Ambos disparos dieron en el blanco, porque 
los atacantes se encontraban a unos cuantos metros del grupo. 
Francisco dejó caer las pistolas, tomó el arcabuz con la mano 
izquierda y sacó su espada. Subiendo por la orilla, intentó encontrar 
un lugar donde proteger su retaguardia detrás de un árbol caído. 
Sacó la espada, la clavó en el tronco e intentó recargar su arcabuz. 
Cuando estaba empujando el ramrod, un guerrero apareció de 
repente a su izquierda blandiendo un mazo sobre su cabeza. 
Francisco giró y apretó el gatillo. A través del humo pudo ver su 
ramrod saliendo del pecho del atacante. Ahora el arcabuz sólo 
servía como garrote, lo sostuvo con la mano izquierda mientras 
agarraba su espada. Francisco mantuvo su posición detrás del 
tronco, por lo que cualquier atacante debía cruzarlo para llegar a él. 
Sabía que ahora estaba peleando por su vida.

El siguiente guerrero llegó corriendo con su mazo en el aire, pero 
Francisco bloqueó el golpe con su arcabuz y asestó su espada en 
el costado izquierdo del atacante. Recuperó el equilibrio y se alisto 
para esperar al próximo guerrero.

De repente el mundo desapareció. Solo sintió un dolor agudo en la 
nuca y cayó inconsciente.  

Cuando despertó tenía un increíble dolor de cabeza y por un 
momento pensó que estaba paralizado, ya que no se podía mover 
a pesar de hacer un gran esfuerzo para tocarse la nuca. Luego de 
un rato intentando orientarse, se dio cuenta que tenía las manos 
atadas a la espalda y estaba echado de costado mirando hacia el 
río. Cuando sus ojos comenzaron a enfocar, pudo ver que tres de 
sus compañeros yacían muertos en el lugar donde era evidente que 
había dado una buena pelea, pero habían sido totalmente superados 
en número y pericia en una batalla mano a mano. 

Después de un momento, levantó la mirada y notó que uno de 
los hombres de la aldea, y uno de los que habían venido a hacer 
trueque, estaban en su misma condición. 

Los atacantes prestaban poca atención a los cautivos. Parados 
en círculo observaban las armas que habían caído en sus manos, 
discutiendo lo que harían después. A continuación el que parecía 
ser el líder comenzó a hablar y el resto escuchaba atentamente. 
Mientras esto sucedía, el Cree de su aldea dijo a Francisco que 
conocía al hombre. Había sido expulsado de la tribu hacía unos 
dos años, porque se lo consideraba loco y sin moral. Se le había 
acusado de matar a un miembro de la aldea y violado a su esposa. 
Sombríamente agregó que estaban en serio peligro con este 
hombre como líder del grupo hostil. Estos terminaron de hablar y 
el líder giró y se dirigió a los cautivos. Comenzó a hablar al nativo 
de la aldea en tono hostil y gesticulando. Luego de un rato sacó 
su cuchillo, caminó hacia el otro cautivo y súbitamente le cortó la 
garganta. Dio unos pasos atrás como para contemplar su obra, miró 
al cautivo y dijo algo que Francisco interpretó como, “Te pasará lo 
mismo si no entregas el mensaje.”

El líder después retornó con sus hombres y conversaron un poco 
más, haciendo gestos de asentimiento, sonriendo hasta que un 
momento todos rieron.

Mientras esto sucedía, el Cree giró hacia Francisco y le dijo que 
lo enviarían a la aldea con el mensaje de que los hostiles querían 
treinta armas y cinco mujeres. Retendrían a Francisco como rehén. 
Si no recibían las armas y las mujeres, en cinco días quemarían en 
la hoguera a Francisco. 

A Francisco le latía la cabeza y todavía tenía ese dolor en la nuca 
al que debería haber prestado atención, sin embargo las noticias 
que le estaban dando hacían que el dolor pareciera menos severo. 
Francisco le dijo al hombre que hiciera lo que le pedían, pero 
que les dijera que de ninguna manera se desharían de las armas. 
También le pidió que dijera a su tribu que los hostiles ya tenían dos 
pistolas, y que si venían a buscarlo, debían saber que eran unos 
treinta y tres hombres.

Al rato se aproximó e líder y cortó las cuerdas que ataban al Cree. 
Lo levantó y lo golpeó duramente en la espalda con una tira de 
cuero, a continuación le hizo señas para que se fuera por el río. 
El Cree se deslizó cuesta abajo por la ladera cubierta de nieve 
escapando rápidamente río abajo. 

Tan pronto como se perdió de vista, el líder y uno de sus hombres 
agarraron a Francisco por los brazos, levantándolo para que 
se parara. Trató de mantener el equilibrio, pero los hombres lo 
empujaron tan fuerte que dio con su cara en suelo. Lo agarraron 
nuevamente, y nuevamente los empujaron. Esta vez pudo 
mantenerse parado y caminar medio inclinado. Su cara estaba 
cubierta de barro y su pecho mojado por haber caído en la nieve. 
Cada vez que se retrasaba intentando mantener el equilibrio sobre 
la nieve semi derretida y el barro, era golpeado con la tira de cuero.
EL grupo giró subiendo por las márgenes del río hacía el bosque, 
escalando continuamente por algún tiempo.  Para Francisco era 
casi imposible seguirles el paso. No tenía equilibrio y la cabeza le 
retumbaba. Intentó por todos sus medios caminar y mantener el 
equilibrio sin usar las manos, pero le era casi imposible. Debido a la 
nieve y al barro era difícil encontrar donde pisar, y sin la ayuda de 
sus manos para equilibrarse se caía continuamente, tras lo cual era 
golpeado en la espalda y los hombros. Cuánto más resbalaba, más 
seguidos y duros eran los golpes. 

El grupo continuó caminando y los hombres parecían cada vez más 
irritados porque Francisco los retrasaba. De repente dos hostiles lo 
agarraron por los brazos jalándolo mientras ascendía por la ladera 
de la montaña. Finalmente llegaron a la cima y comenzaron a bajar 
hacia el sur. Esto le facilitó un poco las cosas a Francisco, pero aún 
le costaba mantener el paso. Cada vez que resbalaba en el sendero 
cubierto de nieve era levantado y empujado para seguir.
Viajaron de esta manera hasta que el sol comenzó a ponerse en 
el horizonte. Se detuvieron y encendieron una fogata atando a 
Francisco a un árbol. A continuación los hostiles sacaron algo 
de comida de sus bolsas y procedieron a comerla y a calentarse 
alrededor del fuego. En ningún momento ofrecieron a Francisco 
comida o agua, tampoco lo pusieron cerca de la fogata.  Francisco 
estaba helado debido a la humedad en su ropa y la del suelo donde 
estaba sentado.  Se dio cuenta que si no lo cubrían o lo acercaban 
al fuego, se congelaría durante la noche. El dolor de cabeza 
continuaba, pero las marcas del látigo en su espalda eran iguales de 
dolorosas. Se dio cuenta de que estaba destinado a morir ya fuera 
por el frío de la noche, o a manos de los hostiles, tan pronto como 
se dieran cuenta que sería más fácil viajar sin él, y que todavía 
podrían conseguir las cosas que habían pedido a la aldea, las que 
pronto llegarían.

Luego de un rato, uno de los hombres lo levantó y lo cubrió con 
una manta. Después lo empujó hacia el fuego y le ató los pies. 
Al menos ahora estaba caliente, el calor del fuego era más que 
bienvenido, y la manta ayudaba a soportar el duro frío. Pronto 
estuvo dormido. Las heridas era terriblemente dolorosas, pero la de 
su cabeza hacía que el sueño fuera impostergable. 

A la mañana siguiente, lo despertó una patada en la espalda y sintió 
que le desataban los pies. Lo levantaron y el día comenzó tal como 
había terminado.

Cerca de mediodía descendieron a un valle, caminando bolina abajo 
hasta llegar a un campamento. Fueron recibidos por unos veinte 
hombres, quienes rodearon a Francisco y lo observaban mientras 
el líder les hablaba. Estos hombres no sabían que él podía entender 
mucho de lo que estaban diciendo, y se enteró de que habían 
querido hacer trueque con su gente, pero como eran considerados 
parias no habían podido entrar al campamento. Habían sabido de 
las armas a través de familiares que a veces mantenían contacto 
con ellos, por lo que habían decidido robarlas de alguna manera.  
Consideraban una gran “suerte” haber dado con Francisco y sus 
hombres, por lo que habían decidido que mantenerlo cautivo para 
cambiarlo por las armas, era mejor que robarlas en algún momento. 
Rieron ante la ocurrencia de haber pedido mujeres, y parecía que 
algunos pensaban que esto era más importante que las armas. 
Observaban cuidadosamente las armas robadas al grupo de 
Francisco admirándolas. Las mechas de los arcabuces hacía 
tiempo que se habían consumido, pero habían traído la pólvora que 
quedaba en el trineo, e intentaban darse cuenta cómo funcionaban 
estos nuevos artefactos. Mientras estaban reunidos hablando, dos 
hombres agarraron a Francisco, lo llevaron a un tipi y lo dejaron 
allí, no antes de atar nuevamente sus piernas y controlar que sus 
manos estuvieran bien sujetas. Francisco simplemente que quedó 
echado en el suelo y se quedó dormido. Estaba completamente 
agotado de haber pasado tanto tiempo luchando por mantener el 
equilibrio y tratando de seguir el paso impuesto por los hostiles. 
Cuando finalmente se despertó, un guerrero estaba parado frente a 
él, le dio un poco de agua y le arrojó al suelo un hueso con un poco 
de carne, luego salió del tipi. Francisco tuvo que arrodillarse para 
intentar comer la carne, como si fuera un perro. Lamentablemente 
un can podría haberlo hecho mejor, al contar con sus patas para 
evitar que el hueso rodara por el suelo. Luego de haber comido lo 
que pudo, chupó el hueso para tratar de sacarle todo el alimento 
posible y volvió a caer en un sueño profundo. 

Cuando se despertó, sintió que el dolor de cabeza se había calmado 
y se sintió mejor. Lo único que podía hacer ahora era evaluar los 
posibles resultados de la situación. Estaba seguro que sus hombres 
vendrían a rescatarlo, y que sus huellas serían fáciles de seguir 
gracias a la nieve. Pero, traerían las armas exigidas por los hostiles? 
Y cómo podrían conseguir mujeres que quisieran a unirse a este 
grupo de descastado?

Cuando el mensajero llegó a la aldea y contó lo sucedido, los Cree 
y la tripulación se reunieron inmediatamente en consejo. Cuando 
los Cree contaron el tipo de personas con las que se enfrentaban, 
y la tripulación inmediatamente se alistó para ir a rescatar a 
Francisco.  Hicieron una pausa para planificar los pasos que darían 
a continuación. Mientras se hacían todos los aprestos necesarios 
para ponerse en marcha, Quanah no dejaba de prestar atención a 
todo lo que se decía.  De repente parándose dijo, “Mi hombre está 
allí en grave peligro y yo les diré cómo pueden liberarlo. Primero, 
no pueden darles armas a ese grupo de salvajes enloquecidos. 
Segundo, ninguna mujer en su sano juicio se ofrecería para unirse 
a los hostiles. Tercero, y odio reconocerlo, el hombre que ustedes 
describen como el líder, es mi hermano. Hace dos años fue 
expulsado de la tribu, y es un hombre malvado y cruel como un 
lobo, pero es mi hermano y lo quiero. He estado varias veces en su 
aldea, por lo que conozco un camino totalmente distinto para llegar 
allí desde el río.  Lo que propongo es que un grupo salga de aquí 
con las armas que han pedido, y los cinco hombres más pequeños 
vayan vestidos como mujeres. Tendrán vigías y tan pronto como 
vean que cumplimos con sus demandas, estarán menos atentos a 
nosotros. Guiaré al grupo por el camino que conozco, por lo que 
los sorprenderemos por la retaguardia. Dejáremos que piensen que 
todo se desarrolla como ellos lo han pedido, y luego tomaremos las 
cosas por nuestra cuenta. Es evidente que estos hombres se han 
convertido abiertamente en asesinos, y continuarán haciéndolo 
mientras los dejemos vivir. Debemos atacar y no tomar ningún 
prisionero. Todos deben morir, y eso incluye a mi hermano.”
Juan se levantó y dijo, “Quanah, no puedes ir! Sabes que Francisco 
no querría nada de esto. El preferiría morir antes que te expongas a 
los peligros que enfrentarás en ese lugar.” 

Quanah contestó, “Debo ir! Soy la única que conoce el camino y 
también la que tiene más que perder. No puedo decirles por dónde 
ir. Qué si se pierden? Perder tiempo puede significar la muerte de 
mi hombre y padre de mi hijo. Tenemos tres días hasta que venza 
el plazo, y son tres días de viaje. Les digo que si no llegamos al 
quinto día, mi hermano hará exactamente lo prometido. Ya no me 
cuestiones más sobre el tema!”

El grupo discutió los detalles finales e inmediatamente se puso 
en acción. Las armas se sacaron de la casa de trueque, y cinco 
hombres se vistieron como mujeres. Cada hombre llevaba bajo su 
manta un par de pistolas, un cuerno de pólvora y balas. Sabían que 
los hostiles no podían diferenciar un arcabuz de un mosquete, así 
que toda la compañía de cinco hombres y los que iban disfrazados, 
llevaban al hombre tres mosquetes cada uno. Los restantes diez 
hombres de la tripulación y veinte Cree siguieron a Quanah. La 
joven había indicado al grupo de hombres y mujeres disfrazados 
que soplaran un cuerno hueco cuando estuvieran listos para 
atacar. Ella guiaría al resto por la retaguardia que tomaría por 
sorpresa a los hostiles que quedaran en el campamento. Esto haría 
que sus hombres corrieran menos peligro, y les facilitaría acabar 
con el enemigo. Les explicó que debían moverse tan rápido como 
pudieran, por lo que debían estar en sus posiciones para cuando 
la alarma sonara. Cada uno de los que acompañaban a Quanah 
llevaba un fusil, una pistola y un cuchillo de caza; en algunos casos 
también una espada. Habían empacado carne seca para comer 
en el camino, y llevaban consigo sus mantas de cuero suave para 
soportar el frío nocturno, en caso que tuvieran que viajar durante 
la noche para ganar tiempo. Quanah también portaba en su cinto 
un par de pistolas y un cuerno de pólvora. Sabía cómo usarlas ya 
que Francisco había insistido que aprendiera durante los largos y 
aburridos días de invierno.

Viajaron a paso sostenido, parando brevemente cada hora para 
recuperar el aliento y tomar nota de los alrededores. Mientras 
marchaban comían y bebían; cuando finalmente se detuvieron para 
pasar la noche, durmieron solo unas pocas horas hasta que Quanah 
los hacía levantar y volver a ponerse en camino.

La última noche, Quanah no les hizo encender una fogata. Temía 
que el humo pudiera ser detectado por los hostiles, así que 
durmieron todos juntos para conservar el calor. Por la mañana, la 
joven dibujó un esquema del campamento y les mostró por donde 
entrarían, indicando a tres hombres de la tripulación y a diez Cree 
que rodearan el campamento por detrás para evitar que salieran 
por ese lado. Les indicó que ninguno debía irse, y que si luego de 
iniciada la acción ninguno había aparecido por el sendero, entonces 
debían bajar y unirse a la contienda. En el campamento había por 
lo menos cincuenta enemigos, por lo que necesitarían esforzarse 
mucho para superarlos. Afortunadamente, el elemento sorpresa 
contaba grandemente a favor de los atacantes.

A la mañana siguiente, Quanah colocó al frente al mejor cazador y 
rastreador de la aldea para que los guiara. Indicó al hombre que no 
debía ser visto, pero que si eso pasaba, debía decir a quien quiera 
que le preguntara que había sido expulsado de su tribu y que 
buscaba un lugar seguro para poder sobrevivir.

A pesar de que aún se encontraban a unos tres kilómetros de campamento,
todos se movían con mucha precaución y hasta dejaron de hablar. Se les
había dicho lo que debían hacer así que no había nada más que discutir.
Cuando estaban a punto de rodear una curva del camino que bajaba 
hacia el valle, el rastreador que los guiaba salió de detrás de un 
árbol indicando que todo estaba despejado. Les informó que había 
observado el campamento y que estaba seguro que Francisco se 
encontraba dentro del sexto tipi a partir de la quebrada. Dijo estar 
seguro porque generalmente había una persona de guardia cerca 
de la entrada, y era el único tipi en la aldea al que nadie llevaba 
comida o bebida.

Quanah dio la señal de partido a los que debían rodear el 
campamento. Luego indicó a los otros a que se mantuvieran 
agachados, se pusieran a cubierto y esperaran. Todos se sacaron 
sus mantas, y los cueros que usaban para cubrirse se mimetizaban 
bien con el mosaico de nieve y árboles que cubría el suelo del valle.
Se quedaron allí por lo que les parecieron horas, cuando finalmente 
vieron a uno de los hostiles correr ladera abajo gritando que ya 
estaban llegando. Todos los hombres de la aldea se apresuraron a 
salir de sus tipis, o dejaron lo que estaban haciendo, para observar 
el camino que conducía montaña abajo.

El hermano de Quanah se adelantó haciendo señas para que 
algunos fueran a la punta del risco para reunirse con la partida 
que se acercaba. Todos los que se quedaron, incluido el líder, 
se mostraban calmos pero ansiosos. Algunos caminaban 
nerviosamente, otros solo miraban hacia el risco.

Quanah contó y se dio cuenta que solo diez hombres habían ido 
hasta la montaña, el resto se había quedado en el campamento. 
Sabía que el elemento sorpresa sería una gran ventaja, pero aun 
cuando cada uno de sus hombres diera en el blanco una vez con su 
fusil, todavía serían superados en número, y tendrían que recargar 
y avanzar con gran rapidez.

La espera parecía interminable, pero todos sabían que en cualquier 
momento escucharían la llamada del cuerno.

De repente, el largamente esperado sonido del cuerno resonó, 
seguido de una fuerte explosión de mosquetes. Casi todos 
dispararon al unísono, solo unos cuantos sonaron a destiempo.
Al sonido del cuerno, todos los hostiles giraron las cabezas hacia 
el risco fijando sus ojos en esa dirección. En cuanto los mosquetes 
explotaron, éstos saltaron y se dispersaron, pero ese momento de 
duda fue el último para muchos, porque los hombres de Quanah 
abrieron fuego al mismo tiempo.  Al menos seis hostiles cayeron 
muertos en el acto. El resto comenzó a recoger armas o corrían 
para buscar refugio o escapar. Los hombres de Quanah dejaron sus 
escondites a tiempo que recargaban sus fusiles. Luego cargaron 
contra la aldea, intentando mantenerse juntos para protegerse 
durante la avanzada. 

Los hostiles que no se habían dispersado, vieron a sus atacantes y
comenzaron a avanzar hacia ellos.  Cuando estuvieron a unos seis
metros, los mosquetes explotaron de nuevo y otros diez cayeron al suelo.
La mitad de los hombres de Quanah comenzaron a recargar, mientras el
resto desenfundaba sus pistolas cubriendo a sus compañeros.
Mientras esto sucedía, Quanah corrió veloz hacia el sexto tipi. 
Temía que hubieran matado a Francisco en venganza por la 
supuesta traición. En su mano llevaba un cuchillo, con la esperanza 
de que si era reconocida, la tomaran por un miembro de la tribu 
hostil. Todo el campamento era un caos, lo que la ayudó a llegar al 
tipi. Los hombres corrían en todas direcciones y un humo oscuro 
de pólvora cubría el valle. 

Sosteniendo la abertura del tipi, miró hacia adentro. Allí sobre el 
piso yacía Francisco, con sus manos y pies atados, pero con ojos 
totalmente abiertos que denotaban una inmensa sorpresa. Esperaba 
ver ingresar a un hostil cargando un garrote para acabar con su 
vida, pero en lugar de eso, era su amada la que entraba.
Quanah casi voló a través del recinto para estar a su lado y cortó 
las ataduras de sus manos. Mientras intentaba alcanzar los pies 
de Francisco,  su hermano se deslizó por la entrada y disparó 
una flecha que dio en plena espalda de la joven.  Francisco 
inmediatamente sacó la pistola que Quanah llevaba en el cinto y 
abrió fuego ciegamente al rostro del hombre, quien cayó con un 
agujero en la sien izquierda fuera del tipi. 

Quanah cayó sobre Francisco, quien luchaba por colocarla de 
costado. La flecha había atravesado el cuerpo de la joven pasando 
por su abdomen. Francisco miró la punta de la flecha y luego miró 
a Quanah. La joven tenía una sonrisa en su rostro a pesar de que la 
palidez que lo cubría. Luego de murmurar, “Te amo”, cerró los ojos.
Francisco tomó su rostro en ambas manos llamándola por su 
nombre. Desesperado sacudió su cuerpo, llamándolas una y otra 
vez, pero el cuerpo no se movió. Finalmente la joven entreabrió los 
ojos por última vez murmurando, “Te amo”.

Francisco gritó como si le hubieran disparado. La apretó contra
su pecho mientras la acunaba. Continuó repitiendo su nombre y
abrazándola fuertemente, como si esto pudiera devolverle la vida.
Afuera del tipi la batalla todavía rugía. Pero mientras el grupo que había
cubierto la retaguardia y el grupo posicionado en la cima del risco,
ambos descendían a la lucha, los hostiles fueron totalmente aniquilados.
Juan inmediatamente gritó, “Dónde está Francisco?”. Uno de los 
hombres de Quanah apuntó hacia el sexto tipi y Juan corrió en esa 
dirección. Pasó por encima del hermano de Quanah e ingresó a la 
tienda con una pistola en una mano y un cuchillo en la otra.
Allí estaba Francisco. Lágrimas corrían por sus mejillas mientras 
sostenía apretadamente el cuerpo sin vida de Quanah y repetía 
su nombre sin cesar. A Juan le tomó unos segundos absorber la 
imagen que tenía antes sus ojos. Aquí estaba un hombre al que 
consideraba su hermano, sosteniendo el cuerpo sin vida de la mujer 
que amaba en cuyo seno llevaba el hijo que nunca nacería.  Sus 
emociones iban desde la terrible ira que lo había sostenido durante 
la batalla, hasta un estado de desesperación e inconmensurable 
dolor. Entrando al tipi, Juan rodeó con sus brazos a ambos, y 
colocó un beso en la frente de Francisco. Intentó expresar su más 
profundo pesar, pero sus palabras caían en oídos sordos, ya que 
Francisco había escapado a otro mundo.

Francisco fue un hombre distinto desde la muerte de Quanah. Ya no
mostraba entusiasmo por el negocio de las pieles. Se tornó amargado
y retraído; y a menudo se dirigía a los bosques que rodeaban la aldea
donde parecía permanecer profundamente ensimismado.
Con el tiempo, el negocio de las pieles floreció y rápidamente se 
agotaron los artículos que servían para intercambio. La casa de 
trueque estaba llena, y a medida que el hielo se derretía, pusieron 
manos a la obra para bajar el Luna Creciente nuevamente al 
agua. Cuando esto se logró, comenzaron a cargar todo lo que 
estaba dentro de la casa en el barco, y hacia mediados de Julio el 
cargamento estuvo completo y listo para partir.

La calidad de las pieles era excepcional y era evidente que las 
ganancias derivadas de esta aventura serían aún mayores de lo que 
Jacques había previsto. La tripulación se mostraba más que feliz 
con sus esfuerzos y a pesar de la crudeza del invierno, sentían que 
querían retornar para la próxima temporada.

A medida que se acercaba el momento de la partida, Francisco
parecía haber recuperado algo de su antigua personalidad.
Socializaba un poco más y pasaba menos tiempo solo. Si bien su
carácter mejoraba, tenía momentos recurrentes de aislamiento
cuando parecía estar apartado del mundo.

Un día Francisco entró a la casa de trueque y preguntó a Jacques 
qué haría con su parte de las ganancias. Este guardó silencio por 
un rato, y luego sorprendentemente respondió, “Francisco, he 


El tesoro de Francisco Rocha en Potosí
pensado mucho sobre eso y ya he decidido de que no retornaré 
a Europa con ustedes. Me duele mucho la cadera, y todavía me 
muevo lentamente. Eso hace que mis días se limiten a no hacer 
otra cosa que sentarme en tabernas a contar los incidentes de 
nuestra gran aventura. Allí no tengo familia, mientras que aquí 
tengo una gran mujer que se preocupa por mis necesidades. Pronto 
tendremos un hijo, y lo único que quiero hacer es quedarme con 
los Cree y mirar a mi hijo crecer y volverse un miembro de la tribu.”
Francisco lo miró por varios minutos, y dijo, “Si estuviera en tu 
posición, creo que elegiría lo mismo. Lo que haré es que dejaré 
aquí todo lo que no necesitemos del Luna Creciente y que puedas 
usar para trueque, y si la tripulación quiere retornar al año 
siguiente te mandaré artículos de los que podrás disponer como 
veas conveniente. Te llegará una considerable cantidad de dinero 
que no necesitarás aquí. Qué debo hacer con ese dinero? Y qué 
harás si no regresan?. Yo no volveré, lo sé. Si bien este lugar me 
dio muchas ganancias, también me quitó el verdadero tesoro que 
tenía.”

“Francisco, sé que harás lo que sea mejor. Trata de encontrar 
a mi hermano en París, y si lo logras, entrégale mi parte de las 
ganancias. Tal vez esto haga que piense mejor de mí y hará su vida 
más fácil. Te daré su última dirección, y en caso de que no puedas 
encontrarlo, dispón de este dinero como mejor te parezca, en algo 
que me enorgullezca.”

Francisco respondió, “Considéralo hecho. De corazón te deseo 
que tengas solo felicidad y una vida larga y plena.” A tiempo que 
extendía su mano y abrazaba afectuosamente a Jacques.

Francisco indicó a su gente que dejara en la casa de trueque todo
menos lo más esencial para el viaje, e inclusive les pidió que dejaran
todos los fusiles y pistolas. No veía que tuvieran necesidad de ellos, y
consideraba que Jacques se había ganado todo lo que pudiera darle.
A los pocos días, todos abordaron el Luna Creciente y fijaron curso 
hacia los Países Bajos.

Capitulo 4




La busqueda

El Luna Creciente navegaba pesadamente en las aguas 
del océano. Su bodega estaba llena y todavía había más pieles 
protegidas por velas sobre cubierta. La fiel nave soportaba bien los 
desafíos y bajo el mando de Juan emprendió la travesía a través del 
mar infestado de hielo.  Mientras tomaban rumbo hacia los Países 
Bajos, Juan viró más hacia el sudeste esperando de esta manera 
evitar las islas de hielo que habían sido un desafío mayúsculo el año 
anterior.  El capitán reconocía que si bien  ésta ruta era más larga, 
era preferible evitar ciertos peligros.

Francisco aún conservaba un gran sentimiento de pérdida,
pero encontraba consuelo pensando que al menos había
experimentado algunos meses de felicidad; y sabía que él y Quanah
habían compartido en tan corto tiempo cosas que la mayoría de las
personas comparten en toda una vida.

Se había planteado continuar con su vida y jurado que una 
de sus causas sería ayudar a todo aquel que necesitara asistencia. 
Después de haber experimentado la pérdida de un gran amor, el 
desaliento de haber sido privado de su libertad, lucharía para evitar 
que otros corrieran con la misma suerte.

Por momentos pensaba en Papa y cómo había lidiado con 
la muerte de su amada esposa y madre de sus tres hijos. Papa 
siempre había sido un hombre de gran determinación, que parecía 
poder lograr cualquier cosa y enfrentar cualquier desafío. Sin 
embargo, cuando la madre de Francisco murió, no importó cuánta 
determinación tuviera su padre o cuánto intentara buscar una cura 
para su enfermedad… finalmente tuvo que enfrentar lo inevitable.

Francisco solo tenía diez años, pero podía recordar cómo 
Papa se había abocado a él y a sus hermanos más pequeños, 
asegurándose que tuvieran todas las oportunidades en educación, 
arte, viajes y el desarrollo de sus habilidades. Papa los había 
estimulado a ser hombres de gran carácter y altos valores morales. 
Las acciones de Papa no sólo habían dado los frutos esperados, 
sino que hicieron que su pérdida fuera reemplazada por la vocación 
de ayudar a cambiar la vida de otras personas. 

Ahora Francisco veía que él podía hacer lo mismo. Trabajaría 
de la misma manera en que su padre lo había hecho. Llenaría su 
vida brindando todos los medios que estuvieran a su alcance para 
alentar a otros a mejorar sus vidas.

Mientras los días pasaban y el sol bañaba la cubierta del barco 
con su calor, los ánimos de todos comenzaron a mejorar. Habían 
tenido una aventura muy exitosa y estaban ansiosos por finalmente 
ver los beneficios que ésta les aportaría cuando llegaran a destino.

Una noche, cuando Juan y Francisco estaban en cubierta 
disfrutando del aire nocturno, Francisco le dijo, “He tomado 
una decisión que espero encuentres aceptable. Ya no quiero ser 
dueño de la cuarta parte de este barco. Me ha servido bien, pero 
quiero otra relación con esta nave. Te doy mi parte del barco por 
todos tus servicios y la lealtad que me has demostrado. Mi única 
condición es que sigas dando prioridad a mi familia para satisfacer 
sus necesidades de transporte, y que cuando estés en Barcelona 
deposites en la cuenta familiar el diez por ciento de tus ganancias.” 

Juan bajó la mirada por un momento y dijo “Llevas una 
pesada carga mi amigo. Yo acepto, por supuesto, pero con una 
estipulación: debes convocarme cada vez que pueda prestarte 
un servicio, y prometo que allí estaré.” Los hombres cerraron su 
acuerdo con un apretón de manos y un abrazo.

El resto del viaje pasó sin incidentes. Viajaron hacia el norte 
tocando costas portuguesas hasta ingresar en aguas francesas, 
las que parecían estar plagadas de naves de guerra. Pero como 
el Luna Creciente viajaba bajo bandera de los Países Bajos, no 
fueron detenidos. Finalmente llegaron a Amberes, donde el puerto 
estaba rebosante de actividad.  Había barcos provenientes de todo 
el continente, lo que evidenciaba el movimiento comercial de la 
ciudad.

Después de anclar Francisco y Juan desembarcaron para 
asegurar almacenaje para su carga. Mientras estaban en el puerto, 
Francisco indicó a Juan que asegurara el espacio obtenido mientras 
él iba a visitar a su tío Noah, no sin antes avisar a su tripulación 
que quedarían libres tan pronto como se terminara con la descarga 
y que debían reunirse nuevamente en el depósito el Miércoles al 
mediodía. Ahí tendría el dinero para pagar a la tripulación y llevarlos 
a todos a una taberna para celebrar.

Tío Noah se mostró sumamente feliz de ver que Francisco 
había retornado en tan buena forma y le informó que había recibido 
noticias de que Papa estaba muy bien. Sebastián y Pablo estaban 
ahora encargándose más de la operatoria diaria, mientras Papa se 
concentraba en el negocio de los caballos.  Dijo que Papa estaba 
planeando un viaje a Egipto para hacer correr su caballo e intentar 
comprar algunos más. Conversaron sobre las pieles y Noah informó 
a su sobrino que contactaría a sus amigos peleteros, y que si 
las pieles eran de la calidad descripta por Francisco, éste estaría 
agradablemente sorprendido del precio que obtendría por ellas. 

La guerra rusa contra Polonia había casi detenido las 
importaciones provenientes de esa parte del mundo, y los 
productos de Nueva Amsterdam se había vuelto muy escasos. 
Los únicos productos que ingresaban a Europa en este momento 
provenían de Nueva Francia, y eran todos enviados a Francia, de 
donde eran revendidos a los Países Bajos a precios ridículamente 
altos. 

Noah insistió en que después de finalizar sus negocios, le 
gustaría que Francisco pasara algún tiempo en su casa, en donde 
aprovecharía para presentarle algunos amigos y hacerle visitar sus 
negocios.  Francisco indicó que pensaba que sería muy interesante 
y que siempre podía beneficiarse de hacer contactos para futuras 
necesidades comerciales. Prometió volver después de vender las 
pieles y pagar a sus hombres. 

Al día siguiente se presentaron varios compradores en el 
depósito, y para su sorpresa encontraron algunas de las mejores 
pieles que habían visto en años. Cada uno dejó su oferta por la 
totalidad del fardo, y continuaron su camino. Luego de analizar 
las ofertas recibidas, Francisco se mostró más que complacido 
por lo lucrativo que había resultado ser el viaje. Escogió la mejor 
propuesta y envió un mensaje al comprador diciendo que a la 
mañana siguiente cobraría el dinero en el banco del interesado. 

Por la noche, Francisco calculó el dinero necesario para pagar 
a Juan y a los miembros de la tripulación y lo que correspondía a 
Jacques, tras lo cual añadió un generoso bono para colocar cada 
bolsa.  Esto aún lo dejó con una buena ganancia. Ésta era tan 
impresionante que por un momento consideró retornar adonde los 
Cree, pero este pensamiento pronto se desvaneció al recordar los 
peligros que había enfrentado y cuán difícil sería volver al lugar en 
donde había perdido a Quanah.

La transacción en el banco se desarrolló sin inconvenientes. 
Tomó una bolsa para cada miembro de la tripulación y colocó el 
monto calculado en cada una. Luego llenó un pequeño cofre con la 
parte que correspondía a Juan y colocó todo dentro de un arcón. El 
dinero restante lo dejó en una cuenta en el banco de su tío, tras lo 
cual llamó un carruaje.

Para la hora que arribó al depósito, ya la tripulación había 
comenzado a congregarse y se  mostraban ansiosos al verlo 
acercarse. Fue recibido con grandes exclamaciones, mientras 
sus hombres  lo ayudaban a bajar el arcón y llevarlo al interior 
del depósito. El recinto era un colmenar lleno de actividad… el 
comprador ya había enviado a su gente para comenzar a cargar 
las pieles compradas, y los hombres estaban ocupados en esta 
tarea. A pesar de esto, fue posible trasladarse a un rincón de 
edificio que ya había sido despejado. Francisco llamó a cada 
miembro de la tripulación por su nombre y les hacía firmar un 
recibo en su libro de registros. No contaba el dinero, simplemente 
les entregaba las bolsas. Los hombres las tomaban, sabiendo que 
no serían engañados. Uno de los marinos se dirigió a un mesón 
y contó su paga, tras lo cual dejó escapar un tremendo grito de 
alegría alentando al resto de sus compañeros a que contaran lo 
que habían recibido. El bono que Francisco les había ofrecido por 
hacer el viaje, más el bono inesperado sumaba más dinero del que 
estos hombres hacían en tres años. Hubo más expresiones de 
alegría y demostraciones de satisfacción, apretones de mano y 
palmadas jubilosas. Para Francisco estas manifestaciones eran su 
recompensa. Sabía que los hombres se lo habían ganado, y también 
reconoció que de no haber arriesgado sus vidas, posiblemente él no 
hubiera retornado.

Cuando el jolgorio fue acallándose, Francisco anunció que 
Juan había encontrado un buen lugar para celebrar, y que todos los 
hombres debían seguirlo si querían continuar con el festejo. Este 
anuncio fue saludado por más exclamaciones mientras los hombres 
seguían a Francisco y Juan al salir del depósito.

El animoso grupo, gritando y riendo ingresaron a un 
prostíbulo, en donde Francisco anunció que pagaría por todo lo 
que quisieran consumir. Esto hizo estallar a los hombres en otro 
estruendoso clamor que llenó la sala.

La Madama de la casa rápidamente se acercó a Francisco con 
una gran sonrisa en su rostro, rodeándolo con un brazo, mientras 
se estrechaba insinuante y lo abrazaba por el cuello. 

“Y qué es lo que desea este gentil caballero? Tengo unas 
chicas nuevas provenientes de India que pueden ser de gran 
interés para un hombre como usted… o también tengo una chica de 
Rusia que le garantizo lo hará sentir en otro mundo.”

Francisco respondió, “Estoy aquí solo para ver que mis 
amigos tengan todo lo que quieran. Yo solo tomaré cerveza. 
Gracias por su ofrecimiento, pero lo único que quiero es que 
asegurarme que se los atienda bien.” Luego vació una bolsa de 
doblones sobre el bar y dijo, “Esto cubre la noche?”

Echando una mirada a la pila de monedas de oro, la Madama 
sonrió y dijo, “Es más que suficiente.” Al mismo tiempo que 
presionaba su cuerpo de forma sugerente contra el de Francisco.

Francisco tomó su cerveza y se sentó a una mesa mientras 
observaba a sus hombres mientras éstos corrían de una chica 
a otra, antes de escoger una y llevarla escaleras arriba. Todo 
el tiempo pasaban y lo palmeaban en la espalda y recibía el 
agradecimiento de todos.

Juan se le unió y ordenó una cerveza. La sonrisa en su cara 
tan amplia como la que tenía la noche en que Francisco le informó 
que era el dueño absoluto del Luna Creciente. 

Juan dijo, “Realmente has tratado muy bien a mí y a mi 
tripulación. Nunca lo olvidarán, y estoy seguro que siempre 
apreciarán tu gentileza. Sé que nunca olvidaré tu amabilidad para 
conmigo. Nunca conocí un hombre como tú, y dudo volver a 
hacerlo. Ahora dime que tienes planeado para el futuro?.”

Francisco tomó un trago de su cerveza y miró la copa. 
“No tengo nada urgente que hacer. Tengo que ir a París y ver si 
puedo encontrar al hermano de Jacques. Le prometí que haría ese 
esfuerzo, y si puedo localizarlo, debo entregarle la ganancia que 
correspondía a Jacques.”

Juan dijo, “No será un poco peligroso? Sabes que los 
españoles y los franceses no son los mejores amigos, y pueden 
tomarte por un espía… o peor.”

A lo que Francisco respondió, “Hablo el francés tan bien como 
un parisino, y he viajada muchas veces al país. Trataré de pasar 
desapercibido y cumplir la promesa que hice.”

“Si pero estar solo en estos tiempos puede ser muy peligroso. 
Con la pérdida de las cosechas y los ánimos revueltos por los 
impuestos y otras presiones impuestas a la gente por el Rey Luis, 
un extranjero puede ser el blanco perfecto para que la gente se 
desahogue.” Contestó Juan.

“Bien… para mí es muy sencillo. Hice una promesa y es mi 
deber de tratar de cumplirla lo mejor que pueda. Le debo mucho 
a Jacques, no podré dormir hasta que no haga lo que le dije que 
haría.” Contestó Francisco.

Juan pensó por un momento y dijo, “Trataré de conseguir 
carga que salga para París y te llevaré… y si tengo tiempo, te 
acompañaré en la búsqueda. Cómo te suena eso?.”

“Suena grandioso, siempre que funcione. Cuánto crees que te 
tome arreglar una carga?”

“Con lo afanado que está este puerto, dudo que tome más de 
una semana.”

“No es mucho. Quiero pasar algún tiempo con mi tío Noah, 
así que me viene bien.”

La fiesta continuó toda la noche y se notaba que la tripulación 
se esforzaba por sacarle provecho a la inversión de Francisco. 
A medida que pasaban las horas los hombres se tumbaban en 
los sillones, e inclusive en el suelo. La bebida y los excesos 
comenzaban a hacer su efecto.

Francisco encontró a Juan y le preguntó, “Los hombres tienen 
un lugar donde quedarse?... Y si lo tienen cómo llegarán en esas 
condiciones?:”

Juan, que aún guardaba un poco de coherencia, respondió 
que se quedarían en el barco y que podría llevarlos sin ningún 
problema.

“Bien, sabes dónde estaré. Envíame un mensaje cuando 
tengas el barco listo para zarpar a París.” Dijo Francisco mientras 
extendía su mano y abrazaba a Juan. Luego partió en un carruaje 
hacia la casa de tío Noah.

La estadía con su tío fue provechosa. Éste lo llevó a visitar a 
sus amigos quienes le mostraron sus distintos negocios. El paseo 
incluyó una visita a la tienda del comprador de las pieles, donde 
Francisco fue calurosamente recibido, y dónde se le mostró el 
tratamiento que se les daba y los productos ya terminados. Pero 
la visita más impresionante fue a la Casa de la Moneda, en donde 
el amigo de tío Noah era el encargado. Allí le hicieron dar un 
paseo completo y pudo apreciar todo el proceso. Se mostró muy 
impresionado por el trabajo de teñido y acuñación. Esa fue la parte 
que hizo que el paseo tuviera importancia personal para Francisco.

Una de las áreas donde su padre había alentado a Francisco 
fue el arte del grabado; lo había hecho tan bien y se había dedicado 
tanto que le había llegado a confiar el grabado de armas especiales 
que su padre entregaba como regalo a algunos de los mejores 
clientes de la fundición. Más de un rey o noble habían recibido 
armas embellecidas por el toque personal de Francisco.

Mientras se encontraba en la casa de tío Noah, recibió más 
noticias de Barcelona, las cuales indicaban que su padre había 
llevado a cabo lo planeado y ahora se dirigía hacia el Oriente Medio 
para hacer correr a sus caballos y buscar más sementales para los 
amados caballos árabes de su establo. También mencionaban que 
estaba bien y que los hermanos de Francisco estaban cumpliendo 
de maravillas con las responsabilidades que les había delegado. 
Noah le preguntó si había escrito a su padre para decirle que había 
llegado sano y salvo.

Francisco respondió, “Envié un mensajero tan pronto como 
llegué. Confío en que lo haya recibido antes de partir para el 
Oriente Medio. Estoy seguro que uno de mis hermanos recibió 
mi mensaje, y que si Papa ya no estaba allí, él se lo debe haber 
enviado.”

Una noche, Francisco decidió pasar algún tiempo en el casino. 
Un lugar lujoso que ejemplificaba a la perfección la prosperidad de 
la ciudad. Con sus grandes candelabros y hermosos muebles hacía 
ver al resto de los casinos simples y ordinarios.

Se unió a una mesa donde jugó cartas, mientras se interesaba 
en la conversación de los otros jugadores. Mayormente se 
hablaba del estado de la economía, y cómo la plaga que había 
sido incontrolable, de repente había comenzado a desaparecer 
cuando la ciudad aunó esfuerzos por mejorar la  limpieza. Como en 
cualquier mesa donde se sentara, se conversó sobre el clima: las 
lluvias habían sido escasas y dispersas, lo que había incrementado 
el precio de los productos por falta de producción. Otro tema muy 
discutido era el control español sobre la zona. Parecían agradecer 
que Francia nuevamente intentara incursionar para sacar a los 
españoles, ahora que el Rey Felipe había muerto y España se 
encontraba en tan mal estado financiero. Se decía que corría el 
rumor que España no había dado al Rey Luis la dote prometida 
cuando éste se casó con la hija del Rey Felipe; y que éste era 
un punto clave en la decisión de Luis.  En general, los caballeros 
presentes parecían esperar que Francia hiciera su movimiento lo 
antes posible.

Mientras estaba sentado, Francisco echó un vistazo hacia 
la puerta, y vio ingresar a Javier. Se veía bien, y vestía como una 
persona próspera. Su largo cabello rubio y su traje blanco hacían 
ver sus ojos azules aún más azules. Su caminar era el de un hombre 
de influencia, y parecía estar buscando a alguien. 

Francisco pidió ser excusado, y rápidamente caminó hacia 
Javier. Mientras se aproximaba éste sonrió ampliamente mientras 
acortaba la distancia que los separaba con su mano extendida.

Ambos hablaron al mismo tiempo preguntándose qué hacían 
en este lugar. 

Javier contestó primero, “Fui enviado aquí por mi familia 
para arreglar un envío de especias y acabo de terminar las 
negociaciones. Vine a encontrarme con el Señor Van Pelt para 
agradecerle toda la hospitalidad recibida durante los pasados días.”

Francisco dijo, “Nuestro viaje terminó y hace unos días 
hemos despachado las pieles que recolectamos. Ahora estoy 
planeando partir pronto a París.”

“Así que tu viaje a Nueva Francia fue un éxito. Ciertamente 
me hubiera gustado ir contigo, pero, como lo discutimos antes, 
mi Padre me lo prohibió y no podía dejarlo con la cantidad de 
trabajo que tenía contratado. Ten por seguro que extraño no haber 
participado del desafío. Fue provechoso?”

“Mucho, para ambas partes! Si ya has completado tus 
negocios, porque no vienes conmigo a París?” Preguntó Francisco.

“Partimos en el Luna Creciente, y Juan estará feliz de verte 
nuevamente. También nos dará tiempo para ponernos al día sobre 
lo sucedido en el último año.”

Javier miró al suelo por un momento, y con una gran sonrisa 
contestó, “Cuando partimos?”

“No está definido, pero muy pronto.” Replicó Francisco.  “Por 
ahora, porque no vienes a hospedarte donde mi tío Noah hasta que 
partamos?”

“Lo siento… no puedo. Verás, he conocido a una joven y 
me gustaría pasar tanto tiempo con ella como sea posible antes 
te partir. Pero te daré mi dirección, y cuando estés listo, envíame 
un mensaje y estaré feliz de unirme al viaje.” Javier entregó a 
Francisco una tarjeta diciendo, “Ahora veo al Señor Van Pelt y debo 
apurarme… fue un gusto verte, y espero nuestro viaje.” Luego se 
alejó hacia una mesa al otro lado del salón.

La semana pasó rápidamente, y un mensaje fue enviado por 
Juan indicando que la carga había sido consignada y que levarían 
anclas al día siguiente.

Cuando Noah supo de la partida de Francisco dijo, “Cuídate 
mucho. La plaga ha sido muy dura en casi toda esa zona; acabamos 
de salir de una época de mucha desesperación, y se me ha 
informado  que ahora Londres está siendo azotada. Además, el 
clima no ha cooperado, y las cosechas no son tan abundantes 
como antes. Hay mucha gente desesperada deambulando por el 
norte de Europa, y un extranjero es buen blanco en tiempos de 
desesperación.”

Francisco partió al día siguiente, haciendo una parada en el 
banco antes de dirigirse al muelle. Retiró todo el dinero que tenía 
en su cuenta, y se encaminó hacia al puerto. Javier estaba en el 
atracadero esperándolo, y juntos abordaron el Luna Creciente, 
donde se saludaron cordialmente. Todos los hombres parecían 
listos para zarpar. Juan estuvo feliz de ver nuevamente a Javier y 
tuvieron un agradable reencuentro a bordo.

Por las tardes, Juan, Javier y Francisco pasaban el tiempo 
contando historias. Cuando Juan y Francisco narraban sus 
aventuras, Javier los escuchaba sorprendido. Cuando Francisco 
y Javier contaban sus historias de niñez, creciendo en Barcelona, 
Juan ría y trataba de imaginar la vida de dos acaudalados jóvenes.

Una noche Francisco recordó cómo a Javier siempre le había 
gustado venir a su casa cuando era época de domar caballos.

Francisco dijo, “Nunca he visto alguien caerse tanto en toda 
mi vida. Lo que más recuerdo es cuando Javier trató de domar a 
Sultán. Cuando los dejamos avanzar, primero fue a buen paso, 
luego Sultán decidió que estaba cansada de eso y déjame decirte 
que nunca vi tanto espacio entre silla y jinete. Cuando aterrizó, 
golpeó con toda la espalda y le tomó como cinco minutos recuperar 
la respiración. Al menos no aterrizó de cabeza. Si lo hubiera hecho, 
de seguro no habría estado en la última etapa de su capacitación 
como médico.”

Todos rieron, pero ninguno más que Javier.

Francisco continuó, “Este hombre luce como un caballero, 
pero nunca he visto alguien tan duro y más galante que mi amigo. 
Nunca se rinde. De hecho al día siguiente logró montar a Sultán.  
Dudaba que volviera al establo, pero no solo retornó, sino que 
insistió en que le diéramos una oportunidad más con Sultán.”

Las historias se sucedieron, y ambos amigos apreciaron la 
oportunidad de tener ese tiempo para recordar su gran amistad 
desde la niñez. Francisco le dijo lo orgulloso que se sentía de que 
Javier se hubiera convertido en doctor. Javier devolvió el cumplido 
felicitando a Francisco por sus conocimientos comerciales.

Una tarde, Javier comenzó a hablar de los problemas entre 
España y Francia.  Comenzó la conversación preguntando a 
Francisco si recordaba a la Princesa María Teresa.

Francisco dijo, “Si, la vi en varias oportunidades. Una joven 
encantadora e inteligente… es una vergüenza que haya sido 
entregada como un objeto para arreglar la paz entre los dos países.”

Javier replicó, “Parece que esa unión deparará más problemas 
en el futuro. Sabes que el Rey Felipe prometió pagar una dote de 
quinientos mil doblones al Rey Luis como arreglo del matrimonio. 
Ahora que Felipe ha muerto, los regentes se rehúsan a pagar la 
dote. Por eso Luis está reclamando que los Países Bajos deben 
pasar a pertenecerle. Después de todo, realmente cree que Dios lo 
eligió para ser rey y que tiene derecho divino para hacer todo lo 
que quiera. Espero que no tengamos que ir a la guerra de nuevo. 
Parece que todo lo que hiciéramos es pelear contra Francia.”

Francisco dijo, “España es mi hogar, y si llegamos a eso 
haré lo que deba hacer para poner al Rey Sol en su lugar. Pero 
espero que puedan llegar a algún acuerdo. Ya sabes que hemos 
perdido nuestras mejores fuerzas militares en el conflicto con 
Portugal, y ya corre el rumor de que a pesar de todas las ganancias 
provenientes de Nueva Francia, las arcas están casi vacías. Como 
debes recordar, mi familia conoció a Juna cuando enviaba armas a 
los Países Bajos, y realmente la pasamos bastante mal tratando de 
pasar ese cargamento.”

El Luna Creciente los llevó a París, y cuando atracaron al 
mediodía, los tres hombres bajaron para encontrarse con el hombre 
que esperaba la carga. En la reunión se acordó que Juan debería 
quedarse en el barco y no podría acompañar a sus amigos en la 
búsqueda del hermano de Jacques.

Todos comprendieron. Después de todo, los negocios son 
primero. Francisco dijo que él volvería al barco, con suerte antes 
que descargaran el embarque, y que tanto él como Javier podrían 
arreglárselas sin Juan.

Eran las tres de la tarde cuando tomaron un carruaje para 
llevarlos a la dirección que Jacques había dado a Francisco. Cuando 
dio la dirección al cochero, éste dudo un momento y luego accedió.

El trayecto fue mucho más largo de lo que Francisco 
esperaba. Pasaron zonas que había visto en anteriores viajes, pero 
el cochero continúo hasta que las calles se estrecharon y las casas 
se tornaban cada vez más descuidadas y desgastadas. Las calles 
estaban llenas de gente que parecían estar buscando  la primera 
comida en días.

Ahora ya era casi el crepúsculo, y el cochero paró el tiro de 
caballos. Francisco y Javier se apearon y el cochero dijo, “Hasta 
aquí es donde me atrevo a ir.. si bajan por esa calle unas seis 
cuadras, estarán cerca de la dirección a la que quieren llegar. Allí 
deberán preguntar para encontrar la casa. Pero déjenme decirles, 
es importante que lleguen ahí rápido, ésta es una zona peligrosa y 
por la apariencia de ustedes caballeros, temo que no deberían estar 
aquí.” Luego restalló su látigo y partió veloz con su carruaje.

Francisco dijo, “Ya estamos aquí y tengo una promesa 
que cumplir. No perdamos tiempo analizando la situación.” A 
continuación partió rápidamente calle abajo, como le habían 
indicado el cochero. La poca gente que pasaban los miraba 
inquisitivamente, pero ambos continuaron su marcha.

Llegaron a la sexta cuadra donde encontraron un 
desarreglado hombre parado en la esquina, y le preguntaron a 
dónde vivía Pierre de Val. Mirándolos indicó la casa cruzando la 
calle. Allí se dirigieron y golpearon la puerta de una muy humilde y 
desprolija vivienda.

Una persona en el interior gritó, “Quién es?!”

Francisco respondió, “Si este es el hogar de Pierre de Val 
tengo un mensaje de Jacques de Val.”

Del otro lado de la puerta se hizo el silencio por un momento, 
y Francisco podía escuchar murmullos a través de la puerta. 
Después de un rato, la voz del otro lado de la puerta preguntó muy 
cautamente, “Cómo conoce usted a Jacques?.”

“Pasé el último año con él cazando y me pidió que viniera a 
verlo y le diera algo.” Respondió Francisco.

Nuevamente silencio. Luego escucharon el ruido del cerrojo 
abriéndose. La puerta se abrió unos pocos centímetros, y la poca 
luz que escapaba delineó al hombre que se asomaba por la pequeña 
abertura, evaluando a los dos extraños.

La puerta finalmente se abrió y el hombre preguntó, “Qué me 
ha traído?”

“Es un regalo de su hermano que estoy seguro lo hará muy 
feliz.” Replicó Francisco.

El hombre finalmente abrió la puerta para que pudieran entrar 
y dijo, “Entren.”

Francisco y Javier entraron a la vivienda pobremente 
iluminada observando que estaba tan deteriorada como el exterior. 
En una esquina se paraba una mujer con un cuchillo en la mano, y 
notaron que el hombre acarreaba a un costado un gran mazo.

Levantando el mazo un poco, el hombre preguntó, “Qué tiene 
para mí?.”

Francisco respondió, “Puedo?” y abrió su capa. Luego se la 
sacó revelando dos bolsas que llevaba bajo sus brazos suspendidas 
por una cuerda de su cuello, unas pistolas y una daga. Levantó 
la cuerda sobre su cabeza y colocó las bolsas sobre la mesa. A 
continuación abrió una de las bolsas y volcó una pequeña cantidad 
de monedas de oro. Inclusive en esa penumbra, el brillo del oro era 
evidente.

El hombre retrocedió y la mujer se adelantó muy lentamente. 
Ambos fijaban sus ojos en la mesa, y sus bocas no dejaban de 
abrirse mientras observaban el oro.

Francisco habló, “Jacques me pidió que le trajera esto. Es su 
ganancia después de un año de atrapar pieles en el Nuevo Mundo. 
Él decidió quedarse y quiso que usted tuviera esto con la esperanza 
de mejorar su vida. Esto equivale a cinco mil doblones. Jacques 
espera que lo recuerde como un hermano que se preocupa por 
usted y que le desea lo mejor.”

Los dos se quedaron quietos. Finalmente dieron unos pasos y 
tocaron las monedas, mientras se miraban sonriendo, para volver a 
mirar la mesa. Ninguna expresión salió de sus bocas.

Parecía que el silencio no acabaría nunca, hasta que el 
hombre dijo, “Dios ha respondido a nuestras plegarias.”

Francisco respondió, “Puede alabar a Dios, pero debe 
agradecer a Jacques.”

Ambos respondieron, “Si, sí.”

Francisco agregó, “He cumplido mi promesa. Le deseo lo 
mejor y que gocen de buena salud. Es hora de que partamos.” 
Volvió a ponerse su capa y se dirigió a la puerta. Mientras Javier 
y Francisco marchaban hacia la puerta, el hombre dijo, “Gracias 
por su esfuerzo. Recordaremos a Jacques… si usted lo ve dígale 
que lo quiero. Ahora caballeros déjenme decirles que deben tener 
mucho cuidado en estas calles. No son seguras para nadie después 
de caída la noche. He notado que están armados, pero es muy 
peligroso, tengan cuidado.”

La calle estaba iluminada solamente por las luces provenientes 
de las ventanas de las casas por donde pasaban. Podían ver una 
antorcha suspendida de un edificio a dos cuadras calle abajo por 
donde caminaban. La luz proveniente de las casas era de muy 
poca ayuda mientras ambos deambulaban calle abajo ayudándolos 
solamente a percibir los límites de la misma.

A duras penas habían caminado una media cuadra cuando 
vieron las siluetas de al menos tres hombres aproximándose a su 
encuentro. Francisco se detuvo y dijo, “Prepárate. Deja que tus 
ojos se acostumbren a la noche, carga tu pistola y llévala en la 
mano. Pienso que podemos tener problemas.” Y ambos amigos 
continuaron caminando hacia la luz de la antorcha.

Cuánto más caminaban, más gente podían divisar ante la luz 
distante. Javier dijo, “Pienso que debemos poner la espalda contra 
la pared y dejarlos aproximarse. De esa manera sabremos cuántos 
son y los dejaremos hacer el primer movimiento con nuestras 
espaldas protegidas.”

Francisco estuvo de acuerdo. Ambos se arrimaron a un 
sólido muro y allí esperaron. Sus ojos intentaban acostumbrarse a 
la oscuridad mientras escuchaban y esperaban a la pandilla que se 
acercaba. A medida que se acercaban, podía notarse que llevaban 
objetos en las manos y que buscaban a los hombres que sabían 
portaban cosas de valor.

Los dos amigos se quedaron parados en silencio; por lo 
visto sus merodeos habían sido del interés de la pandilla, quienes 
comenzaron a hablar más fuerte, claramente persiguiendo a su 
presa.

Francisco tomó una decisión arriesgada, ya que sabía que 
sólo era cuestión de tiempo antes que los descubrieran. El número 
de los atacantes era demasiado como para que el disparo de una 
pistola pudiera significar una buena diferencia. Francisco levantó 
su pistola y apuntó en dirección a donde se escuchaban las 
conversaciones. Apretó el gatillo y el estampido de la pistola llenó 
el silencio de la noche. La calle se llenó con la luz del fogonazo 
proveniente del arma, y por un instante todos los atacantes fueron 
visibles. Francisco esperaba que el disparo desalentara a los 
atacantes, ya que éstos no tenían idea de la cantidad de armas a las 
que se enfrentaban.

Por un instante el plan pareció funcionar, ya que se 
escuchaban gritos y sonido de corridas en la oscuridad. Ahora 
sabía que su pistola era inservible, y mientras cambiaba a la mano 
izquierda, le dijo a Javier, en español, que no disparara hasta el 
último minuto, que mantuviera su espalda contra el muro, y que 
peleara con toda su alma si el ataque llegaba.

Parecía que los atacantes consideraban que tenían asegurado 
el avance, se reagruparon y ahora que sabían la posición de los 
hombres, corrieron hacia ellos.

Tal como Francisco le había indicado, Javier contuvo el 
disparo hasta que vio una silueta que estaba sólo a tres metros de 
él, y apretó el gatillo. Nuevamente el fogonazo del arma iluminó 
la escena y Francisco lo utilizó para elegir un oponente, a quien 
atravesó con su daga sintiendo cómo el arma se hundía en el 
cuerpo del desconocido. Rápidamente retrocedió hasta el muro y 
cómo sentía manos que intentaban agarrarlo, lanzaba golpes con 
su pistola o blandía la daga. Francisco podía escuchar que Javier 
hacía lo mismo. La lucha continuó por unos pocos momentos, 
cuando Francisco oyó que Javier dejaba escapar un grito de dolor.  
Casi al mismo instante, sintió que un objeto punzante lo golpeaba 
en el hombro izquierdo, haciéndolo soltar la pistola. Este ataque 
fue seguido por otro doloroso golpe en el lado derecho de su 
cabeza. Cayó al suelo mientras continuaba blandiendo su daga a 
todo lo que estuviera cerca. Sintió fuertes manos que agarrándolo 
del cuello de su capa lo levantaban en vilo, pero en el momento 
que pudo sostenerse de pie, clavó la daga en el estómago de su 
atacante. El sorprendido asesino aflojó su puño y Francisco colapsó 
sobre el suelo.

Aún estaba consciente, pero se encontraba totalmente 
indefenso. El siguiente sonido que escuchó fue el entrechocar de 
bolas de billar, gritos de los atacantes que quedaban en el lugar y 
gente corriendo.

A continuación escuchó una voz que le decía, “Calma, ahora 
está a salvo.”

Luego escuchó la voz de una mujer diciendo, “Tranquilo, 
estamos aquí para ayudarle.” Luego quedó inconsciente. 

Cuando despertó, estaba acostado en una cama en una 
estancia iluminada. Mirando a su alrededor le pareció reconocer la 
habitación, pero no estaba seguro. Finalmente notó que Javier yacía 
sobre una mesa que estaba en el centro de la sala.

Mientras se levantaba, notó que la cabeza y el hombro le 
dolían tremendamente, y que no veía casi nada con el ojo derecho. 
Balanceó sus pies hasta tocar el suelo utilizando ambas manos para 
ayudarse hasta quedar parado. Dando tumbos se acercó a la mesa 
y observó a Javier. Lo primero que notó fue que el pecho de Javier 
se expandía, y eso le dio esperanzas. Luego tomó la cara de Javier y 
dijo, “Javier, puedes oírme?.” No hubo respuesta. Luego lo sacudió 
y obtuvo un suave quejido.

Pierre dijo, “Nos alegra que se haya levantado. Su amigo 
tiene un mal golpe en la nuca, pero aparte de eso no encuentro 
ninguna otra herida. Pensamos que se pondrá bien. Usted sabe que 
tememos dejar la casa durante la noche, pero cuando escuchamos 
que tenían problemas, mi esposa y yo decidimos que era nuestra 
responsabilidad ayudarlos.” Luego sonrió y añadió, “He tenido este 
mazo en mi casa por años, y ahora ha probado ser tan efectivo 
como pensaba. Sus atacantes no pudieron verme en la oscuridad, 
pero yo sí podía ver sus siluetas por la luz proveniente del final de 
la calle. Tuve ventaja y la usé. Es la primera vez que me siento bien 
en mucho tiempo.” Ambos esposos rieron.

La pareja hizo algo de comida para Francisco, y luego de 
haber comido, notaron que Javier comenzaba a moverse. Al 
rato, recuperó su capacidad de pararse, y aunque ambos aún se 
encontraban un poco mareados, los de Vals los acompañaron hasta 
una zona donde pudieron tomar un carruaje y volver al barco.

Cuando ambos subieron a bordo, Juan y el resto de los 
hombres se mostraron muy curiosos sobre lo ocurrido. Francisco 
relató lo que pudo, porque no recordaba todo, pero terminó la 
narración diciendo, “No estoy seguro exactamente lo que ocurrió, 
pero sé que ambos estamos vivos gracias a los de Vals, y que mi 
búsqueda fue exitosa. Mi promesa está cumplida. Estamos listos 
para volver a casa.”


Retorno a casa
Capitulo 5
Retorno a casa

Francisco había retornado al hogar que tanto amaba. Fue 
recibido por amigos y familia… todos excepto Papa, quien había 
informado que retornaría la semana entrante.

Sus historias sobre Nueva Francia intrigaban a sus 
admiradores, y Francisco estaba más que dispuesto a compartir 
los detalles de su aventura y el éxito del viaje; lo que provocaba 
la inevitable pregunta de si tenía sed de más aventuras, a lo que 
siempre contestaba que estaba feliz de haber regresado a su hogar 
y con sus amigos, pero que le había encantado la experiencia de 
probar nuevas aguas y de experimentar desafíos que lo habían 
llevado hasta el límite.

Lo que siempre enfatizaba era que había descubierto lo que 
significaba perder la libertad, y ahora estaba convencido que 
ninguna persona debía ser privada de su libertad, o vivir con el 
temor de que ésta le fuera arrebatada en algún momento.

Una noche, mientras visitaba el casino, se sentó junto a un 
hombre que acababa de llegar de Potosí, en Nueva España. El 
individuo estaba lleno de historias sobre la ciudad y su gente, la que 
estaba adquiriendo grandes riquezas gracias a la gran montaña de 
plata que se encontraba en las afueras de la ciudad.  Contó sobre 
el intenso frío y la gran altitud con que la ciudad estaba maldecida. 
Contó sobre la inmensa cantidad de mano de obra esclava que 
producía plata y que España parecía no tener problemas en utilizar 
para satisfacer los deseos de la familia real y la insaciable sed de 
riquezas de la Iglesia. El hombre parecía encantado con el hecho 
de que los Indios fueran forzados a escarbar la riqueza de su propia 
tierra para construir la grandeza del Imperio Español.  A partir de 
sus historias podía deducirse que había grandes riquezas para el 
hombre hábil que estuviera dispuesto a usarlas en esta ciudad de la 
abundancia. Existía la demanda para todo tipo de refinamientos, y 
de artículos de primera necesidad. Las minas consumían toneladas 
de alimentos y provisiones, y los ricos necesitaban cosas en qué 
gastar la abundante riqueza obtenida. El hecho de que había una 
interminable mezcla de gente proveniente de toda Europa dedicada 
al comercio, era prueba de que la fortuna le sonreía a aquellos que 
eran lo suficientemente bravos como enfrentar las dificultades que 
plagaban la ciudad.

Todas estas historias alimentaron un fuego dormido 
en Francisco. Era joven y sabía cómo hacer las cosas. Tenía 
experiencia en empezar y terminar una gran aventura, y tenía el 
sentimiento de que éste podía ser el lugar donde moldear su recién 
adquirida fortuna y lograr aún mayores beneficios.

La España que amaba parecía estar muy domada para alguien 
como él que había experimentado el desafío de nuevas fronteras. 
Extrañaba la emoción de enfrentar lo desconocido, y especialmente 
extrañaba la camaradería de otros aventureros.

Si bien jamás lo admitiría frente a otras personas, 
verdaderamente extrañaba el desafío de vida y muerte. Tenía un 
fuego en sus entrañas que parecía conducirlo a enfrentarse con 
otros hombres para ver quién sobrevivía la lucha por la vida. Esto 
se contrariaba con la forma en que su padre lo había criado, y 
con la fe que profesaba, pero no podía negar que la urgencia por 
eliminar a todo aquel que quisiera hacer daño, ardía en él.  

Reflexionó sobre cómo él y otros de su fe habían sido 
apartados y maltratados por siglos, y cómo habían luchado por 
llevar vidas significativas a pesar de las barreras que les ponían 
delante. Estos pensamientos cimentaron la idea de que por alguna 
razón éste era un llamado a hacer lo que creía que era justo.

Papa retornó como prometió. Fue recibido con amor y aprecio 
por su familia. Cada hijo tenía algo que contar, y cada uno lo 
contaba con gran orgullo.

Los relatos de Pablo y Sebastián eran sobre los grandes 
logros empresariales que habían obtenido durante la ausencia del 
padre. El negocio había florecido, y todo estaba en excelentes 
condiciones.

Sebastián había recibido varios encargos de armas que 
mantendrían la fundición trabajando a pleno durante los próximos 
meses. Había continuado con el negocio de las calderas que iniciara 
Francisco cuando necesitó artículos de trueque, y éste había 
redundado grandes beneficios. También negoció nuevos contratos 
con los proveedores, lo que incrementaría las ganancias en todos 
los aspectos de la producción.

Pablo había vendido algunos árabes, lo que sorprendió a su 
padre. El negocio de los caballos era el orgullo personal de Papa, 
pero cuando su hijo mostró el informe de ganancias obtenidas, 
estuvo aún más orgulloso. Pablo también había tenido grandes 
logros en el negocio de la agricultura, cerrando contratos con los 
militares para proveerles de alimentos, lo que significaba que la 
familia ahora tenía que disponer de más tierras para producción 
agrícola.

El informe de Francisco sobre su viaje fue recibido con gran 
interés por Papa. No podía creer el éxito que Nueva Francia había 
significado para las arcas de la familia, y el hecho de todavía tener 
intereses en un barco fue saludado con inmenso orgullo por el 
patriarca. 

Luego Francisco presentó a Papa las pistolas de doble cañón 
que había diseñado, mostrándole los cambios introducidos en las 
mismas. Dijo que había utilizado algo de la lógica de Da Vinci, y 
que había acomodado los cañones a los lados para que fuera fácil 
cargarlas, y que el borde elevado al centro tenía dos propósitos. 
Uno era hacer que fuera más fácil apuntar con la pistola, y el otro 
prevenir que las chispas de uno de los depósitos encendiera la 
pólvora del otro.  También señaló que había reducido el calibre del 
arma, pero había conservado la misma cámara de pólvora, por lo 
que la velocidad de la bala era mayor y la capacidad de penetración 
del proyectil se había incrementado tremendamente.

Luego sorprendió a sus hermanos presentándole a cada uno 
un par de pistolas que había grabado con sus nombres y fechas de 
nacimiento. La de Papa tenía un grabado especial con el nombre y 
las fechas de nacimiento de sus hijos.

Papa dijo, “Hijos míos, siempre han sido el centro de mi vida, 
y está demostrado que no estuve equivocado. Hay pocos hombres 
que puedan decir que sus descendientes hayan sido tan exitosos. 
Los felicito a todos, y deseo expresarles mi amor y respeto por 
cada uno de sus logros. Ahora siento que la vida ha tenido sentido. 
Todos han probado su valía, y dejaré las operaciones diarias de 
todas mis empresas a cargo de ustedes. Si necesitan mi consejo, 
con gusto se los daré. Pero ahora me encuentro en compañía de 
hombres, y los respeto como mis iguales.”

“Papa cuéntenos sobre su viaje.” Pidió Sebastián.
Papa sonrió y dijo, “Es una historia breve pero interesante. 
Terminé en Damasco, con mis amigos moros que hace tiempo 
estuvieron en Barcelona. Juntos revivimos los días que pasamos 
aquí, y mientras lo hacíamos pude ver algunos grandiosos árabes 
y pude comprar varios de ellos, lo que hará que Pablo tenga a su 
cargo un establo aún mayor. Tuve suerte de ganar varias apuestas 
generosas en las carreras, y ser el ganador de la carrera más 
premiada del año.”

“Usted era dueño del caballo?.” Preguntó Francisco.
“Si, había comprado al semental Damascus, como lo llamo 
ahora, a mi amigo Muhammad…. Ustedes tal vez lo recuerden 
porque visitó la casa cuando eran más jóvenes. Le pagué 
una considerable cantidad por el caballo, pero las ganancias 
que ganó para mí, además del dinero que había apostado, me 
permitió agregar diez nuevas yeguas al establo. Es la recua más 
fina de yeguas que haya visto y todas han sido cruzadas con 
algunos de los mejores sementales del Oriente Medio. Esto 
incuestionablemente hace que nuestros establos sean la envidia 
de toda España.” Papa dijo esto con la voz y los gestos del hombre 
que acaba de lograr uno de los objetivos de su vida. 

Con gran placer Papa anunció que los caballos serían 
despachados desde el puerto por la tarde, y que quería que todos 
sus hijos estuvieran en el establo para ver los resultados de su 
empresa.

“Ahora pasemos a la mesa y compartamos la comida contando 
más historias y los planes para el futuro.” Dijo Papa.

La comida fue magnífica. La mayoría de los alimentos 
provenían directamente de la granja familiar, lo que también 
enorgullecía a Papa. La abundancia que la familia había acumulado 
en los últimos años, era considerada por Papa como una bendición 
de Dios.

Francisco se convirtió en el centro de la conversación al 
anunciar que quería viajar a Nueva España, y buscar nuevas 
oportunidades de acrecentar la fortuna familiar. Indicó que 
había investigado el tema lo suficiente como para considerar en 
llevar algunos árabes y un suministro de armas para comenzar 
a comerciar.  También pensaba que podía vender otros artículos 
que estaban siendo producidos ahora en la fundición. Al introducir 
estos artículos en el nuevo mercado podía comenzar un negocio 
sumamente rentable basado solamente en lo que la familia producía.

Luego de conversar largamente sobre el tema, y de muchas 
preguntas realizadas por Papa, se decidió que la empresa prometía 
y todos acordaron dedicarse durante el próximo mes a hacer los 
preparativos para el viaje.

Sebastián dijo, “Agregaré una nueva línea en la fundición para 
producir hachas, martillos, picos y palas. Ya tengo una provisión 
de calderas y otros utensilios, pero incrementaré la producción 
en esas áreas. También tengo unos cuatrocientos fusiles, 
doscientas pistolas y una gran cantidad de cuchillos. Con un mes 
de preparación, estoy seguro que puedo duplicar la cantidad de 
cualquiera de los artículos que necesites.”

Pablo añadió, “Escogeré algunos de los mejores caballos y 
continuaré entrenándolos para que estén en óptimas condiciones 
para cuando los lleves a la nueva tierra. También seleccionaré 
varios pares para entrenarlos como caballos cocheros. Se debe 
obtener un buen precio por ellos. También tengo un depósito de 
semillas que deben estar en gran demanda, ya que la necesidad 
de aprovisionar de comida a la mina parece ilimitada. Si contamos 
con espacio, también pienso enviar algunos de nuestros mejores 
vinos. De seguro serán bien recibidos por los españoles que ya han 
disfrutado el placer de sus viñas en su propia tierra.

Las siguientes cinco semanas la familia se dedicó a trabajar 
largas horas. Las cosas fueron bien, y todo se completó en el 
tiempo esperado, a pesar de algunos contratiempos menores.

Esa tarde, Papa llamó a Francisco a su oficina y le dijo, 
“Sabes hijo mío que tengo una gran fe en ti y en tus habilidades. 
He tomado algunas decisiones, quiero que lleves contigo a Sultán 
y a Damascus. Ambos pueden ser vendidos a excelentes precios 
como sementales, y también los quiero fuera de España. Creo 
que con Carlos como rey, sus  regentes iniciarán nuevamente la 
Inquisición con más vigor que antes. En caso de que eso ocurra, ya 
he hecho planes para irme a Francia. Quiero también que lleves una 
cantidad de oro que ya he embalado. Debes usarlo como te parezca 
conveniente. He enviado varios cargamentos a tus tíos en los 
Países Bajos e Italia para que lo guarden. Todas las transacciones 
están registradas con nuestros abogados, en caso de que algo 
llegara a pasarme.

“Estoy enviando a Rafael contigo para que cuide de los 
caballos. Es mi mejor hombre y un experto en el cuidado y 
adiestramiento de los caballos. Respetuosamente te pido que 
consultes con él todos los temas relacionados con ellos, ya que 
será de gran ayuda para establecer el establo en Potosí.

“En toda ocasión me has demostrado tu valía, quiero que 
te cuides, y que Dios te acompañe en tus proyectos. Llévanos en 
tu corazón y recuerda que te amamos y esperaremos ansiosos tu 
retorno.”

Al día siguiente en el muelle, Juan esperaba con gran 
expectativa en el Luna Creciente. No había visto a Francisco por 
algún tiempo así que este encuentro era muy esperado por el 
capitán. Su barco estaba listo y la tripulación y mozos del muelle 
llenaron la bodega con todo la mercancía que la familia había 
acumulado.

Mientras sus hombres se ocupaban de esa tarea, Juan y 
Francisco revivieron viejos tiempos, mostrándose felices de 
poder tener tiempo a bordo para compartir cosas sucedidas en los 
pasados meses.

La carga no solo estaba compuesta de mercancías, sino 
que también había carretas desarmadas y todos los arneses 
y sogas necesarios para transportar la carga hasta Potosí una 
vez que arribaran a destino. Ahora todo lo que necesitaban era 
marea alta y buen tiempo para comenzar su aventura hacia Nueva 
España. Fueron bendecidos con ambos, y el viaje transcurrió sin 
inconvenientes, con Juan y Francisco disfrutando de su mutua 
compañía.

El paso a través de la estrecha franja de tierra hacia Panamá 
no fue tan formidable como Francisco había anticipado. El río estaba 
crecido en Portabella, lo que posibilitó hacer la mayor parte del viaje 
en barco. El camino estaba en perfectas condiciones. Después de 
todo, este era paso obligado por donde se sacaban hacia Españas 
toneladas de riquezas, y se ingresaban las provisiones necesarias 
para Potosí. 

Al aproximarse a Arica, no pudieron menos que impresionarse 
con la inmensa cordillera que delineaba el puerto. La magnitud de 
las montañas empequeñecía la ciudad, ante la cual los hombres 
se alegraron ya que indicaba el comienzo de nuevos desafíos y la 
esperanza de nuevos éxitos.

La descarga y armado de las carretas les tomó tres días. 
Francisco observaba la llegada y partida de los barcos y la actividad 
comercial asociada a la ciudad portuaria. Durante esos tres días, 
Francisco pudo vender todo el vino, menos una caja que deseaba 
llevar consigo a Potosí; y la mitad de las calderas y otros utensilios 
menores.

Esto redujo el tamaño de la carga e hizo ingresar fondos a sus 
arcas para futuras inversiones en su nuevo hogar.

Mientras el trabajo era realizado, Francisco trabajó con el 
tiro de caballos que había entregado. Se aseguró que los animales 
estuvieran bien y fueran ejercitados cada día para fortalecer sus 
patas. Estos caballos no solo eran el orgullo y la felicidad de Papa, 
sino que ahora significaban la base para un nuevo proyecto de cría 
en la nueva tierra.

Rafael, como siempre, se mostraba muy competente con los 
caballos. Al visitar comercios y proveedores locales, Francisco se 
dio cuenta que necesitaría comprar más caballos para la extenuante 
travesía que tenían por delante. Francisco dio a Rafael toda la 
autoridad para preparar las carretas y los tiros de caballos de la 
mejor manera que creyera conveniente para este viaje.

El ascenso a Potosí no era tarea fácil. Arica, se encontraba a 
nivel del mar, y cuando el viaje terminara estarían a más de cuatro 
mil metros de altura. El camino variaba entre largos corredores de 
planicies desiertas e increíblemente estrechos y sinuosos caminos 
de montaña con paredes de roca a un lado y tremendos precipicios 
que parecían fosas sin fin al otro. Lo único que sabían era que 
siempre viajarían montaña arriba.

Rafael compró tiros de fuertes caballos que ya habían hecho 
el viaje anteriormente, planeando usar los árabes sólo para añadir 
fuerza cuando el camino fuera muy empinado. También compró 
otra carreta, para balancear la carga a fin de que los animales y las 
provisiones fueran seguros.

El día de la partida, Francisco esperaba que terminaran de 
armar otras carretas en las afueras de la ciudad. Observaba el 
camino que partía desde allí y se sorprendió ante lo abrupto de la 
subida. Se consolaba pensando que otros ya lo habían recorrido, 
y si lo habían hecho, él y su convoy podían hacerlo también. Le 
habían contado sobre los peligros, y de que les llevaría al menos un 
mes llegar a Potosí.

El tiempo no interesaba tanto a Francisco, su único objetivo 
era entregar la mercancía y los caballos en buenas condiciones, así 
que si el viaje tomaba una semana más, no importaba.

Mientras esperaba, escuchó un tremendo ruido proveniente 
de unas carretas que estaban detrás de las suyas. Francisco 
giró y se sorprendió al ver a un hombre vestido como caballero 
actuando de manera muy poco caballeresca. Había golpeado 
a un indio haciéndolo caer al suelo mientras lo insultaba a voz 
en cuello y azotaba al desvalido con su bastón. Los golpes eran 
duros, mayormente dirigidos a la cabeza del hombre. Lo golpeó 
repetidamente hasta que éste quedó inconsciente y probablemente 
pronto a morir.

Francisco corrió ante tal despliegue de inhumanidad. Al llegar 
se paró entre el hombre y su víctima, extendió su mano y arrancó 
el bastón de la mano del abusador y comenzó a azotar la tierra al 
lado del hombre caído. Mientras lo hacía, colocó su cuerpo entre 
el atacante y su víctima a fin de que el primero no pudiera ver 
que golpeaba el suelo en lugar de golpear al hombre inconsciente. 
Francisco propinó varios golpes inofensivos al suelo y luego, 
enfrentando al sorprendido atacante, dijo, “Lamento la interrupción, 
pero es que yo también disfruto infligiendo dolor y su accionar me 
llevó a involucrarme. Para compensarlo, me llevaré a este bastardo 
bueno para nada y lo haré pasar a mejor vida.”

La boca del atacante ahora colgaba abierta y sus ojos no 
podían estar más desorbitados ante la increíble sorpresa, tanto que 
estaba inmovilizado mientras luchaba por comprender lo que había 
presenciado.

Francisco rápidamente fue al grano a fin de mantener al 
hombre con la guardia baja, “Le ofrezco diez reales ahora mismo 
por esta bestia.. si me permite ocuparme de ella como vea 
conveniente. Soy Francisco Rocha y me complace encontrar un 
hombre que comparte mi misma debilidad.” Francisco extendió 
la mano tomando la del atacante y agregó, “Me parece que usted 
tiene algo que no le sirve y estoy dispuesto a sacárselo de encima. 
De tal manera ambos ganamos. Usted recupera parte de su 
inversión, y yo satisfago mis necesidades.”

Mientras rápidamente decía este discurso, Francisco le 
devolvió el bastón al hombre, y metiendo la mano en su bolsa le 
presentó diez reales.

El atacante aún estaba inmovilizado por la incredulidad pero 
logró tomar su bastón y el dinero.

Sonriendo, Francisco preguntó, “Mi buen señor puedo saber 
su nombre?”. 

A lo que el todavía atónito caballero respondió, “Don Antonio 
Rivera.”

“Es bueno hacer un conocido; espero que nos hagamos 
buenos amigos durante este viaje, y mientras recorremos los 
caminos podremos conversar sobre nuestras mutuas aficiones.” 
Agregó Francisco.

El hombre giró y se alejó caminando a paso rápido, 
obviamente todavía conmocionado, tratando de entender lo que 
acababa de suceder.

Durante el suceso la gente de Francisco se había reunido a su 
alrededor y se mostraban tan sorprendidos como el atacante por 
lo que habían presenciado, e intentaban dilucidar para qué tipo de 
loco estaban trabajando.

Francisco inmediatamente indicó a sus hombres que 
levantaran cuidadosamente al herido y lo llevaran a la carreta más 
cercana. Dijo a Rafael que se quedara con el hombre y lo pusiera 
lo más cómodo que fuera posible, tras lo cual montó en Sultán y 
partió raudo en busca de un médico.

El dinero hizo cambiar al médico su opinión sobre ir al muelle 
para atender a un indio. Luego de examinarlo dijo que el panorama 
no era bueno, pero le dio algunas medicinas indicando que 
pusieran al hombre lo más cómodo posible, pero que dudaba que 
sobreviviera.

Francisco respondió, “Pospondremos la partida por un tiempo 
y espero que usted venga dos veces al día para atenderlo.”

Luego apresuradamente acompañó al médico hasta su 
carruaje y le entregó veinte reales.

El resto de las carretas partieron esa misma tarde, pero 
Francisco insistió en que se quedaría y si era necesario esperaría 
hasta que la próxima caravana partiera. Sus hombres se dieron 
cuenta que el objetivo de Francisco en este momento era hacer lo 
posible por salvar la vida del desconocido.

Para gran sorpresa del médico, el paciente sobrevivió y al 
tercer día de visitarlo dijo que si lo acomodaban bien en una carreta 
y continuaba tomado las medicinas podría comenzar el viaje hacia 
Potosí.

El viaje a Potosí fue tan difícil como habían dicho. Sin 
embargo, gracias a los esfuerzos de Rafael y un guía competente, 
todo marchó bien.

Francisco pasó muchas horas con el nuevo integrante de su 
convoy, después de que éste volviera en sí. Supo que su nombre 
era Satuku y que trabajó para el Señor Rivera muchos años. Contó 
a Francisco todas las palizas que había recibido a manos de este 
hombre y cómo trataba de la misma manera a todos sus empleados.

Satuku continuamente agradecía a Francisco por haberle 
salvado la vida y esperaba que algo se pudiera hacer para salvar a 
sus amigos y compañeros de correr la misma suerte.

Una noche, Francisco ensilló a Sultán, dijo a Rafael que el 
grupo debía seguir camino y que él regresaría en unos cuantos 
días…. Quería inspeccionar el camino que tenían por delante.

Francisco retornó a los tres días informando que el camino 
que tenían adelante era muy peligroso. De hecho había escuchado 
que Don Rivera había corrido con una terrible suerte. Al parecer 
una noche, cuando hacía sus necesidades al borde del camino de 
alguna manera había caído al profundo precipicio.

Cuando las carretas llegaron a Potosí, Francisco se mostró 
atónito ante la actividad desplegada en la ciudad y la gran cantidad 
de iglesias. Como si la altura no fuera suficiente, quedó sin aliento 
al ver el tamaño gigantesco de la montaña que producía toda esa 
riqueza.

Con ayuda de Satuku inmediatamente salieron a buscar 
una casa que tuviera suficiente terreno como para acomodar los 
establos para sus caballos.

Francisco pudo adquirir una propiedad perteneciente a un 
hombre llamado Rivera, quien desafortunadamente había perdido 
la vida cuando retornaba de Arica. Su esposa parecía sumamente 
agradecida ante la posibilidad de vender la casa, demostrando 
ampliamente que no solo se deshacía de una propiedad que no le 
interesaba, sino también su alivio por haberse desembarazado de 
un desagradable marido.

La casa estaba bien equipada, y los establos eran adecuados. 
A pesar de ello, Francisco rápidamente diseñó un nuevo establo y 
dio órdenes de comenzar a construirlo.

La gente que trabajaba en la casa estaba feliz de ver a Satuku. 
Cuando éste les relató lo sucedido con Francisco, los empleados 
se dedicaron a hacer que la vida de Francisco fuera lo más cómoda 
posible.


El hallazgo
Capitulo 6
El hallazgo

Hacía un tiempo que Francisco planeaba viajar a La Plata, pero 
lo posponía debido a asuntos de negocios.  Ahora había decidido 
que era el momento correcto. Los ríos habrían bajado, ya que la 
nieve aún no había empezado a derretirse y todavía faltaba tiempo 
para la época de lluvias. Su principal objetivo era ver el país, algo 
que siempre lo había intrigado. No deseaba ir por los caminos, 
quería atravesar el país y a lo mejor encontrar una nueva aventura.

Con la llegada del clima más agradable sintió que el momento 
había llegado. “Kenwa, alista los caballos y carga una mula con 
suficiente comida y provisiones para un viaje de cuatro días. 
Partiremos al amanecer… y prepara algo para que durmamos en el 
suelo y cocinemos nuestra propia comida.”

Kenwa replicó, “Cuáles caballos quiere que aliste?”
“Toma a Sultán y Damascus. Ambos han estado paseando 
la pradera y creo que les gustaría moverse un poco; además les 
vendrá bien un buen ejercicio para mantenerse en forma. De hecho, 
Damascus es el único caballo que puede aguantarte Muchachote.” 
Acotó Francisco con una sonrisa.

Mientras Muchachote salía de la oficina, giró para preguntar, 
“A dónde vamos? Debo empacar sus pistolas, rifles y cartas?”

“Por supuesto, nunca se sabe las oportunidades que pueden 
surgir. Podemos encontrar a alguien que desee molestarnos, o 
alguien que desee contribuir a mi bienestar. Pensaba viajar hacia 
el norte, probablemente cruzar la hacienda Delgado y tratar de 
encontrar un pasaje para cortar hacia La Plata.”

Muchachote sonrió y se apresuró a cumplir su tarea. 
Hacía rato que quería ponerse en marcha y ver algo del país, 
probablemente tanto como su jefe.

Francisco dio vueltas por la oficina, buscando todos los 
mapas que pudiera encontrar. Mientras miraba uno de los mapas, 
no pudo menos que notar la inmensa hacienda Delgado. Esta se 
ubicaba al norte de Potosí, y estaba en línea directa al área que 
pensaba sería la mejor ruta a seguir, o al menos la que depararía un 
viaje emocionante.

Había jugado cartas con Carlos, y ahora se daba cuenta 
porqué lo tenían sin cuidado sus pérdidas. Era la hacienda más 
grande de la zona; debía tener unas treinta mil hectáreas. Mirando 
el mapa pensó que podía cortar a través del río y atravesar el 
extremo sur de la tierra de Delgado, lo que esperaba hacer rápido y 
le permitiera ver nuevo territorio.

Francisco informó a todos sus empleados que partiría en la 
mañana por lo que debían cuidar la casa, y nadie debía ir a la ciudad 
excepto para ir al mercado. Las empleadas prepararon la cena y 
luego se retiraron por la noche.

Cuando Muchachote retornó, ambos se sentaron a la mesa y 
compartieron la comida.

Kenwa preguntó, “Qué piensa que encontraremos en la 
mañana?”

“Lo único que sé es que será un largo viaje, y como siempre, 
hará frío. Pero espero que sea una gran y redituable aventura…
aunque sólo lo sea intelectualmente.”

Kenwa sólo pensaba en cuan afortunado había sido para estar 
ahora frente a este hombre de honor… alguien que lo respetaba. 
Su lealtad y respeto hacia su jefe crecían cada día. Sabía que 
éste era el único hombre que mantenía lo prometido, por lo que 
era su responsabilidad dedicarse a él. Francisco había prometido 
devolverlo a su familia, jurando hacer todo lo posible para 
asegurarse que eso sucediera. Ahora estaba confiado que de ser 
posible, Francisco cumpliría su promesa.

Mientras el sol salía por la mañana y Francisco se vestía 
con su ropa habitual, no podía menos que recordar la sucesión 
de eventos que lo habían traído hasta este momento. Su extraña 
vestimenta, que siempre atraía ojos inquisidores, le recordaba sus 
días en Nueva Francia. Recordaba los grandes amigos que había 
hecho en esa tierra, pero más que nada, recordaba a Quanah y 
todo lo que la joven había significado para él. Aún pensaba en ella 
a diario dándose cuenta de cuánto había influido en su vida. Su 
ropa era un recordatorio permanente hacia ella y hacia los leales 
miembros de su tribu. 

Francisco caminó hasta el establo, ajustándose su abrigo de 
piel se siervo mientras acomodaba la capucha sobre su cabeza. Su 
paso era vivo, estaba ansioso por partir.

Cuando entró al establo, Muchachote conversaba con 
Satuku; los caballos estaban listos y la mula con su arnés atado a 
Damascus. Notó que también habían ensillado a Belleza.

Antes de que pudiera preguntar algo Muchachote dijo, 
“Satuku pensó que sería mejor que nos acompañara. Dice que 
puede cocinar y preparar el campamento, lo que nos dará más 
tiempo para explorar, y cuando estemos en la ciudad, puede 
encargarse de los caballos y nuestro arreglo. También dice que 
ha estado en casi todo el territorio por el que viajaremos, y que 
inclusive su familia está en la hacienda Delgado.”

“No es mala idea. Alguien cubrirá sus tareas aquí?.”

“Si, su hijo cuidará los caballos y ayudará en la casa; usted 
sabe que está ansioso por demostrar su valía.”

“Bien, suena como algo bien planeado… y será bueno tener 
alguien más para charlar aparte de ti.” Sonrió Francisco.

Mientras Francisco se acercaba a Sultán, éste giró la cabeza y 
lo miró como diciendo, “Es hora que viajemos. Te he extrañado.”

Francisco acarició el hocico y palmeó cariñosamente el 
cuello del árabe. Luego controló la montura y colocó el dinero y 
los mapas en las alforjas.  Tomó sus cuatro orgullos de sus fundas 
asegurándose que estuvieran cargadas. Luego de controlar  que 
todo estuviera listo, guió a Sultán fuera del establo hacia el patio, 
mientras era seguido por el resto de los animales.

Todos montaron y bajaron por el camino que llevaba a la 
ciudad. Los caballos sacudían sus cabezas como diciendo, “Era 
hora; pongámonos en camino.” El aire matutino era frío, como 
siempre en Potosí, pero pronto haría calor a medida que el sol 
cobrara altura. Potosí era un lugar de misterio, siempre frío cuando 
el sol se ponía y siempre caliente cuando el sol estaba alto.

Francisco notó que Kenwa llevaba su lanza en ristre mientras 
cabalgaba sobre el gran semental gris.

“Qué haces con tu lanza?” preguntó Francisco.

“Es como sus pistolas. Con ella me siento vestido y más 
cómodo… además, como usted dijo, podemos encontrarnos con 
gente que quiera molestarnos.”

Mientras cruzaban la ciudad, fueron saludados por el 
panorama de gente apresurándose ante el nuevo día, y el sonido 
de los vendedores callejeros que comenzaban a preparar sus 
mercancías ante la promesa de nuevas ganancias. Siempre era 
una vista sorprendente la increíble cantidad de gente que había 
en la ciudad; y la mezcla de actividades que no podían menos que 
intrigar al viandante: gente de todas partes del mundo que llegaban 
aquí para ser parte de las emociones de la riqueza, esperando 
obtener su parte de tanta abundancia.

El Cerro Rico parecía posar su mirada en la ciudad sobre la 
que derramaba su riqueza. Francisco la llamaba la “teta de España”; 
su riqueza era la leche de vida de la Península habiendo vertido su 
abundancia sobre la realeza y las iglesias. A cambio España no había 
escatimado miserias y dolor a la gente que era forzada a extraer 
esa riqueza. La “Teta Española” trajo aparejada su propia sangre. 
Su plata había implicado gran fortuna para el imperio ibérico, y al 
hacerlo había creado una época de codicia y libertinaje nunca antes 
experimentada. Francisco siempre se sorprendía al ver a la Iglesia 
tratando de convertir a los indígenas a la fe, al mismo tiempo que 
condonaba las miserables muertes que la búsqueda insaciable de 
riquezas traía a la misma gente que intentaban convertir. 

Francisco y su pequeña tropa continuó rumbo al sur 
atravesando la ciudad, bajando por las estrechas callejas, hasta dar 
finalmente con campo abierto. La única suerte es que no importaba 
hacia dónde uno se dirigiera, casi siempre el camino era cuesta 
abajo desde Potosí.

El primer día el viaje transcurrió sin inconvenientes, 
serpenteando montaña abajo, y parando solamente para tomar 
una comida rápida de vez en cuando. Finalmente llegaron al 
río. Decidieron cruzarlo y establecer campamento en otra orilla. 
Mientras lo cruzaban, el agua clara y fría llegaba hasta la panza de 
los caballos y la corriente parecía algo rápida, pero los animales 
no tuvieron problemas para pasar. Cuando llegaron al otro lado, 
eligieron un área que tenía algunos árboles para poder armar el 
campamento y abastecerse de madera para encender el fuego que 
necesitarían para enfrentar el frío de la noche.  

“Muchachote, pareces aguantar bien la cabalgata.” Dijo 
Francisco.

“Jefe, la encuentro mucho más fácil que los kilómetros que 
caminé para llegar a este lugar.” Replicó el joven.

“Satuku necesitas ayuda para montar el campamento?”. Éste 
sacudió su cabeza negativamente y continuó con su trabajo.

Satuku trabajaba rápido, y pronto tuvo todo listo. No pasó 
mucho hasta que el sol empezó a ponerse y la temperatura pareció 
descender velozmente antes que pudieran arrimarse al fuego. El 
calor de la fogata fue muy bienvenido, y pronto tuvieron listo un 
poco de café y sopa para calentarse el cuerpo.

El día había sido largo. Pronto los hombres se arroparon para 
pasar la noche alrededor de las brasas y se quedaron dormidos.

Cuando el sol salió, levantaron el campamento y volvieron 
a sus monturas. Mientras viajaban no podían dejar de notar la 
belleza del territorio. Era hermoso en su desnudez; las escarpadas 
montañas parecían alzarse hasta el cielo, y la falta de vegetación 
solo añadía a la majestuosidad de los alrededores. Las formaciones 
rocosas parecían estatuas de dioses, y la falta de cobertura daba 
al viajero la oportunidad de admirar todo el esplendor. Las rocas 
tenían distintos colores, lo que creaba un arcoíris de contrastes.

“Bien Muchachote, qué piensas de esto? Cómo lo comparas 
con tu hogar?.”

Kenwa lentamente observó a uno y otro lado absorbiendo 
todo lo que veía. Parecía estar sopesando su respuesta con gran 
cuidado. Parecía perdido en sus pensamientos y su rostro mostraba 
gran concentración.

“Jefe, no se parece a nada que haya visto antes. Es hermoso 
en un sentido, pero feo en otro. Estoy feliz de haberlo visto, pero 
me hace extrañar aún más mi tierra. Solo ahora me doy cuenta 
cuánto la extraño. Extraño el bosque, y las planicies de grandes 
pastizales. Extraño los ríos y la lluvia. Inclusivo extraño los leones y 
las serpientes.”

“Todo a su tiempo, imagino que esto es un gran contraste 
con tu tierra, y nuevamente te dijo, que si está en mis posibilidades, 
retornarás a tu hogar algún día. Te lo prometo.” Dijo Francisco.

“Por eso Jefe, usted cuenta con mi eterna lealtad. Sé que 
es un hombre en quien se puede confiar, y juro que daré todo mi 
esfuerzo para ayudarlo en todo lo que necesite.”

“Te agradezco, y sabes que no hay otra persona con quien 
esté más a gusto cuando cabalgo.” Contestó Francisco con una 
sonrisa, extendiendo la mano y golpeando a Kenwa en el hombro.

“Satuku, en qué piensas? Qué te parece esta tierra?”

Satuku no dudo su respuesta, “Este es mi hogar, mi país, la 
tierra de mi gente y de la Pachamama. Ella nos la ha dado y nos 
sentimos bendecidos de estar aquí. La amamos por su generosidad, 
y por darnos todo lo que necesitamos. Aunque desearía que no 
nos lo hubiera hecho tan difícil, pero es lo que tenemos, y por eso 
estamos agradecidos.”

“Puedo agregar que tengo el mismo sentimiento de Kenwa…. 
Sé que le debo mi vida, y yo también le prometo mi total devoción.”

Francisco miró a su alrededor y contestó, “Ustedes dos 
tienen un lugar especial en mi corazón. Sin ustedes no habría 
logrado todo lo que he hecho hasta ahora. Les juro que algún día 
verán la libertad que ahora ven sólo como una esperanza.”

Cabalgaron en silencio, cada uno meditando sobre la 
conversación que habían tenido.

Los grandes árabes marchaban bien y hacían un excelente 
tiempo. Al rodear un gran peñasco encontraron un lugar cómodo 
para detenerse a beber agua y preparar la comida del mediodía.

Desmontaron y desensillaron los caballos, aliviaron la carga 
de la mula y dejaron que los animales pastaran la escasa hierba que 
había en la zona. Satuku decidió encender fuego y cocinar carne 
salada para tener una comida caliente ahora y dejar algo preparado 
para la noche cuando acamparan.

Francisco y Kenwa se acomodaron lo mejor posible para 
tomar una siesta, mientras Satuku se dedicaba a sus tareas. Se 
sentía bien estar sobre el suelo, y no pasó mucho hasta que ambos 
hombres quedaran dormidos.

“Jefe, jefe, despierte! Se aproximan unos jinetes.”

Francisco se sentó, colocando su mano en la bolsa de la 
montura y amartilló los gatillos de sus pistolas. Kenwa se levantó 
y apoyó su lanza sobre la roca que tenía al lado. Satuku continuó 
cocinando como si nada pasara.

Mientras los cinco jinetes se acercaban, era obvio que 
sopesaban el grupo con gran interés. Al acercarse redujeron el paso 
de sus monturas. Cada hombre llevaba una espada y parecían llevar 
dagas al cinto.

Cuando los jinetes estuvieron a unos veinte metros, uno gritó, 
“Hola al campamento!.” Mientras saludaba.

Francisco devolvió el saludo con su mano izquierda 
contestando “Hola”.

Los jinetes continuaron acercándose lentamente separándose 
uno de otro.

Ahora Francisco estaba recostado en su montura, como 
descansando, su mano izquierda dentro de la otra bolsa y 
amartillando los dos gatillos de su otro fusil.

Satuku continuaba avivando el fuego como si no notara nada. 
Kenwa se acomodó en mejor posición. 

Cuando los jinetes se encontraban a unos cinco metros 
detuvieron sus cabalgaduras. El jinete que había hablado antes se 
inclinó sobre su montura mirando a los árabes, y luego a Francisco. 
Los otros miraban a Kenwa pero no prestaban atención a Satuku.

Se veían como hombres duros. Hombres que habían estado 
en los caminos bastante tiempo. Hombres que no tenían un lugar 
a donde ir. Sus ojos se estrecharon mientras examinaban el 
campamento.

El que parecía ser el líder dijo, “Buenos caballos; no le 
interesa venderlos?”

Francisco ni se movió, pero contestó, “No tengo interés 
en venderlos, pero tengo algunos caballos en Potosí que podría 
vender. Además, si vendo éstos qué montaríamos?”

El líder replicó, “Me gustan estos, y creo que me los llevaré 
ahora.”

Satuku comenzó a cantar.

Los bandidos giraron para mirarlo. “Qué rayos haces?.” 
Preguntó el líder.

Satuku contestó, “Pido perdón para aquellos que están a 
punto de morir.”

Con eso, el líder tomó la espada que llevaba al cinto y sus 
compañeros hicieron lo mismo.

Antes de que pudiera desenfundar, Francisco ya había sacado 
las pistolas de las alforjas, y levantándolas apretó el gatillo de la que 
llevaba en su mano derecha. El estallido hizo que todos los caballos 
salieran disparados. La bala dio en el blanco, justo en medio del 
pecho del jinete de la izquierda. Luego apretó el segundo gatillo y 
nuevamente el estallido sorprendió a los animales. Esta vez la bala 
encontró su blanco en el estómago del otro jinete. Antes de que 
pudiera levantar la pistola que llevaba en su mano izquierda, la lanza 
de Kenwa se clavó en el pecho del líder. Francisco luego levantó la 
mano izquierda y disparó al cuarto jinete, dándole directamente en 
el pecho.

Mientras todo esto pasaba, Satuku había agarrado un tronco 
de la fogata y tocado al caballo del quinto forajido. El animal 
comenzó a corcovear y el hombre tuvo que hacer uso de toda su 
fuerza para mantenerse sobre la montura. Antes de poder recobrar 
el equilibrio Kenwa lo agarró tirándolo al suelo. Mientras volaba por 
el aire Kenwa le cortó la garganta con un destello de su cuchillo.

Los caballos de los forajidos se dispersaron, y todo lo que 
quedó fueron los cinco jinetes muertos en el suelo. Kenwa se 
aseguró de que estuvieran bien muertos cortando la garganta de 
los otro cuatro. Retiró su lanza y la miró como diciendo, “Buen 
trabajo.”

Lentamente Francisco caminó hacia los cuerpos diseminados 
sacudiendo la cabeza, “Creo que no se debe llevar una espada 
a un tiroteo. Los estúpidos bastardos deberían haber sido más 
cuidadosos con la gente a la que quieren comprarle sus caballos.” 
Diciendo esto se dirigió a Satuku con la mano extendida.

“Gracias por tu ayuda. Nos sobrepasaron un poco en número, 
y tu ayudaste a igualar la batalla.”

Satuku replicó, obviamente sorprendido, “Le prometí que 
haría todo por protegerlo, tal como usted lo hizo conmigo.”

Mientras tanto Kenwa estaba descargado los caballos y 
ensillando el gris. Montó y dijo, “Regresaré en un rato; iré a 
caminar los caballos.” Tras lo cual partió.

“Satuku saca la pala de saco….parece que tenemos trabaje 
antes de que podamos almorzar.”

Francisco inspeccionó los cuerpos y supo que sus sospechas 
eran acertadas. Cada uno tenía dos heridas de bala separadas 
por pocos centímetros. En cada caso la bala había atravesado los 
cuerpos dejando grandes huecos de salida. Era la primera vez que 
su teoría había sido probada en un humano, y no podía menos que 
estar complacido con su trabajo.

Satuku había insistido que los cuerpos fueran enterrados 
boca abajo. No quería que las almas de los hombres volviera y 
causara estragos en el grupo. Se puso a trabajar con rapidez, como 
diciendo, “Lo más rápido que nos deshagamos de esto, mejor.”

Satuku, obviamente sacudido, se dirigió a Francisco y 
humildemente le preguntó, “Le molesta haber tomado la vida de 
éstos hombres?”

“Por generaciones mi familia ha sido instrumento de muerte y 
destrucción. Hemos provisto instrumentos de muerte a la mayoría 
de las clases reinantes de Europa desde que mi bisabuelo inició 
el negocio de armas. Ahora lo he llevado a otro nivel. Sé que hay 
momentos en donde te conviertes en el lobo o en la oveja, y yo 
no escojo la suerte de la oveja. De hecho, me he dado cuenta 
que obtengo un sacrílego placer con la confrontación violenta. En 
la Guerra de la Devolución me di cuenta que no había nada más 
tonificante que el conflicto entre hombres donde la recompensa era 
salvar la vida. Lamento tener estos sentimientos, pero toda mi vida 
he sido entrenado para ser una  persona agresiva, y creo que me 
sienta.”

Mientras enterraban a los forajidos, desnudos y boca abajo, 
rebuscaron entre sus ropas. Encontraron una bolsa llena de 
ducados de oro y un broche colgando de una larga cadena, ambos 
de oro. Adentro se veía el retrato de una dama, definitivamente de 
condición noble, alguien que no era del gusto de los malvivientes. 
Luego de investigar un poco más, notaron que las hojas de las 
espadas tenían manchas de sangre. Esto les confirmó que los 
forajidos habían tenido un encuentro anterior con uno o varios 
desafortunados.

Francisco miró los caballos que Kenwa había descargado. No 
era gran cosa, pero de seguro podrían usarlos. Retornó y tomaron 
la comida en silencio. Luego de almorzar dijo, “Mejor que partamos, 
tenemos un largo camino por delante.”

Luego de quemar las ropas de los jinetes, limpiaron el 
campamento, ensillaron sus caballos y ataron los nuevos animales a 
la mula y continuaron su camino.

Cuando comenzaba a anochecer pararon para pasar la noche. 
Habían avanzado más de lo debido, pero todos parecían querer 
alejarse lo más posible de los eventos sucedidos esa tarde.

Encendieron una fogata y el calor fue bienvenido. Sin el 
sol, el frío intenso se hacía sentir. Comieron la carne sobrante 
del almuerzo con un poco de pan, felices de tener la noche para 
descansar. Francisco dijo que harían turnos para vigilar, ya que el 
lugar parecía ser tan peligroso como duro. Cada uno hizo su turno 
encaramado sobre el campamento munidos de mantas y abrigos.  
La mañana fue bienvenida y el día transcurrió como los anteriores.

Continuaron viajando, la mayor parte del tiempo cuesta abajo, 
pero por momentos se encontraban con lugares intransitables 
del camino donde debían subir escarpadas cuestas para llegar al 
otro lado. Los caballos parecían disminuir sus esfuerzos y también 
estaban agotados por el duro terreno. Era evidente porqué eran 
pocos los que se aventuraban en esta zona.  Pero aventura era lo 
que querían y era lo que estaban obteniendo.

Finalmente arribaron a un agradable descampado que tenía 
pasturas para los caballos y un poco de agua proveniente de un 
arroyo. 

Se acomodaron para pasar la noche y justo cuando estaban 
a punto de dormir, los caballos de repente se mostraron inquietos. 
Piafaban y se movían inquietos mostrando signos de que algo 
no andaba bien. Los hombres se levantaron inmediatamente. Se 
alejaron de la fogata y tomaron sus armas escondiéndose en las 
sombras. Con seguridad se trataba de un merodeador.

De repente la tierra comenzó a temblar sacudiéndose en todas 
direcciones al mismo tiempo. A lo lejos se escuchó un ruido y una 
gran cantidad de rocas comenzaron a caer y desmoronarse con 
gran fuerza a su alrededor. 

Afortunadamente, al retirarse del fuego para prepararse ante 
un posible ataque, habían quedado contra una pared rocosa que los 
rodeaba; esto los protegió de la montaña de rocas que caía a tierra. 
En algún lugar podían escuchar el relincho de dolor de uno de los 
caballos.  No podían moverse mientras las rocas siguieran cayendo 
en cascada y la oscuridad de la noche les impidiera ver adónde 
debían ir. El fuego aún daba un poco de luz, lo que los orientaba 
un poco para saber lo que sucedía. Luego, tan rápidamente como 
comenzó, todo se puso en calma nuevamente. Los hombres se 
quedaron adosados a la pared rocosa por un rato. No sabían si 
quedarse allí o moverse.

Cuando todo estuvo silencioso por un rato, Francisco 
comenzó a caminar hacia donde estaban los caballos. Tomó una 
antorcha de la fogata y se las arregló para llegar hasta los caballos. 
Lo primero que vio fue que Sultán y Damascus estaban parados, y 
esto llenó su corazón de alivio. Si algo les hubiera sucedido hubiera 
sido una pérdida terrible. Continuó moviéndose hacia los otros 
animales. Allí encontró uno de los caballos de los bandidos que 
yacía sobre el suelo con el cráneo destrozado y otro con una pata 
rota. El resto parecía estar en buenas condiciones.

Francisco volvió a la fogata, se dirigió a su montura y tomó 
una de las pistolas. Retornó a donde estaba el caballo herido 
y le disparó. Se sintió mucho peor haciendo esto que al hacer 
desaparecer de la faz de la tierra al jinete que lo montaba. Después 
de todo, solo era un animal diseñado para servir a su amo, y el 
bastardo que lo montaba solo había existido para hacer daño a la 
humanidad.

Los hombres volvieron a acomodarse para dormir junto a la 
pared de roca, esperando que nada más los molestara durante la 
noche. A la salida del sol observaron para cuantificar los daños. 
La cantidad de roca desprendida de la montaña y diseminada por 
el suelo era increíble. Algunos pedazos caídos eran tan grandes 
como una casa, y en la tierra había grietas de más de dos metros de 
ancho.

Satuku miró a su alrededor y dijo, “La Pachamama está 
molesta. Intenta decirle al mundo que las cosas no están bien.” Fue 
hasta donde estaban sus cosas, sacó su bolsa de medicinas y se 
dirigió al arroyo en donde comenzó un ritual. Francisco y Kenwa se 
quedaron parados en silencio mientras Satuku hacía sus oraciones. 
Cuando terminó, la tierra comenzó a moverse de nuevo. Esta vez 
no fue tan violento y solo unas pocas rocas se desprendieron 
cayendo al suelo.

Francisco volteó hacia Satuku y dijo, “A lo mejor ella está 
diciendo “gracias” por tu agradecimiento? No importa lo que pase 
pero debemos seguir nuestro viaje. Cuanto antes salgamos de esta 
zona mejor será para todos.”

Pronto montaron y emprendieron la marcha. Cerca 
del mediodía llegaron al Río Pilaya. Este era el único río que 
preocupaba a Francisco.  Se preguntaba si podrían cruzarlo, pero 
para su sorpresa el rio se encontraba casi seco. En medio del ancho 
lecho solo corría un pequeño curso de agua. Esto les pareció a 
todos muy extraño. Satuku había atravesado este río años antes 
y sabía que era ancho y en algunas épocas muy hondo. Todos se 
quedaron sobre sus caballos atónitos antes lo que veían sus ojos.

“Bien, parece que hemos sido bendecidos. A lo mejor la 
Pachamama nos sonríe. Ha hecho posible que crucemos sin 
mojarnos la ropa. No solo eso, creo que nos ha proporcionado 
también un magnífico almuerzo. Si buscamos en las pozas estoy 
seguro que encontraremos peces.”

Las pozas estaban llenas de peces, y poco tuvieron que 
esforzarse para recolectar lo que sería una gran comida. Acamparon 
al otro lado del río, dejando pastar a los animales, mientras se 
daban un festín con el pescado provisto por la Pachamama.

Satuku dijo, “Ahora estamos en tierra de los Delgado, y si 
me lo permite me gustaría ir río abajo y ver si puedo encontrar a 
algunos de mis primos. Generalmente trabajan una extensa área de 
cultivo que está sobre la margen del río. En esta época del año, está 
solo a medio día de viaje río abajo.”

Francisco dijo, “Me parece bien. Pero quiero que lleves la 
mula. Te sería muy difícil explicar de dónde sacaste una montura 
como Belleza. Debes tener una buena historia para explicar cómo 
y porqué llegaste aquí. No quiero la gente, especialmente Delgado, 
sepa que estamos cruzando sus tierras.”

Satuku dijo, “Está bien, pero debe saber que nadie dirá nada a 
Delgado. Es un hombre miserable y los capataces que supervisan a 
mi gente son verdaderos demonios.”

Francisco descansó por un momento y luego añadió, “Creo 
que cabalgaré río arriba para ver a qué se debe que fluya tan poca 
agua por el río. Quieres venir?.” Kenwa hechó una mirada al sol 
y sacudió su cabeza. “No, me quedaré aquí con los caballos e 
intentaré agarrar más peces. Vi algunos de muy buen tamaño en 
aquella poza, y si los puedo atrapar ahumaré algunos para tener 
durante el viaje.”

“Gran idea!” dijo Francisco mientras se encaminaba hacia 
los caballos y ensillaba a Sultán. A continuación lo hizo caminar un 
poco y lo montó. 

“Debo estar de regreso antes del anochecer. Mantente alerta; 
puede haber más bandidos en la zona.” Luego revisó sus pistolas y 
entregó una a Kenwa. El africano sonrió levantando su lanza.

“Esta es más confiable para mí, pero si la necesito, usted me 
ha preparado bien para usarla.”

Francisco se inclinó sobre la montura y se alejó galopando 
río arriba. No había recorrido mucho camino, observando todo el 
tiempo la gran pastura que bordeaba el cauce del río. Se preguntaba 
por qué Delgado no tenía ganado en esta zona, la que parecía ser 
excelente para ese fin, y con la demanda de carne fresca en Potosí 
ese parecía ser un negocio rentable.

Por varios kilómetros continuó bordeando la costa del río. 
Viajaba tranquilo, ya que la orilla estaba libre de árboles y la pastura 
parecía extenderse por kilómetros hacia el norte. Al doblar un 
recodo del río se sorprendió al ver un inmenso montículo de tierra 
y rocas, probablemente desprendidas de la montaña aledaña, que 
se habían deslizado hasta el canal del río. 

Podía ver pequeñas cantidades de agua saliendo del dique 
natural, pero éste había definitivamente bloqueado el fluir del río.

Francisco azuzó a Sultán y ambos lidiaron para llegar a la 
cima del dique. Francisco se quedó impresionado ante la inmensa 
cantidad de agua contenida tras la muralla. Mientras inspeccionaba 
el lugar, notó que el agua subía de nivel mucho más rápido que 
lo que hubiera esperado, y esto se debía a que el dique obstruía 
la parte más estrecha del canal. Francisco calculó que a ese paso, 
pronto alcanzaría la parte más alta del dique enviando un torrente 
río abajo. Palmeó a Sultán en el cuello apresurándose a bajar tan 
pronto como podía. Cuando llegó al cauce espoleó a Sultán hasta 
su máxima velocidad.

Mientras corría hacia el campamento, se dio cuenta de que 
Satuku y su gente probablemente llegarían a correr un gran peligro 
si no se les avisaba de la crecida del río. Le tomó solo media hora 
llegar al campamento.

No se veía a Kenwa por ningún lado. Mientras ingresaba al 
campamento, se sorprendió al ver salir a Muchachote de detrás de 
un árbol con la lanza en una mano y la pistola en la otra.

“Jefe cuál es el problema? Vi la polvareda y pensé que alguien 
atacaba el campamento.”

“Tenemos problemas, pero no tienen que ver con personas. 
Creo que el río va a desbordar el dique y enviar una crecida cauce 
abajo. Trae los caballos y nuestras provisiones y lleva todo a un 
lugar alto del otro lado de esta abertura. Tengo que ir río abajo y 
advertir a Satuku y su gente. Puede ser muy peligroso para ellos.”

Kenwa asintió e inmediatamente comenzó a juntar las 
provisiones. Francisco nuevamente palmeó a Sultán y galopó 
río abajo. Tuvo suerte de que la orilla estuviera aún despejada 
permitiéndole avanzar rápidamente. Podía sentir que Sultán se 
esforzaba, y con un poco de aliento, ganó más velocidad. Sabía 
que lo único que tenía que hacer era seguir el curso del río, y 
encontraría lo que buscaba.

Al estrecharse el camino tomó la decisión de ir por el cauce. 
Aquí las piedras y montículos dificultaban el paso, pero aun así se 
iba más rápido que por la orilla, donde debía esquivar los árboles 
y otros obstáculos. Luego de recorrer una buena distancia puedo 
volver a cabalgar por la orilla que se presentaba nuevamente 
despejada.

Apuraba a Sultán, quien respondía tan bien como 
siempre aumentando la velocidad de su carrera. Al subir una 
loma encontraron una manada de ciervos pastando, los que 
inmediatamente se dispersaron por todas partes.

Continuó espoleando a Sultán, y pronto fue recompensado 
con la vista de un claro donde había gente trabajando. Mientras se 
acercaba hizo que el caballo redujera la marcha.

“Tienen que subir. El río va a crecer… están en gran peligro!” 
gritó.

Los trabajadores miraron sorprendidos de ver a un extraño 
sobre un gran semental negro gritándoles órdenes.

De un grupo de árboles que se encontraban al borde del 
sembradío, aparecieron dos hombres portando espadas y látigos en 
sus manos.

“Quién demonios eres y que haces aquí?.” Gritó uno de 
ellos desenvainando su espada, mientras el otro giraba hacia el 
trabajador que tenía más cerca y lo golpeaba con el látigo. “A 
trabajar!”.

“Soy un hombre que viene a avisarles que viene una crecida.”

“Me importa un bledo si eres el mensajero del diablo; no 
tienes derecho de estar en esta propiedad e interferir con mis 
trabajadores.” Dijo tomando firmemente su espada y blandiendo el 
látigo con la otra mano.

Francisco desmontó y dijo, “Amigo, he venido a avisar 
que ustedes y esta gente están en gran peligro, y que necesitan 
moverse inmediatamente a una zona alta.”

“Bien amigo, mi trabajo es que estos buenos para nada 
trabajen, y no veo razón alguna para hacer otra cosa.” Replicó el 
hombre.

Francisco se colocó debajo del cuello de Sultán, y mientras 
lo hacía, bajó el hombro derecho. Cuando salió de abajo del 
cuello del caballo, propinó un tremendo derechazo en la cara del 
hombre, quien cayó al suelo como si le hubieran disparado, con la 
boca sangrante. El otro hombre se aproximó corriendo mientras 
desenvainaba su espada. Francisco desenvainó la suya que 
estaba en las alforjas de la montura, giró en el acto, y con un solo 
movimiento tomó la espada de la mano del culpable colocándosela 
al cuello y manteniéndola allí.

“No vine aquí para discutir! Vine para salvar gente, aun 
cuando eso incluya a ustedes dos tarados. Ahora suban a la gente,  
y lleva a tu amigo.”

El hombre gritó a los trabajadores que fueran a los sembradíos 
de la montaña sobre el lindero oeste del campo, y se apuró en 
ayudar a su compañero para que caminara hasta el lugar indicado.

Francisco guió a Sultán siguiendo al resto de la gente hacia la 
montaña. Cuando faltaban unos cinco metros para alcanzar el lugar 
señalado, un rugido surgió del cauce del río. Todos giraron y vieron 
una avalancha de agua que bajaba rugiendo por el antes seco lecho. 
Golpeó la orilla y comenzó a inundar el campo donde habían estado 
trabajando. La crecida arrastraba troncos, árboles y todo tipo de 
desechos. Rápidamente inundó el campo y las áreas circundantes. 
Francisco miró a los trabajadores notando que Satuku no estaba 
entre ellos. Gritando les preguntó si lo habían visto. Los hombres 
apuntaron hacia un grupo de árboles cerca de la orilla del río, 
donde podía divisarse un hombre atado a un árbol.

Francisco montó en Sultán y lo hizo meterse en el agua, 
“Tenemos trabajo que hacer, vamos.”  Al principio el agua llegaba 
a la altura de la pierna, pero cuando se estaban acercando 
la corriente se volvió más fuerte y profunda, pero siguieron 
marchando. Finalmente llegaron a un lugar donde el caballo se 
esforzaba por hacer pie y luchaba contra la correntada. Ahora 
Francisco podía ver claramente a Satuku. El agua le llegaba al 
pecho, y subía rápidamente.

Francisco alentó a Sultán, quien respondió noblemente. 
Finalmente el caballo comenzó a nadar. La corriente era fuerte  los 
empujaba hacia el norte, alejándolos de su objetivo, pero ni caballo 
ni jinete mostraban la más mínima intención de darse por vencidos. 
Finalmente los cascos de Sultán tocaron tierra firme, y utilizando 
toda la fuerza que le quedaba, el equino enfiló hacia donde estaba 
Satuku. Al llegar, Francisco desenvainó la espada y cortó las 
sogas que los ataban al árbol. Ambos se agarraron a Sultán, quien 
nuevamente respondió con toda su fuerza y los llevo a un lugar 
alto. Finalmente llegaron a una zona donde pudieron salir del agua.

Satuku solo miró a Francisco mientras sacudía la cabeza. 
Lentamente una leve sonrisa se instaló en su cara y dijo, “Esperaba 
que viniera, y necesitaba que lo hiciera, pero nunca hubiera 
pensado que arriesgaría su vida por salvarme. Nuevamente se lo 
agradezco. No sé cuántas veces se supone que una persona sea 
salvada por otra, pero sea lo que sea, estoy agradecido.”

“Suficiente mi amigo… algún día probablemente tendrás la 
oportunidad de hacer algo por mí. Además, quién cocinaría si te 
hubiera dejado morir?” contestó Francisco con una sonrisa. “Ahora 
dime, qué hacías atado a un árbol?.”

“Cuando llegué al sembradío, los dos guardias me 
interrogaron y dijeron que era un fugitivo escapado de otra 
hacienda. Les dije que no lo era, y que se me había dado permiso 
de visitar a mi familia. Me golpearon con el látigo llamándome 
mentiroso, y me ataron al árbol hasta llevarme a Don Delgado para 
ver qué hacían conmigo.”

“Estos hombres parecen ser muy dispendiosos con sus 
látigos.” Dijo Francisco. 

“Le dije que aquí los capataces eran pero que demonios… el 
látigo es sólo uno de sus placeres. Violan a las mujeres y patean 
a los niños, niegan a todos la comida, y matan a los que son 
demasiado débiles o viejos para trabajar.” Dijo Satuku mientras 
bajaba la cabeza.

“Y Don Carlos Delgado sabe esto?.” Respondió Francisco.

“Ciertamente lo sabe. Ha estado presente durante los 
castigos, y él mismo ha pateado y abusado niños y ha sido testigo 
de cuando un guardia le cortó la garganta a una anciana que se 
reusaba a trabajar por estar muy cansada.”

“Suficiente… llegará un momento cuando deba pagar por 
sus inhumanas acciones. Ahora descansemos; creo que agua está 
bajando, y quiero estar con toda mi fuerza cuando nos reunamos 
con los otros. Por cierto, dónde está la mula?.”

“No lo sé jefe, se la llevaron cuando me golpearon, y desde 
entonces no la he visto.” Contestó Satuku, bajando con vergüenza 
su cabeza.

A medida que el agua bajaba, Francisco sacó las tres pistolas 
de las alforjas, las limpió y recargó. Luego se sentó en silencio 
meditando sobre los hechos ocurridos durante el día. Antes 
de ponerse el sol, pudieron volver con los trabajadores que se 
encontraban sobre la tierra anegada.

Cuando se acercaban, pudieron ver a dos de los guardias 
divirtiéndose con una de las mujeres. Como Satuku había indicado, 
estaban violando a una de las mujeres a plena luz del día frente 
a todos los trabajadores. Al estar tan ocupados no notaron que 
Francisco había regresado.

Al acercarse, Francisco levantó uno de los látigos que el 
guardia había dejado en el suelo y con el mango golpeó la cabeza 
del que estaba parado dejándolo inconsciente. Luego caminó 
hasta ponerse detrás del que estaba entre las piernas de la mujer y 
procedió a fustigarlo en las nalgas tan duramente como pudo.

El guardia luchó por pararse, mientras gritaba como gato 
atrapado bajo una puerta. Francisco continuó castigándolo hasta 
estar satisfecho de que el hombre había entendido. Luego rompió 
la camisa del guardia y cubrió a la mujer de la manera más digna 
posible. Lentamente ésta se levantó y agachando la cabeza caminó 
adonde estaban sus compañeros de trabajo, quienes la abrazaron y 
confortaron. 

Luego Francisco sacó los cintos de los pantalones de los 
guardias, y aseguro les aseguró las manos tras la espalda. Luego 
giró hacia los trabajadores preguntó, “Alguien quiere salvar a estos 
despreciables hombres?” Nadie se movió, ni mostró signo alguno 
de compasión por los guardias. Luego preguntó, “Alguien aquí 
quiere aplicar justicia a estos despreciables animales?.”

Ante la pregunta, los trabajadores se mostraron confundidos 
pero de acuerdo. Francisco caminó hasta el grupo y les entregó 
el látigo. Todos los trabajadores parecieron comprender, pero 
dudaban en moverse.

Francisco dijo, “No se preocupen, no habrá consecuencias. 
Para mí, estos hombres han cometido una ofensa capital y 
no vivirán para contarlo. Cualquier acción que tomen pasará 
desapercibida, y juro que este es el último día que ocasionan daños 
en sus vidas. me dijeron que no les importaba si yo era mensajero 
del demonio, y dije que no lo era, pero soy la persona que los 
mandará al infierno este día.”

Los trabajadores comenzaron a dar tímidos pasos. El odio 
llenaba sus ojos. Adelantándose, Satuku agarró el mango de uno 
de los látigos y dijo, “Administraré justicia, por mi gente y mi 
familia.” Y a continuación administró dos latigazos en la espalda de 
cada guardia. No bien hizo esto, otro nativo tomó el látigo e hizo 
lo mismo. El grupo formó una fila, y uno por uno golpearon a los 
guardias.

No pasó mucho tiempo hasta que las espaldas de los guardias 
era solo una masa sanguinolenta. Los latigazos continuaron hasta 
que todos parecieron estar conformes. Abrazándose unos a otros 
parecían festejar silenciosamente lo que habían hecho.

Francisco se aproximó a los cuerpos inconscientes y notó 
que aun respiraban. Se dirigió hacia su montura y retornó con 
dos pistolas; girando hacia los trabajadores les preguntó si alguno 
quería terminar el trabajo.

Para su sorpresa, una mujer joven, a quien no había notado 
anteriormente, se adelantó. El extrañamente bello rostro mostraba 
un gesto de determinación. La joven era considerablemente más 
alta que el resto de sus compañeros, y no se veía como el resto de 
los trabajadores. Sus ojos marrones estaban llenos de odio, y sus 
labios eran solo una delgada línea. Tomó la pistola con sin pensarlo 
dos veces. Francisco ya la había cargado y amartillado.

La mujer se dirigió con paso confiado hacia los hombres 
inconscientes, y colocó la pistola detrás de la oreja de uno de los 
guardias. Sus manos temblaban, no de miedo, sino de odio. Dudó 
por un momento, como pare recordar las miserias que el hombre 
había perpetrado en ella, y luego apretó el gatillo. La bala voló la 
tapa del cráneo del hombre.

Luego giró hacia un anciano, y sin agachar la cabeza, o 
mostrar ningún signo de remordimiento, le entregó la pistola.

El anciano caminó hacia Francisco y dijo, “Cómo hace 
que funcione?” Francisco recargó el arma y se la entregó. El 
anciano parecía sonreír mientras caminaba hacia el otro guardia, y 
colocando la pistola detrás de la oreja, disparó. Ahora todo había 
terminado.

Francisco dijo, “Tomen los cuerpos y entiérrenlos profundos 
en el campo. Asegúrense de apisonar bien la tierra y no dejar 
ningún montículo sobre los cuerpos. Quemen la ropa, y cuando 
vuelvan a la hacienda, digan al encargado que los guardias fueron 
arrastrados por la crecida del río. Todos estamos metidos en esto, 
y ninguno debe hablar de lo que pasó aquí. Mientras no hablen, 
estarán seguros.”

Francisco y Satuku montaron juntos en Sultán y 

emprendieron el retorno al campamento. Esta vez el viaje fue 
más difícil, ya que la crecida había dejado el camino lleno de 
barro y resbaladizo. La caída de la noche también representaba 
un contratiempo. Pero Sultán caminaba con confianza y no lo 
apuraban, si bien ambos estaban ansiosos por saber lo que podía 
haber pasado en el campamento. Finalmente llegaron cerca de la 
medianoche, y se alegraron de ver el resplandor de una fogata en 
los pastizales.

Francisco gritó llamando a Muchachote, siendo 

calurosamente recibido por su amigo. El fuego era un compañero 
bienvenido para los dos hombres, pero más felices estuvieron al ver 
la comida compuesta de pescado ahumado y una sustanciosa sopa.

Kenwa preguntó, “Cómo llegaron al sembradío? Pudieron 
poner alguna gente a buen recaudo?”

Francisco contesto, “Tuvimos un problemas mientras 
estábamos allá. Pero lo resolvimos…. Sí, todos los trabajadores 
están a buen recaudo.”

Satuku contó a Kenwa lo sucedido, y cómo se desarrollaron 
los eventos. Cuando terminó, Kenwa guardó silencio por un 
momento mientras miraba el fuego; luego dijo, “Jefe, usted cree que 
no hablarán?.”

Francisco arrojó algo de madera al fuego y respondió, “No 
dudo que guardarán silencio. Todos estuvieron involucrados, y las 
consecuencias pueden ser muy graves si se conoce lo sucedido. 
Además, tengo la tranquilidad de que se hizo justicia, y es muy 
claro que los trabajadores pensaban lo mismo. Mejor será que 
descansemos un poco y continuemos nuestro viaje en la mañana, 
lo más temprano posible.”

Mientras conversaban un poco sobre lo sucedido en 
los últimos días, antes de acomodarse para pasar la noche, 
Francisco preguntó a Satuku, “Satuku, conocías a la muchacha?”. 
Obviamente ésta todavía rondaba la mente de Francisco.

Satuku contestó, “Si, es mi prima, y el anciano es su padre.”

“Su padre? No se parecen en nada… ella es alta, y tiene más 
rasgos españoles que ninguna persona local que haya visto.”

“Bueno, de hecho no es su padre, pero está casado con 
su madre…. Es una larga historia. Y si tiene la oportunidad debe 
preguntársela usted mismo. Ella la contará mejor que yo.”

El sol encontró a Satuku preparando té para el grupo y 
empacando las cosas. Eligió uno de los caballos de los bandidos 
y lo cargó con las pertenencias y luego ensilló otro para su uso. 
Posteriormente cubrieron los restos de la fogata y partieron río 
arriba.

Cuando llegaron a dónde había estado el dique, vieron que 
casi todo había sido barrido por la correntada. Miraban atónitos 
cómo gran parte de la montaña había colapsado y deslizado en el 
río. El temblor debió haber sido muy violento en esta zona. Había 
árboles derribados y grietas en el suelo de varios metros de ancho 
y profundidad…. De hecho, en algunas no llegaba a verse el fondo.

Los hombres escalaron lo que quedaba del dique y 
continuaron su camino río arriba. El día transcurrió en calma, la 
tierra estaba seca en el área por donde pasaban, así que pudieron 
acelerar la marcha. De repente encontraron el primer paso en la 
montaña que les permitiría enfilar hacia el norte, y tomaron la 
oportunidad. 

Mientras continuaban por el camino, notaron un sendero 
que parecía estar muy desgastado sobre el borde occidental de la 
montaña. El paso desembocó en una gran pastura, y los hombres 
decidieron detenerse a descansar los caballos y estirar un poco las 
piernas.

Descargaron los caballos y les quitaron las monturas, tras lo 
cual se sentaron en un lugar soleado.

Luego de un rato, Francisco dijo, “Porqué no nos quedamos 
aquí un tiempo? Hay abundancia de buen pasto para los caballos, 
y el arroyo aquel se ve bien. Sé que hay ciervos en la zona, así que 
creo que Kenwa y yo iremos de cacería. Tu puedes llevar la lanza y 
yo mi fusil, y veremos quién trae la comida para el campamento.” 
Una sonrisa cubría el rostro de Francisco mientras le hacía un 
guiño a Satuku.

Kenwa tomó su lanza, caminó hacia el arroyo y agachándose 
bebió agua. Se paró, limpió su cara y echó una mirada al otro lado 
del arroyo. Un destello verde apareció en sus ojos. Caminó hacia 
donde terminaba el curso de agua, e inclinándose recogió un collar 
hecho de piedras e imágenes talladas. Lo miró un rato y lo llevó a 
Satuku preguntándole qué era.

Satuku lo observó y dijo, “Creo que es un collar Inca. Parece 
haber pertenecido a alguien de alto rango, porque parece estar 
fuera de lugar aquí. Una persona de tal jerarquía, lo más probable, 
es que se quedara en el Cuzco o Lima. La posibilidad de haberse 
aventurado tan lejos es que haya sido enviado un una misión 
especial por el mismo Inca.”

Mientras Kenwa y Satuku miraban el collar y se preguntaban 
cómo  había llegado allí, Francisco tomó su fusil y escaló el risco 
que se veía como un antiguo camino excavado en la montaña. 
Atravesó el risco sin dificultad, ya que el camino estaba excavado 
en tal ángulo que permitía moverse sin esfuerzo.

Al alcanzar una curva del camino, éste desembocó en una 
pequeña meseta acunada entre dos abruptas formaciones rocosas. 
Algunos arbustos crecían en la zona, y al mirar a su alrededor 
pudo divisar un amontonamiento de rocas que tenían marcas de 
carbón, cómo si alguien las hubiera usado como protección para 
encender una fogata.  No le puso mucha atención, y continuó con 
la intención de superar a Kenwa en la cacería. Cruzó la meseta 
atravesando una abertura y se encontró sobre una saliente desde 
donde se veían las pasturas.

Agachándose, Francisco observó los alrededores. Se 
mantenía quieto sobre la abertura seguro de haber divisado ciervos 
paciendo bajo unos árboles en uno de los extremos del pastizal.

Se sentó y observó el área por un rato. Ahora, no tenía 
dudas de que una pequeña manada de ciervos estaba tomando el 
descanso de la tarde.

Sonrió. Con suerte podría embolsarse algo más que la cena, 
y al mismo tiempo superar a Kenwa. Realmente disfrutaba la 
oportunidad de demostrarle al gran cazador africano, que era su 
igual.

Silenciosamente Francisco bajó bordeando la montaña, 
escurriéndose por una grita al llegar abajo a fin de rodear la pradera 
y acercarse desapercibido a los ciervos. Lentamente se arrastró 
tratando por todos los medios de  no hacer ningún ruido que 
alertara a su presa. Deteniéndose, escuchó. Todo lo que podía 
escuchar era el latido de su corazón. Sonrió. Porqué era esto tan 
emocionante, después de todo lo que había sucedido en los últimos 
días?. Continuó acechando la presa. A medida que se acercaba 
pudo darse cuenta de que estaba a buena distancia de los animales, 
levantó su fusil y lo apoyó sobre una rocha mientras apuntaba hacia 
los ciervos. Lentamente amartilló ambos gatillos del fusil. Ahora 
todo lo que tenía que hacer era esperar. La espera parecía eterna. 
Pero cuando el sol comenzaba a ponerse, se dio cuenta de que los 
ciervos comenzarían a moverse para alimentarse.

Su paciencia tuvo la recompensa esperada. El primero en 
levantarse y comenzar a moverse fue un gran macho; sus astas 
resplandecían bajo el sol del ocaso. Era un animal majestuoso, 
con un amplio pecho y ojos que parecían estar permanentemente 
escudriñando el paisaje. Lentamente se adelantó, tomó un poco 
de pasto y levantó la cabeza mientras lo masticaba continuamente 
observando la zona.

Francisco observó y esperó. Una cierva se levantó y también 
observó el pastizal mientras bajaba su cabeza para pastar. Francisco 
apuntó el fusil hacia el macho, mientras comenzaba a apretar el 
gatillo. De repente, el macho saltó en el aire. Cuando aterrizó, dio 
unos cuantos pasos y cayó al suelo, con la pesada lanza de Kenwa 
atravesada en su musculoso cuello.

Francisco rápidamente cambió de objetivo, apretó el gatillo 
bajando a la cierva con un perfecto disparo en el hombro. El resto 
de la manada saltó y comenzó a dispersarse a través de los árboles, 
pero desafortunadamente uno viró hacia donde Francisco se 
encontraba escondido. Mientras el joven macho pasaba delante, 
Francisco apretó el  segundo gatillo del fusil y el venado cayó con 
un disparo en el cuello. Parecía que todos los años de probar armas 
para el negocio familiar no habían sido en vano.

Al levantarse, Francisco escuchó la risa de Muchachote 
proveniente de detrás de un pequeño bosquecillo. Francisco 
caminó hacia el venado que estaba más cerca, le cortó la garganta 
y retiró las glándulas y los testículos. Evisceró al animal y luego si 
dirigió hacia Kenwa, quien se estaba encargando del macho y la 
cierva que habían caído cerca uno del otro. 

Kenwa, con la velocidad de un gran cazador, evisceró ambos 
animales tomando grandes bocados de ambos corazones. La sangre 
corría por las comisuras de su boca. Girando hacia Francisco, se 
acercó y dijo, “Ahora, quién es el mejor cazador?”.

A lo Francisco retrucó, “ Parece que yo cacé dos… que 
conseguiste tú?”.

“Conseguí el primero y el más grande, Jefe”, dijo Kenwa 
riendo, mientras su sonrisa se expandía por la cara cubierta de 
sangre. Ambos hombres rieron mientras de daban palmadas en los 
hombros.

“Bien, debo admitir que eres un escurridizo bastardo, y que 
dominas esa lanza. La mayoría no podría ni levantarla, y tú la lanzas 
como si fuera de papel.”

Kenwa sonrió nuevamente, abocándose nuevamente a 
preparar los venados.

Francisco dijo, “Mejor voy a buscar un caballo para llevar esto 
al campamento.”

Riendo Kenwa dijo, “Yo llevaré estos dos, usted puede llevar 
el otro? Demorará mucho en ir por el caballo, y no tengo problema 
de cargar estos. El gran cazador blanco es demasiado delicado 
como para llevar el pequeño venado?.”

Francisco respondió, “Debo inclinarme ante tu superioridad, y 
es cierto que si puedes cargar esos dos, por Cristo, que yo llevaré 
éste.”

Los dos hombres echaron su carga al hombro, y 

emprendieron la marcha hacia el campamento, subiendo por 
el sendero hacia la pequeña meseta a la cual Francisco había 
llegado anteriormente. Cuando llegaron ya estaba anocheciendo y 
Francisco lo usó como una excusa para detenerse un momento.

“Porqué no acampamos aquí? Estaremos protegidos del 
viento y es un lugar excelente para pasar la noche y cocinar carne 
de venado.”

Kenwa asintió dejando caer ambos ciervos. Francisco 
sacudió la cabeza. Los dos ciervos que Kenwa llevaba debían pesar 
unos ciento veinte kilos, y parecía hacerlo sin el menor esfuerzo. 
La verdad es que el ciervo que Francisco llevaba, era más que 
suficiente para él.

Satuku los oyó acercarse y escaló el sendero hasta donde 
los hombres estaban. Atónito miró la cacería del día, pero, presto a 
trabajar, sacó la piel a los animales y cortó las partes más selectas 
de carne de su osamenta. Pronto el fuego ardía alegremente y la 
carne se asaba sobre unos palos. Los hombres sentados alrededor 
de la fogata reían y contaban sobre la cacería. 

Finalmente, la carne estuvo lista y los hombres comieron 
como si nunca antes hubieran probado bocado. La carne era fresca 
y muy sabrosa. Era el fin perfecto para un largo día. Desplegaron 
sus mantas alistándose para un recuperador sueño nocturno.

“Satuku, guarda las pieles; necesito hacerme nueva ropa. 
Sabes, si hubiéramos matado a toda la manada, podría haber 
alcanzado para hacerle un traje a Kenwa.”

Todos rieron.

A la mañana, ante el llamado de la naturaleza, Francisco se 
dirigió a un lugar apartado al otro lado del campamento, se bajó los 
pantalones y se agachó. Mientras estaba en esta tarea, sus ojos 
notaron una pila de lo que parecían ser herramientas para cavar. 
Tomó un manojo de hojas y se limpió, se levantó los pantalones y 
fue a explorar.

Tal como había pensado, encontró un gran número de 
herramientas para cavar. Los mangos hacía mucho que se 
habían podrido, pero era obvio que en el pasado alguien las había 
escondido.

Volvió al campamento y dijo, “No van a creer lo que he 
encontrado!.”

Satuku, dijo, “Puede superar esto?.” A tiempo que levantaba 
el collar.

Francisco lo miró atónito, dirigiéndose hacia Satuku y 
tomando el collar de sus manos.

“Mi Dios, esto es magnífico!” dijo mientras lo levantaba hacia 
el sol. Lo observó por un tiempo, y continuó, “Estas son esmeraldas 
y están engarzadas oro. Dónde lo encontraste?”

Satuku dijo, “Kenwa lo encontró al otro lado del arroyo.”

“Bien, porqué estamos aquí parados? Debemos ir y buscar 
más.” tras lo cual, los tres bajaron corriendo el sendero hacia el 
arroyo.

Francisco dijo, “Hace días que necesito un baño, y ahora es el 
momento ideal de tomarlo.”

Se sacó la ropa y caminó hacia el arroyo. Mientras caminaba 
observaba la orilla. Notó que la poza aparentemente había cambiado 
de ubicación, posiblemente debido al terremoto. Tal vez esto 
explicaba porque el collar había pasado desapercibido por tantos 
años. Al entra al arroyo se frotaba el cuerpo y el cabello con el agua 
fresca. La profundidad de la poza era escasa, y solo le llegaba a la 
cintura. Caminó lenta y cuidadosamente, observando el fondo, con 
la esperanza de hacer otro hallazgo.

No vio nada, pero continuó avanzando. Finalmente, su pie 
golpeó algo redondo y duro en el fondo de la poza. Inclinándose 
tomó el objeto.

Era un cráneo. Lavó el lodo que lo cubría y lo observó 
por un tiempo. Le faltaba la mayoría de los dientes, y le faltaba 
la mandíbula. Notó que tenía que en la superficie tenía unas 
profundas marcas, como hechas por dientes de animales. Lo lanzó 
a la orilla y continuó caminando por la poza. Al no encontrar nada 
más continuó con su baño.

Satuku y Kenwa pronto se le unieron para refrescarse en las 
claras aguas del arroyo. Satuku tímidamente preguntó, “Qué le 
pasó a su pene? Lo hirieron en la guerra?.”

Francisco respondió, “No! Es la marca de mi pueblo. Cuando 
somos bebés se retira el prepucio como parte de la religión de la 
familia.”

“Me parece barbárico… dolió?.” Preguntó Kenwa.

“No tengo idea. Sólo era un bebé cuando lo hicieron.” 
Contestó sonriendo Francisco.

Todos rieron. Qué más podían hacer?.

Francisco dijo, “Volvamos al campamento y meditemos sobre 
lo que hemos descubierto aquí.”

Al volver, revisaron la pila de herramientas que Francisco 
había descubierto. Por cómo se veían los mangos, era obvio que 
habían estado allí por años. Lo que también los intrigaba era que 
obviamente habían sido escondidos a propósito. 

Satuku levantó algunas herramientas y dijo, “Parecen algo 
que los Incas usarían para excavar minas.”

“Obviamente aquí no hay canales, por lo tanto tiene que 
haber una mina en la zona.” Replicó Francisco, “Separémonos e 
intentemos encontrarle.”

Los tres se separaron y comenzaron a circular lentamente por 
la planicie, observando las paredes rocosas del risco que delimitaba 
la planicie. Al llegar al lado sur del risco, Francisco echó un vistazo 
sobre el borde y notó un inexplicable montículo de rocas y tierra. 
Parecían los desechos que había visto por toneladas en sus muchas 
visitas al Cerro Rico.

Ahora estaba seguro de que había una mina en la zona.

Escucho a Satuku gritar, “La encontré!”.

Ambos, Francisco y Kenwa, corrieron hacia donde 
Satuku estaba parado, detrás de unos árboles que ocultaban 
completamente una puerta de madera que se había caído de sus 
goznes dejando una pequeña abertura en la parte inferior.

La puerta estaba podrida por lo que los hombres tuvieron que 
esforzarse poco para desencajarla de su nicho rocoso. La tiraron al 
suelo y se enfrentaron con un gran hueco que sólo parecía albergar 
las más profundas tinieblas.

“Consigan antorchas!” exclamó Francisco.

Satuku y Kenwa volvieron rápidamente al campamento y 
retornaron con tres antorchas y varios pedazos de madera para 
tener algo más que quemar. Los hombres sostuvieron las antorchas 
en alto e ingresaron a la oscuridad.

La mina era mucho más ancha de lo que habían pensado, y el 
techo tenía por lo menos unos cinco metros de altura. Lo primero 
que notaron fue un resplandor brillante que corría a lo largo de la 
pared derecha de la mina. Corrieron hacia ella, y con el brillo de 
las antorchas irradió la belleza. Siguieron la veta y cuánto más se 
adentraban, más ancha se hacía.

“Mi Dios!” exclamó Francisco. “Nunca he visto algo así!”.

Todos miraron perplejos lo que tenían antes sus ojos. 
Luego continuaron adentrándose más en la mina. Cuando habían 
ingresado unos cien metros, se toparon con algo que los dejó 
helados.

Allí había una pila de esqueletos mezclados y diseminados 
sobre el suelo. Cráneos por aquí y por allá, el hueso de una 
pierna, de un brazo, evidenciaban que los cuerpos no habían 
conservado la posición en que habían muerto.  Al levantar algunos, 
notaron marcas de dientes. Evidentemente los animales se habían 
encargado de encontrarlos y retirar lo que quedaba de carne en los 
esqueletos.

Dejaron los huesos en el suelo, tomaron las antorchas y 
continuaron explorando el socavón. 

Al otro lado se toparon con marcas en las paredes y acercaron 
las antorchas para poder verlas mejor.

“Satuku, sabes lo que dicen?”

Satuku las observó por un rato con gran atención. Se 
acercó y colocó sus manos sobre las inscripciones, mientras 
aproximaba la antorcha y entrecerraba los ojos para ver mejor. 
“No estoy totalmente seguro, pero creo que es Inca y pienso que 
dice que tanto los trabajadores, como los sacerdotes, cuyo collar 
encontramos, fueron encerrados aquí para morir, a fin de que los 
españoles no encontraran la ubicación de la mina, en donde los 
Incas ocultaban todo el oro.”

“Bien, eso explica muchas cosas. Por lo que hemos visto, ésta 
debe haber sido una de las minas más productivas.” Dijo Francisco. 
“Me pregunto qué más podemos encontrar?.”

Procedieron a encender la segunda antorcha para poder 
iluminar mejor, y continuaron ingresando al socavón. Cuando 
giraron a la derecha, se asombraron al ver que la pared rocosa 
no tenía una veta sino dos… esta vez ambas más grandes que la 
primera.  Continuaron caminando, pensando haber encontrado 
todas las sorpresas que podían tener en un día. Pero estaban 
equivocados.

Después de recorrer otros veinte metros, vieron una pila de 
sacos de cuero cuidadosamente apilados. Caminaron hacia ellos y 
abrieron uno. Estaba lleno de oro extraído del socavón. Contenía 
pepas de oro cuyo tamaño variaban entre el tamaño de un puño, y 
un pulgar.

“Mi Dios, debe haber unos treinta sacos aquí!” exclamó 
Francisco. Evidentemente estaban preparando un cargamento para 
Lima, y los nativos habían decidido que no alimentarían más la 
codicia de España.

Las antorchas se habían consumido bastante, por lo que 
decidieron retornar al mundo exterior. Cuando salieron se miraron 
con una sonrisa, rompiendo a reír estruendosamente. Bailaban y 
se abrazaban, palmeándose las espaldas, incapaces de contener la 
alegría y la emoción. Luego de algunos momentos de irreprimible 
demostraciones, finalmente se calmaron.

De repente se callaron, aparentemente intentando aprehender 
lo que habían visto. Finalmente Francisco dijo, “Regocijémonos por 
lo que tenemos, pero ahora necesitamos hacer un plan.” 
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Los tres hombres retornaron al campamento y se sentaron en 
silencio. Sin embargo, no podían dejar de sonreír, y por momento 
mirar al cielo como agradeciendo la buena fortuna. Finalmente, 
Francisco dijo, “Primero debemos asegurar la entrada de la mina. 
Luego tomaremos el oro que ya está extraído, y lo llevaremos a mi 
casa. Cuando volvamos, haremos un mapa para poder encontrar el 
camino de regreso a la mina. Cuando lleguemos a la casa empezaré 
a dar los pasos necesarios para comprar la Hacienda Delgado, así 
no tendremos problemas y podremos circular libremente. Luego 
haré otros planes a medida que avancemos, pero lo primero es lo 
primero.”

Los tres hombres se abocaron a retirar del socavón, el oro ya 
extraído. Luego de terminar, trabajaron sobre la puerta. Tuvieron 
mucho cuidado de no tocar los árboles que habían ayudado a 
ocultar la abertura. Luego movieron varios peñascos frente a la 
puerta, y cuando terminaron examinaron cuidadosamente su 
trabajo para cerciorarse que estuviera bien camuflada.

Aseguraron el oro en las pieles de venado, montándolas sobre 
dos de los caballos que pertenecieran a los bandidos. Enterraron los 
restos de la fogata y tomando ramas, barrieron el área para borrar 
cualquier huella que hubiera quedado de su paso por allí. Cuando 
estuvieron seguros de haber hecho todo lo posible para que el área 
se viera intacta, montaron sus caballos y comenzaron el viaje de 
retorno al hogar. 

El viaje fue rápido, excepto por el tiempo que dedicaron a 
marcar hitos y tomar el tiempo entre puntos clave del camino. Les 
tomó menos de dos días retornar a Potosí.

Kenwa y Francisco acarrearon los pesados cueros llenos 
de oro dentro de su oficina y los colocaron en el suelo, detrás 
del escritorio. Cuando terminaron, se miraron con una sonrisa, 
mientras salían y cerraban la puerta.

Ambos fueron a sus habitaciones y la servidumbre preparó los 
baños. Luego de bañarse, se vistieron y fueron al comedor donde 
saborearon una sustanciosa comida. No hablaron, simplemente por 
momentos sonreían y se miraban. Los hombres se sirvieron café y 
luego se retiraron a descansar.

Al día siguiente, Francisco envió a toda la servidumbre al 
establo, indicándoles que lo quería totalmente limpio y pintado; 
también les comunicó que vendrían unos compradores para los 
caballos y que quería que el lugar estuviera en óptimas condiciones.

Después que todos los trabajadores llegaron al establo, 
Francisco y Kenwa fueron a la oficina para contemplar con 
admiración la cantidad de oro que habían traído de la mina. 
Calcularon que tendría un peso de alrededor de trecientos kilos.

Mirando a Kenwa, Francisco dijo, “Papa me entrenó para ser 
el capataz de su fundición, pero estoy seguro que no tenía idea de 
que lo que más me gusta, el grabado, me sería tan útil en el futuro. 
Planeo construir matrices para monedas. Haremos monedas de oro 
y las usaremos para lograr algunas cosas que te he prometido a ti, 
a Satuku y a mí mismo. No planeo pagarle impuestos al Virrey, o 
compartirlo con la Corona española o la Iglesia. Al hacer nuestro 
propio dinero podremos comprar todo lo que necesitamos y lograr 
nuestros objetivos. Ahora, lo que quiero que hagas es que vayas 
a lo de Don Manuel, el comerciante de esclavos, y compres unos 
veinte africanos con los que te puedas comunicar, y los traigas a 
la casa. No tienes que comprarlos todos de una sola vez. Tómate 
tu tiempo, consigue gente buena y fuerte que pienses que te 
serán leales. El precio no es obstáculo; te proveeré de fondos a 
medida que los necesites. Usa a Don Manuel como front man, me 
conoce y también te conoce a ti. Además, por una comisión, creo 
que puede llegar a vender a su propia madre. Ahora iré a la ciudad 
para comprar algunas cosas que necesito para hacer las matrices. 
Tengo la mayoría, pero necesito algunas más.” Al tomar el coche 
hacia la ciudad, se dio cuenta que la empresa que se proponía era 
monumental. Tendría que construir una planta de laminación y una 
prensa de tornillo. No sería una tarea pequeña. Afortunadamente, 
cuando estuvo con su tío Noah en los Países Bajos, había visitado 
una industria de acuñación de primera calidad. Sabía que tenía la 
destreza para lograr lo que tenía en mente, pero estaba corto de 
tiempo. Primero a lo primero: debía obtener posesión sobre la tierra 
donde se encontraba la mina lo más pronto posible. 

Mientras se encontraba en la ciudad, notó que Don Carlos 
había regresado y estaba en su casa. Esto significaba que esa 
noche estaría en el casino, lo que le daría la oportunidad de hablar 
con él y trabajar lentamente en la compra de la hacienda.

Buscó los artículos que necesitaba, poniendo cuidado en 
comprar solo pequeñas cantidad de cada una de las tiendas, a fin 
de que nadie pudiera darse cuenta de lo que intentaba ensamblar. 
Retornó a la casa y se puso a diseñar las matrices. Tenía suerte de 
haber traído consigo algunos escudos holandeses, de esta manera, 
cuando comenzara a usarlos no levantaría sospechas.

Trabajó arduamente copiando los escudos, cerciorándose 
de que el más mínimo detalle quedara perfecto. Se dio cuenta de 
que le llevaría días lograr la calidad que él esperaba. Al terminar el 
trabajo del día, fue a su habitación, se cambió de ropa y se alistó 
para ir a la ciudad.

Satuku lo esperaba en la puerta del establo. Se aseguraron 
de que nadie estuviera cerca antes de hablar. Francisco preguntó, 
“Cómo ha ido el trabajo en el establo?.”

Satuku dijo, “La gente trabajó bien, pero aún no hemos 
terminado.” 

“Quiero que los pongas a trabajar de nuevo, a primera hora 
del día y te asegures que todo se complete. Cuando esté terminado, 
diles que por el trabajo bien hecho, quiero que se tomen unos 
días y vayan a visitar a sus familias… esto los mantendrá felices y 
alejados por un tiempo. Luego toma algunos trabajadores locales 
y limpia la cochera, construye unos cuartos donde podamos alojar 
a la nueva gente que llegará. Envié a Kenwa a comprar una gran 
cantidad de africanos, a los que en algún momento trasladaremos 
a la mina. Tenemos que alojarlos aquí hasta que Kenwa los tenga a 
todos y los oriente. Debes trabajar lo más rápido posible.”

Luego Francisco se dirigió al cubículo de Sultán, lo ensilló, 
lo guió hacia el patio y montándolo partió a la ciudad. Mientras 
cabalgaba, sacó dos pistolas de las bolsas, las inspeccionó para 
asegurarse que estuvieran cargadas y se la colocó en el cinto.

La ciudad estaba concurrida esa noche. La gente iba de un 
lugar a otro y todos parecían tener un objetivo…. Probablemente 
relacionado con hacer dinero, lo que parecía ser lo único que los 
guiaba a Potosí.  Las opciones parecían estar limitadas a quién tenía 
dinero y quién iba obtener dinero.

Las angostas vías estaban iluminadas por antorchas, y 
las calles empedradas parecían resonar con el repiquetear de 
los cascos de los caballos, mientras la gente deambulaba de un 
lado a otro. Las calles aledañas al centro estaban llenas de finos 
carruajes, demostrando así que los ricos no tenían límites para sus 
extravagancias.

Francisco notó el exquisito coche de Don Miguel Cortez, 
guiado por un magnífico tiro de árabes que le había vendido 
unos cuantos meses atrás. Era agradable ver el tiro desplegado 
prominentemente frente a unos de los mejores restaurantes de la 
ciudad. “Cualquier tipo de publicidad trae sus beneficios.” Era el 
lema de Francisco.

Francisco condujo a Sultán hacia el establo, donde fue 
recibido por Powlu, quien con una amplia sonrisa le dijo, “Don 
Francisco. Hacía tiempo que no se lo veía por aquí… cómo están 
usted y Sultán?”

Powlu había sido el hombre a cargo del establo desde que 
Francisco llegara a Potosí, y siempre había cuidado muy bien de 
sus monturas. Powlu amaba los animales y tenía un gran respeto 
por Francisco, ya que notaba el gran cariño que le tenía a sus 
caballos. Francisco siempre había retribuido sus cuidados con una 
generosa propina. 

“Estamos muy bien, gracias. A Sultán le gustaría una buena 
ración de avena y una cepillada… a mí me gustaría una mesa fácil 
esta noche.”

Powlu sonrió y dijo, “Puedo encargarme de la avena, pero 
usted debe encontrar la mesa. Sin embargo, el Francés pasó 
antes por aquí y dejó su caballo… sé cuánto usted ama odiar a ese 
hombre.”

“Tenlo por seguro Powlu… si decir estupideces fuera una 
crimen, a él le darían la pena capital. Es tan imbécil que estoy 
seguro que si le ataran un jamón al cuello para que su perro lo 
quiera.”

Powlu rió y guió a Sultán a su cubículo, deseándole suerte a 
Francisco y retornando a su trabajo.

Francisco se ajustó la chaqueta de venado y corrió sus dedos 
por su largo cabello para acomodarlo antes de descender por la 
calle hacia el casino. Nuevamente observó la multitud circulando 
por las calles y alrededor de la plaza. Escuchaba los distintos 
idiomas, francés, castellano y portugués, que eran los que él 
entendía. 

Al ingresar a su casino favorito fue recibido por la Madama, 
quien siempre estaba a la entrada para saludar a sus clientes y 
proporcionarles todo lo que desearan. La mujer le dio un gran 
abrazo y un beso en la mejilla, lo que era costumbre, pero tanto el 
abrazo como el beso fueron un poco más efusivos de lo habitual. 
Mientras lo abrazaba, sonreía y con una chispa en sus ojos negros 
dijo, “Don Francisco, tanto tiempo sin verlo y sin ofrecerle mis 
servicios.”

Diciendo esto, retrocedió lo justamente necesario como para 
dar a Francisco la oportunidad de observar sus grandes pechos. Era 
imposible no notarlos, ya que estaban realzados por el corsé, y el 
escote de su vestido de encaje negro bajaba casi hasta los pezones.

Francisco sonrió y dijo, “Parece que va a coger un resfrío de 
muerte en ese atuendo.”

Sonriendo la Madama contestó, “Generalmente encuentro 
alguien de corazón generoso que me acaricia para mantenerme 
caliente.”

“Bien, por el momento  estoy interesado en jugar cartas, 
pero tendré presente su cálida y encantadora invitación.” Replicó 
Francisco.

Miró alrededor de la sala y ubicó la mesa a la que 
generalmente se sentaba Don Carlos. No estaba en ese momento, 
pero Francisco sabía que no tardaría en llegar. Dirigiéndose a la 
mesa, Francisco dijo, “Caballeros puedo sentarme?.”

“Ciertamente”, replicaron los que estaban sentados, mientras 
Francisco retiraba una silla. Mientras se sentaba notó que JeanPaul lo miraba, el Francés, quien parecía ser el único que no estaba 
alegre de verlo.

“Doctor, cómo está usted y su negocio? Don Sebastián, cómo 
están usted y su adorable esposa? Alcalde, cómo está? Me gustaría 
expresarle mi felicitación por el estado de las calles. Don Carlos, 
espero que esté usted bien y que continúe representando bien a los 
ingleses. Y Jean-Paul…aún continúa haciendo el amor con su cara?”

Toda la mesa río, excepto Jean-Paul, quien replicó, “Veo que 
una vez más se ha vestido para la ocasión.. y por cierto, apreciaría 
que se dirigiera a mí como Conde.”

“Mi buen hombre, me he dado cuenta que la comodidad y la 
practicidad juegan un papel más importante en mi vida que el estilo; 
además, no veo la razón por la que usted lleve pantaletas que no 
protegen las piernas, cuando el aire aquí es tan helado. En cuanto 
al título de Conde, lo utilizaré cuando vea que usted exhibe alguna 
conducta caballeresca.”

El Francés contestó, “Seguramente se debe sentir solo sin su 
gigante negro detrás suyo.”

“Muchachote solo se hace cargo de mis problemas grandes. 
Yo me hago cargo de los conflictos menores.” Retrucó Francisco.

El Doctor dijo, “Suficiente cháchara, repartamos.”

Mientras se repartían las cartas, Francisco observaba cada 
rostro y movimiento corporal de los sentados a la mesa. Ya había 
jugado antes con estos hombres, y buscaba signos que le pudieran 
indicar las jugadas que tenían.

En el transcurso de la noche, ganó un poco, perdió un poco, 
y se replegaba cuando tenía la mejor mano, especialmente cuando 
estaba cabeza a cabeza con el doctor. Éste parecía disfrutar su 
racha de suerte y Francisco lo dejaba regodearse de su destreza en 
el juego.

Finalmente llegó Don Carlos, y tomó asiento en la mesa. 
Francisco ahora endureció su juego, y las cartas parecían 
favorecerle. A medida que la noche progresaba, Francisco mantuvo 
la presión, leyendo a Don Carlos como un libro, y tomando, 
consistentemente, todo lo que tuviera que ofrecer.

Cuando la noche comenzó a moderarse, Francisco le había 
sacado a Don Carlos una suma cercana a mil reales. Era una victoria 
sólida, pero no era eso lo que buscaba. Cuando Francisco ya estaba 
por retirarse, dijo, “Don Carlos, usted tuvo una racha de mala 
suerte. Le diré lo que haré, voy a cortar la carta más alta por mis 
ganancias.”

Luego de meditarlo un momento, Don Carlos contestó, 
“Cuánto tiene usted allí?”.

Francisco contó y dijo, “Tengo cuatro mil seiscientos reales 
en la mesa.”

A lo que Don Carlos respondió, “No tengo esa cantidad 
conmigo si pierdo, Francisco.”

Francisco pensó que esa era justo la respuesta que esperaba. 
“Don Carlos, eso no será un problema; con gusto tomaré su 
marcador.”

Don Carlos lo pensó por un momento, y dijo, “Hagámoslo.”

Se barajaron las cartas nuevamente y las colocaron delante 
de ambos hombres. Francisco dijo, “Don Carlos, haga usted los 
honores.”

El hacendado levantó las cartas del mazo y mostró un ocho. 
Francisco se detuvo y miró lo que quedaba del mazo por un 
momento, y dijo, “Será doble o nada, lo que significa que si obtengo 
la más alta, me deberá usted nueve mil doscientos reales.”

Don Carlos lo pensó por varios minutos, que parecieron 
horas, y finalmente dijo, “Suena como una proposición arriesgada 
para mí.”

Francisco extendió su mano hacia el mazo restante, y 
lentamente levantó una parte y la expuso. Era un nueve. Toda la 
mesa dejó escapar un suspiro, excepto Don Carlos, que dejó caer la 
mandíbula.

Jean-Paul dijo, “Es usted un suertudo bastardo.”

Mientras se levantaba de la mesa, Francisco dijo, “Pasaré por 
su casa mañana cerca del mediodía, si le parece bien.”

Don Carlos, que aún se encontraba algo conmocionado, 
contestó, “Que sea a la una.”

Francisco  no era tonto. No quería irse del casino con tanto 
dinero en su bolsillo, a esta hora de la noche. Generalmente, no 
lo hubiera preocupado, pero hoy no tenía a Muchachote consigo, 
y eso hacía una gran diferencia. Después de todo, había alimañas 
por todas partes que buscaban hacerse de dinero a toda costa, y 
mucha gente había visto cómo ganaba durante la noche.

Francisco caminó hacia la puerta y se dirigió hacia Cellista. 
“Si no le importa, creo que me gustaría pasar la noche aquí.” 
Sonriendo, la Madama tomó lo tomó de la mano y ambos subieron 
la escalera.

A la mañana siguiente, Cellista había hecho que lo bañaran, 
y luego le hizo traer el desayuno. Francisco le expresó cuánto 
agradecía su hospitalidad y le preguntó cuál era la propina más 
grande que hubiera recibido alguna vez. La mujer respondió, “Cien 
reales.”

Francisco colocó doscientos reales sobre la mesa, “Si no te 
importa, quién te dio esa cantidad?”.

“Generalmente no discuto los negocios de mis clientes, pero 
fuiste tú, una noche cuando habías bebido demasiado.”

Ambos estallaron en risas, y continuaron haciéndolo mientras 
cerraban la puerta y descendían por la escalera.

El casino estaba silencioso, y Francisco no pudo evitar 
dirigir la mirada hacia la mesa en donde se había sentado la noche 
anterior, y logrado el primer objetivo de su misión con Don Carlos.

Ajustándose la chaqueta, Francisco dejó el casino, 
caminando lentamente de regreso al establo. Una vez más observó 
el trajín de la calle. Era mayor que en Barcelona. Ciertamente era 
un lugar de maravillas. Potosí había crecido hasta ser una de las 
ciudades más grandes del mundo gracias al Cerro Rico, que había 
vertido sus riquezas sobre el otrora dormido pueblo.  Mientras 
cavilaba sobre la teta española, no pudo menos que pensar 
que si ésta era la teta española, él había encontrado la vagina 
española, porque la cantidad de riqueza que había allí opacaba las 
encontradas en la gran montaña.

Tenía que obtener el control del lugar… cuanto antes, mejor. 
Mientras caminaba, tuvo la desgracia de toparse con el obispo y su 
séquito. El Obispo, por supuesto, lo conocía e inmediatamente se 
aproximó. Francisco intercambió saludos intentando continuar su 
camino.

El Obispo dijo, “Don Francisco, últimamente he notado que 
usted no visita la iglesia. Y no corresponde a un hombre de su 
condición, el desatender sus obligaciones religiosas.”

“Bien Eminencia, he estado sumamente ocupado… pero 
me pregunto cómo puede saberlo habiendo tantas iglesias en la 
ciudad?”. Replicó Francisco.

El Obispo contestó, “Es mi ocupación atender mi rebaño, y su 
nombre no ha sido mencionado por ninguno de los sacerdotes de la 
ciudad.”

Francisco dijo, “Pasaré mañana por la Catedral Central y 
dejaré una generosa donación… estoy seguro que contará con su 
aprobación.”

El Obispo sonriendo dijo, “Es muy amable de su parte, mi 
buen señor; debe ser de su conocimiento que estamos trabajando 
en grandes ampliaciones para algunas iglesias, y todo lo que usted 
pueda aportar será apreciado.”

Francisco dio la mano al Obispo y a los que lo acompañaban, 
y continuó caminando calle abajo.

Fue al establo a recoger a Sultán, y volvió a la casa. Al llegar, 
notó un carruaje estacionado frente a la puerta principal. No podía 
imaginar alguien que pudiera estar haciendo visita a medio día.

Mientras llevaba a Sultán al establo, fue saludado por Satuku, 
quien ostentaba una gran sonrisa y dijo, “Don Francisco, tiene una 
gran sorpresa esperándolo en la casa. Su hermano acaba de llegar 
de España.”

Francisco se quedó de una pieza. “Cuál hermano?”
“Sebastián.”

“Mi Dios… lo viste? Dijo mientras le entregaba a Sultán y se 
apresuraba hacia la casa.

“No señor, creo que ya se acostó. Estaba muy cansado 
después del largo viaje.”

Francisco corrió hasta la casa y entró como una tromba. 
Natalia lo recibió con una sonrisa. “Su hermano está aquí señor!” 
exclamó la joven. “Se ha dado un baño, y le he dado un mate de 
coca. Se ha ido a la cama; estaba muy cansado después del viaje.”

“Estaba bien? Cómo se veía?”

Natalia sonrió, “Está bien, y necesita descansar. Estoy seguro 
que dormirá un largo rato. No se preocupe, el mate de coca lo 
aliviará del viaje y lo energizará para cuando usted lo vea.”

“Bien, dejémoslo dormir.”

Francisco se sentó en su silla con una gran sonrisa en su 
rostro. Parecía que la suerte que siempre lo había acompañado, no 
dejaba de ejercer su magia. Mientras hacía planes sobre los desafíos 
que tenía por delante, había deseado que sus hermanos estuvieran 
aquí, y ahora estaba sucediendo. Era mucha suerte que se tratara 
de Sebastián. Él había trabajo en la fundición y hasta era mejor que 
Francisco para diseñar y construir maquinaria.

Sebastián también había tenido experiencia en minería, 
cuando se fue a trabajar para su tío un verano en la región de 
Alsacia como parte del entrenamiento que Papa intentaba dar a sus 
hijos para aprender sobre los diferentes aspectos de los múltiples 
negocios que poseía o en los cuales había invertido.

Era como si Dios se lo enviara. Esto permitiría a Francisco 
hacer el trabajo que siempre había planeado hacer, y dejar una 
persona en la que tenía plena confianza para trabajar la mina y 
organizar la producción de monedas que Francisco consideraba era 
lo que más beneficios aportaría a su empresa.

Miró el reloj y se dio cuenta que era hora de ir a casa de 
Don Carlos. Podía ir y volver mucho antes de que Sebastián se 
levantara. Francisco dijo a Natalia que estaba saliendo, pero que 
retornaría pronto, y que debía procurar que Sebastián se sintiera 
cómodo.

Francisco marchó apresuradamente hasta el establo y ensilló 
a Sultán. Lo montó y partió veloz hacia la casa de Don Carlos.

Al llegar, fue recibido por una criada quien lo hizo pasar a 
una salita mientras ella iba a por Don Carlos. Francisco miró a su 
alrededor, impresionado por el aire de suntuosidad que emanaba 
la habitación. Había estatuas importadas de Grecia, y jarrones 
dorados con finos grabados, e inclusive un clavecín situado en 
medio de la sala. La chimenea, en el centro de la habitación, daba 
una vista cálida e invitante. El fuego estaba encendido y transmitía 
su tibieza haciendo que la habitación se sintiera acogedora. Los 
muebles eran, evidentemente, importados de la madre patria, y todo 
tenía el sello que indicaba lo bien que a Don Carlos le había ido en la 
vida.

Luego Francisco recordó que Don Carlos no debía todo a 
su propio esfuerzo. Había sido el primogénito de un acaudalado 
mercader de Madrid, por lo que probablemente había heredado la 
mayoría de las cosas y la riqueza desplegadas en la habitación.

Francisco vio interrumpidas sus cavilaciones por el ingreso de 
Don Carlos. Éste llevaba dos grandes bolsas y se dirigía con paso 
vivo hacia Francisco.

“Don Francisco, estoy feliz de que haya venido y lamento 
los inconvenientes que le he ocasionado.” Mientras decía esto 
colocaba las dos bolsas sobre el escritorio, indicándole con un 
gesto a Francisco que tomara asiento en la silla frente a él. 

“Gustaría té o café?”.

“Si señor, tomaré café.”

Don Carlos hizo sonar la campana que tenía sobre su 
escritorio y una criada apareció e inclinándose dijo, “Puedo servirle 
señor?”.

“Tráenos café y un poco de crema y azúcar.” La doncella 
retornó a la brevedad trayendo lo solicitado y sirviendo la bebida en 
tazas fileteadas de plata. Inclinándose, se retiró, dejando solos a los 
dos hombres.

“Don Carlos, lamento no haberlo visitado por un tiempo. 
El casino siempre está lleno de charla banal, pero casi nunca 
conversamos sobre asuntos de peso. Llegamos a saber cuál amante 
está teniendo un hijo, o quién le roba al gobierno, pero nunca es 
el lugar correcto para una conversación personal. Cómo ha estado 
usted?”

Don Carlos sonrió y contestó, “Está absolutamente en 
lo cierto, usted y yo no hemos conversado en mucho tiempo. 
Debemos corregir eso en el futuro. De hecho, mi hija ha llegado de 
España y estaré ofreciendo una recepción en su honor. Ese será un 
buen momento para juntarnos. En cuánto a mí, me siento cansado, 
y este frío incesante me tiene permanentemente adolorido. Esa es 
una de las razones de que mi hija esté aquí.”

La cordial conversación continuó por un rato, y los hombres 
se mostraban cada vez más relajados en la presencia del otro. 
Finalmente, Francisco consideró que era momento de poner las 
cartas sobre la mesa. La conversación se tornó realmente amistosa 
cuando Francisco preguntó a Don Carlos por los árabes que le 
había vendido. Le comentó haberlos visto la otra noche y cuán 
orgulloso se había sentido al verlos tan bien cuidados y cuán 
magníficos se veían tirando del carruaje.

“Don Carlos, hace tiempo que estoy interesado en adquirir 
una hacienda. Sabe de alguna propiedad que esté a la venta? Mi 
familia no solo se dedica en España a los caballos, sino que tenemos 
cientos de hectáreas dedicadas a cultivos. Realmente extraño no 
estar involucrado en la producción de alimentos. El comercio de 
los productos era una parte muy amena de mi vida”, Francisco dijo 
esto como si acabara de pasarle por la mente.

Don Carlos sorbió su café mientras parecía estar sumido 
en sus pensamientos. Dijo, “Sabe, ha llegado un momento en 
mi vida donde el frío realmente me molesta y el negocio familiar 
parece necesitar más y más control. Hace algún tiempo que vengo 
considerando sacar mi propiedad al mercado. No es fácil hacerse 
cargo de un lugar como éste. Parece que tengo un problema tras 
otro. Justo el otro día hubo una crecida del río y se llevó a dos de 
mis hombres. No hemos podido encontrarlos. Lo más perturbador 
es que uno de ellos era el hijo de mi hermano, que había llegado 
para aprender el negocio y así poder hacerse cargo de la 
administración.”

Francisco dijo, “Eso es terrible… piensa usted que se han 
perdido, y que pronto los encontrará?”

Don Carlos dejó caer la cabeza con abatimiento, mientras 
hacía un movimiento que indicaba negación, “Realmente lamento 
que hemos perdido toda esperanza… hemos pasado días buscando 
por las orillas y no hay ningún rastro. Temo que si estuvieran bien, 
ya habrían retornado a la casa. Es realmente descorazonador… 
tenía tantas esperanzas puestas en que ese joven asumiera la 
operación de la hacienda.

Además, detesto tener que notificar la pérdida a mi hermano. 
Ha estado teniendo problemas en España y esperaba que su hijo 
tuviera esta oportunidad para sentar cabeza.

Le cuento esto para que comprenda los problemas que 
pueden surgir. Usted sabe, los indios no son buenos, y trabajan 
muy mal. Mienten, engañan y roban los alimentos que deben ser 
vendidos al mercado. No sé para qué le digo todo esto si quiero 
vender el lugar. Creo que me agarró en un momento de flaqueza.”

Francisco se quedó en silencio mirando a Don Carlos. Sacudió 
su cabeza y dijo, “Sé que tiene una gran responsabilidad con este 
lugar, y probablemente sea muy grande para mí y mis planes. En 
qué consiste la propiedad?”

Don Carlos pensó por un momento y dijo, “La propiedad 
consta de treinta y cuatro mil hectáreas... de las cuales mil 
ochocientas son de cultivos. Producimos maíz y todo tipo de 
vegetales, dependiendo de la estación. La parte baja del río es la 
única realmente redituable, pero hay varios cientos de hectáreas 
que podrían ser puestas a producir a cargo del hombre correcto. 
Se dará cuenta que no es algo fácil de encontrar; parece que 
tan pronto como uno confía en alguien, comienza a ponerse tan 
perezoso como los indios. También tenemos varios cientos de 
llamas, alrededor de cien ovejas, y unas cien cabezas de ganado 
que corren libres por la propiedad.

El verdadero problema son los indios; tengo novecientos 
setenta y dos bajo mi responsabilidad. Se supone que ellos deben 
trabajar la tierra y a cambio yo debo cuidarlos, pero  no sé si vale 
la pena y el esfuerzo. Parece que les gusta más beber y bailar que 
trabajar. Me muestran poco respeto a pesar de todo lo que he 
hecho para mejorar sus vidas. Inclusive tengo un cura que vive 
en la hacienda, y estamos construyendo una iglesia para que esta 
gente pueda crecer devotamente.

Una cosa positiva de ellos es que se reproducen como 
conejos. La razón por lo que digo esto, es que, como usted debe 
saber, cada año debemos dar un porcentaje a la mina, y parecen 
morir como moscas. Si mando cincuenta, solo treinta vuelven. Mis 
registros muestran que no hay uno solo de estos indolentes que 
haya ido tres veces a la mina y haya vuelto. La mayoría muere la 
primera o segunda vez que van. Esto solo demuestra lo deplorable 
de sus hábitos de trabajo.”

“Bien, suena como que tiene mucho de qué ocuparse. No 
estoy seguro de ser el hombre correcto para encargarme de 
semejante tarea. La hacienda le da ganancias?” preguntó Francisco.

“Me gustaría mostrarle los libros de los últimos tres años. 
Estoy seguro que puede decidir si es un emprendimiento que 
merezca el sacrificio. Haré que uno de mis hombres se los lleve 
esta tarde.”

“Cuáles libros me proporcionará? Los que realmente lleva 
para usted, o los que presenta a la administración del Virrey para 
impuestos?” dijo Francisco mientras sonreía.

“Usted es un conocedor, y tampoco tiene pelos en la lengua. 
Le proporcionaré los libros originales”, dijo Don Carlos con un 
guiño.

Francisco respondió, “Aún no me ha dicho el precio señor.”

“Hablaremos ese tema en caso que usted se muestre 
interesado. Estoy pensando en una transacción que puede 
resultarle atractiva, pero hablaremos cuando usted me indique se 
está interesado o no.”

“Miraré los libros, visitaré la hacienda y me tomaré unos 
días para evaluar la situación; luego retornaré con una decisión 
ya hecha. Pero aún me preocupa que el proyecto parece ser muy 
grande para mí… sin embargo, como usted sabe, me gustan los 
desafíos.” Replicó Francisco.

Mientras se levantaba y comenzaba a dirigirse hacia la puerta, 
Don Carlos rodeó el escritorio y le entregó los dos grandes sacos.

“Supongo que necesita esto… va a contarlo?”

“Don Carlos, usted es un amigo y un hombre de honor. No 
tengo necesidad de contarlo.” Y girando se dirigió a la puerta. Con 
un cordial apretón de manos, a pesar de lo difícil que resultaba al 
tener colgado ambos sacos de su brazo izquierdo, los dos hombres 
se despidieron.

Francisco colocó las bolsas en las alforjas de la montura, 
montó a Sultán y se dirigió a su casa. Su cabeza era un hervidero 
de pensamientos, y su corazón estaba lleno de alegría, la que tenía 
dos caras: el acuerdo se presentaba mejor de lo que hubiera jamás 
soñado, y Sebastián había llegado con noticias del hogar, y lo 
ayudaría en la consecución de sus objetivos.

Mientras cabalgaba iba sonriendo para sí, pensando, “No me 
importa lo que muestren los libros. Las operaciones diarias de la 
hacienda no afectan mi interés en la propiedad. Si no hubiera sido 
por la charada, fácilmente podría haberle dicho que se guardara los 
libros.”

Condujo a Sultán directamente al establo donde fue recibido 
por Satuku, quien tomó las riendas del caballo y lo guió a su 
cubículo.

“Satuku has visto a mi hermano?” preguntó mientras retiraba 
los sacos de las alforjas.

“No desde que llegó. Se veía extremadamente cansado, 
y todo lo que hice fue desensillar su tiro y encargarme de los 
animales. También llevé su equipaje a la casa. Era tan pesado que 
tuve que pedirle ayuda a mi hijo.” 

“Tienes a los carpinteros locales trabajando en el establo? 
Has visto a Kenwa? Quiero la casa lista para acomodar la gente… y 
asegúrate de tener lista una chimenea instalada en la puerta norte. 
Quiero que estén cómodos. Lamento estar apurándote; tengo un 
montón de cosas en la cabeza y solo quería decirte que hay mucho 
por hacer.” Dijo a modo de disculpa.

Francisco salió hacia la casa, esperando que su hermano ya 
se hubiera levantado y estuviera listo para conversar un poco, pero 
sabía que eso era casi imposible. Recordaba su viaje desde España, 
y cómo lo había dejado exhausto. No solo se trataba de los tres 
meses por mar, la altitud en Potosí era suficiente para chuparle la 
energía a cualquier hombre.

Al ingresar en la casa fue saludado por Natalia, a quien le 
preguntó por Sebastián, pero la joven no lo había visto. Entró 
rápidamente en su oficina y colocó los dos sacos en la caja fuerte. 
Sonreía mientras pensaba, “Creo que voy a necesitar una caja más 
grande.” Pero sabía, que llegado el momento, siempre podía utilizar 
el escondite del establo.

Como tenía tiempo disponible, volvió a trabajar en las 
matrices para las monedas, toiling con presteza y determinación. 
Sus amadas destrezas de grabador estaban siendo puestas a 
prueba. Sabía que todo debía ser perfecto, y por lo tanto tomaba 
todas las precauciones necesarias para hacer el mejor trabajo que 
jamás hubiera realizado. Había trabajado por varias horas, cuando 
escuchó un golpe en la puerta.

Se levantó y se dirigió para abrirla. Natalia lo saludó 
informándole que había estado en la casa un hombre enviado por 
Don Carlos, tras lo cual le hizo entrega de un paquete.

“Gracias. Ya se levantó Sebastián?·”

“No señor. Le avisaré en cuanto lo haga.”

Francisco cerró la puerta y retornó a su trabajo, donde 
continuó hasta que la luz se lo permitió. Lo intrincado de la labor 
requería de luz diurna. Por lo tanto, encendió una lámpara y abrió 
el paquete. Miró solo unas cuantas páginas, lo suficiente como 
para discutir su contenido si Don Carlos le se lo preguntaba. Era 
obvio que la propiedad era redituable, y que las ganancias variaban 
ampliamente de año en año. Parecía que el clima era un factor 
determinante, ya que en los márgenes había anotaciones indicando 
las épocas de lluvia y la cantidad caída.

Luego de estudiar los márgenes de las hojas tanto como 
consideró necesario, colocó los libros sobre su escritorio y se 
reclinó en la silla. Se dio cuenta que estaba cansado. El día había 
estado colmado de actividades, y sabía que cuando Sebastián se 
levantara, estarían conversando hasta tarde. Así que se acomodó 
en la silla y se quedó dormido.

Cuando despertó, decidió que Sebastián tendría mucho 
tiempo para recuperarse de su largo viaje, y tendría mucho de lo 
que ocuparse durante varios días.

Dijo a Natalia que se iría por un tiempo, y que hiciera 
que Sebastián se quedara en la casa y se interiorizara del 
funcionamiento de la propiedad, y que él retornaría al cabo de 
algunos días.

Fue al establo y pidió a Satuku que ayudara a Sebastián en 
todo lo que necesitara, tras lo cual partió directamente a conocer la 
propiedad de Don Carlos.

Capitulo 8




La reunión

Francisco guió a Sultán a la casa de Don Carlos, y a medida 
que se acercaba se sorprendió de ver el lugar tan iluminado. La 
casa era inmensa y parecía haber luz en cada una de las ventanas. 
Cuando llegó, los hombres de Don Carlos lo recibieron en la puerta 
y llevaron a Sultán directamente al establo.

Francisco se dirigió hacia las fenomenales puertas dobles, 
y antes de poder tocar, éstas se abrieron y fue saludado por una 
doncella. La joven hizo una reverencia y le pidió su abrigo. La casa 
estaba cálida por lo que aceptó el ofrecimiento. La doncella lo 
ayudó a quitárselo llevándolo a una sala adyacente. 

La casa no solo estaba cálida, sino llena de música de 
clavecín. Provenía del salón y era hermosa y reconfortante, como 
Francisco no recordaba haber escuchado en mucho tiempo. Hacía 
años que no escuchaba las notas de un clavecín. En estos últimos 
años, solo había escuchado la música nativa de Nueva Francia y 
Nueva España, y el estruendo de las trompetas llamando a acción 
cuando estaba en servicio. Esto era sumamente satisfactorio. Le 
traía recuerdos de cuando era un niño y su madre llenaba la casa 
con su música, sentada al clavecín.

Al ingresar al salón fue recibido por Don Carlos, quien 
caminando con paso vivo cruzó la habitación para extender su 
mano a Francisco. Los dos hombres se dieron un apretón de manos 
e intercambiaron cordiales palmadas en la espalda.

Don Carlos dijo, “Me complace que haya usted venido. 
Acompáñeme, quiero que conozca a alguien.”
Diciendo esto, tomó el brazo de Francisco y lo condujo hacia 
el lugar donde se originaba la música. Allí, sentada al clavecín, se 
encontraba una mujer razonablemente atractiva de unos veinticinco 
años de edad. Su cabello caía en una hermosa cascada sobre su 
espalda, y vestía un maravilloso vestido amarillo, algo abierto en la 
parte delantera, que dejaba ver un pecho bien desarrollado.

Al aproximarse los dos hombres, la joven dejo de tocar giró 
y se levantó. Tendría metro y medio de altura, y la parte superior 
de su cabeza llegaba a la barbilla de Francisco. Sus ojos eran de 
color marrón oscuro y el vestido que llevaba parecía avivarlos. Su 
piel era clara comparada con la mayoría de las españolas, y lucía un 
hermoso collar hecho de piedras preciosas y plata, lo que realzaba 
la línea de su busto. La joven sonrió y extendió su mano mientras 
Don Carlos decía, “Esta es mi única hija, su nombre es Isabela. Creo 
que el otro día le mencióné que había llegado de España.”  

Francisco tomó su mano delicadamente e inclinándose la besó 
en la mejilla. “Me complace conocerla, toca usted divinamente. 
Si hay algo en lo que pueda ayudarle para hacer su estadía más 
placentera, no dude en pedírmelo.” 

Isabela hizo una pequeña reverencia, dejando su mano en la 
de Francisco y dijo, “Aprecio mucho su ofrecimiento y tomaré su 
palabra en el futuro.” 

Don Carlos dijo, “Podemos pasar al comedor? Creo que 
tenemos una excelente comida preparada en su honor y que le 
traerá recuerdos del hogar.” 

Ingresaron al comedor donde la inmensa mesa estaba 
adornada con tres candelabros de plata, en cada uno de los cuales 
ardían  cinco velas. La mesa estaba cubierta con un magnifico 
mantel de brocado, sobre el que se habían colocado dos platos en 
la cabecera y uno al centro. 

Don Carlos indicó a Francisco que tomara asiento en la 
cabecera mientras apartaba la silla del centro para que su hija se 
sentara, tras lo cual tomo su posición en la otra cabecera. Los 
comensales tomaron sus servilletas cubriéndose la falda, mientras 
Don Carlos llamaba al servicio con una campanilla de plata que 
estaba al lado de su plato.

Al segundo entraron dos doncellas. Una se apresuró a llenar
los cálices de plata con vino tinto; mientras la otra colocaba platos
hondos frente a los invitados. Luego trajo una gran sopera y sirvió un
sustancioso guisado de lengua en cada plato. El aroma era celestial,
y tener este plato frente a él, hizo que Francisco se remontara a su
hogar.

Los comensales se miraron entre sí de forma aprobatoria y 
sonriendo tomaron las cucharas y se sirvieron. Luego del primer 
bocado, Francisco dijo, “Usted estaba totalmente en lo cierto, hace 
años que no tengo el placer de degustar esta deliciosa comida. Es 
celestial. Aprecio el esfuerzo que se ha hecho para hacerme sentir 
como en casa… y además, ha pasado tanto tiempo desde que probé 
una comida con tanto sabor castizo, que ya ni recordaba cómo 
sabía.”

La sopa se sirvió con pan y fue regada con abundante vino
tinto. Los tres comían mientras bebían lentamente y conversaban
sobre las comodidades que recordaban de su tierra natal. Don Carlos
e Isabela hablaban sobre Madrid y su familia. Francisco se mantuvo
silencioso sobre ese tema, pero habló sobre la belleza de Barcelona y
cuánto había disfrutado sus visitas a Madrid y al Rey Felipe.

Después de un rato y de una considerable cantidad de vino, 
Don Carlos dijo, “Mi querida, si nos disculpas, tenemos importantes 
temas que hablar.”

Isabela respondió, “Si, Papa.” Y Francisco le retiró 
cortésmente la silla.

Nuevamente la joven ofreció su mejilla a Francisco diciendo, 
“He disfrutado mucho la velada, espero verlo nuevamente.” Luego 
de lo cual, salió de la habitación y subió la larga escalera que llevaba 
a las habitaciones.

Don Carlos dijo, “Acompáñeme… iremos a mi oficina, y si lo 
desea, disfrutar de un cigarro.”

Francisco respondió, “Será un placer.”

Entraron en la bien iluminada y cómoda habitación, y Don 
Carlos hizo señas a Francisco para que se sentara en la silla 
opuesta a la suya, en el escritorio. Mientras rodeaba el escritorio, 
el anfitrión abrió una caja y se la ofreció a Francisco, quien sacó 
un cigarro. Don Carlos tomó otro y caminó hasta el fuego donde 
encendió su cigarro con un pedazo de madera encendida, tras lo 
cual encendió el de Francisco.

Los hombres miraron el techo mientras fumaban, y luego, 
por hábito ambos miraron las cenizas de sus cigarros mientras 
exhalaban el humo.

Se quedaron en silencio por un momento, y luego Don Carlos 
habló. “La única pregunta es… está interesado en la hacienda?”

Francisco aspiró su cigarro y dijo, “He mirado los libros, y he 
dado un paseo rápido durante el cual he analizado la propiedad. 
Es más de lo que esperaba, pero estoy impresionado por lo que vi. 
Creo que puedo hacer algunas cosas que me gustaría hacer con la 
propiedad. La única pregunta es si puedo costearla.”

Don Carlos absorbió largamente su cigarro, y dijo, “Lo he 
conocido por varios años. Hemos frecuentado socialmente, y he 
jugado muchas manos de cartas con usted… desafortunadamente 
he tenido poca suerte en lo último. Considero que es usted un 
hombre honorable, y que se atiene a su palabra. Creo que es hora 
de tener una charla directa. El otro día no fui totalmente honesto 
con usted, hay varias cosas que debo compartir con usted.

Como ya sabe, perdí a mi único hijo a manos de los malditos 
franceses en 1667, durante la Guerra de la Devolución. Él era mi 
gran esperanza, y mi razón de vivir. No tolero pensar en él, a pesar 
de todos los años que han pasado.

No me malentienda, adoro a mi hija profundamente, y planeo 
hacer su vida tan fácil como me sea posible… desafortunadamente 
la he malcriado terriblemente desde que perdí a mi hijo.

Esperaba que mi sobrino me suplantaría en mis obligaciones, 
pero por lo visto está perdido, y estoy seguro que ha perecido. 
Cuando le dije a usted que me sentía bien… no era verdad. La 
altitud de este lugar y el frío inmisericorde me están matando. De 
hecho, el doctor me ha dicho que debo irme del país o enfrentar 
una suerte que significaría mi muerte. 

Tengo intereses en Madrid que debo atender, y con la 
evidente pérdida de mi sobrino, temo que mi hermano no será lo 
suficientemente dedicado o confiable como para continuar las 
operaciones. No le he notificado aún de lo sucedido, por temor a 
que pierda el control antes de mi retorno. Por lo tanto considero 
que debo disponer de todos mis intereses en Nueva España y 
retornar a Madrid lo antes posible.

Con todas estas cosas en mente, usted puede preguntarse 
porque un hombre en medio de una conversación de negocios 
expondría todas sus debilidades. Como le dije, amo a mi 
hija, y lamento muchísimo el tiempo que pasé lejos de ella. 
La dejé a cargo de mi hermano y su esposa, esperando que 
continuara su educación y tocando el clavecín que tanto 
ama. Desafortunadamente encontró el amor de la manera más 
convencional. Se  enamoró de su instructor; tuvieron un romance 
y la consecuencia de esa relación es que ella contrajo la varicela 
Francesa. Ahora está en remisión, y por lo que el doctor me dice, 
puede que esté bien por varios años, o puede caer en un estado 
donde lentamente pierda la razón en cualquier momento. Sé que 
las cosas que le estoy diciendo son perturbadoras y puede que no 
entienda porqué se las digo, pero tengo mis razones, las que pronto 
le expondré. 

En cuanto a la hacienda, usted sabe que es una concesión del 
Rey y tengo obligaciones para con el Virrey que están estipuladas 
por esa concesión. Tengo derecho de venderla, pero eso supondría 
una increíble cantidad de negociaciones entre el Virrey y la Corona. 
La comunicación entre Lima y Madrid podría llevar meses, sino 
años, hasta conseguir la aprobación final. Desde la muerte de 
Felipe, entiendo que nada se hace con la Corona que no tome 
una ingente cantidad de tiempo, de dinero, o de ambos. No tengo 
meses, menos aún años, para lograr lo que debo hacer. Pero existe 
un método para ahorrar tiempo que se puede aplicar en este caso.

Tengo derecho de transferir la propiedad a un miembro de la 
familia, sin aprobación de la Corona. Hará falta muy poco papeleo 
en Lima para arreglarlo. En este momento, estoy en muy buenos 
términos con el Virrey, de hecho, es mi primo, y sabe que usé 
algunas influencias para que fuera designado por el Rey Felipe. 
Entonces, creo que puedo conseguir la aprobación en un tiempo 
increíblemente corto.”

En este punto de la conversación Don Carlos hizo una pausa
y mientras removía algunos papeles en su escritorio parecía estar
incómodo. Finalmente tomó un sorbo de vino y se aclaró la garganta.

“Lo que le propongo es que se case con Isabela. A cambio 
de su compromiso de darle la vida lujosa y cómoda a la que está 
acostumbrada, yo le transferiré mis intereses en Nueva España, 
excepto los que pueda empacar y llevarme conmigo a España. Para 
usted eso significará la hacienda y todo lo que hay en ella, esta 
casa y todo lo que tiene adentro, todo el ganado de los establos, y 
mis carros, con excepción de mi carruaje. Usted me proporcionará 
transporte hasta Arica, y luego traerá todo lo que ruede de nuevo 
hasta aquí. Ya le he prometido mi carruaje a otra persona, de lo 
contrario entraría como parte de la transacción. Yo me llevaré una 
considerable cantidad de valores, todo lo que pueda empacar, 
pero el resto será suyo en tanto cuide de mi hija. Se elaborará un 
acuerdo de dote, el cual indicará que si usted no cuida a Isabela de 
la manera correcta, todo será revertido a ella.

No espero que consume el matrimonio. Usted es 
demasiado inteligente como pare eso. Pero sí espero que la 
trate amablemente… y cuando llegue el momento, con piedad y 
humanidad. Le hago esta oferta porque, como ya lo he indicado, lo 
conozco como un hombre de palabra. También he podido observar 
que actúa con gentileza con quienes necesitan ayuda. En mi 
corazón estoy seguro que usted hará lo mejor posible para hacer 
que mi tesoro esté cómoda y feliz a pesar de su estado.”

Cuando Don Carlos terminó de hablar, la habitación se 
llenó de silencio. Francisco se quedó inmóvil por un tiempo, 
evidentemente sumido en sus pensamientos. Luego de un rato, se 
levantó y caminó hacia la chimenea donde observó la danza del 
fuego por un momento.

Lentamente Francisco giró, se acarició la barbilla y retornó a 
su asiento.

“Don Carlos usted me agarra en un momento en que me he
quedado sin palabras. Lo que he escuchado de usted esta noche, está
tan alejado de lo que esperaba, que a duras penas sé que responder.
En su voz escucho el corazón adolorido de un hombre que ha
enfrentado cosas que ningún hombre debiera enfrentar en su vida.

Como usted sabe, yo estuve con Rodrigo y otros muchos 
españoles, que fueron a los Países Bajos como voluntarios de la 
milicia. De hecho, ambos estábamos en la misma compañía de 
caballería que atacó a los franceses en Dendremonde. Estoy seguro 
que no le es cómodo que le diga que el ataque fue pobremente 
planeado, pero a pesar de eso, hicimos lo que pudimos por ganar. 
Fue Rodrigo el que lideró los más valientes combates. Los franceses 
abrían fuego con sus mosquetes sobre nuestras miserablemente 
equipadas tropas, que habían sido posicionadas donde eran más 
vulnerables. Rodrigo dirigió un ataque directo hacia la formación de 
mosqueteros, haciéndolos huir, lo que dio tiempo a nuestras tropas 
para reposicionarse. El personalmente asestó golpes mortales antes 
de que un piquetero lo hiciera caer de la montura. Inclusive en 
ese momento, logró levantarse y continuó peleando hasta que fue 
herido mortalmente por una espada francesa.

Mi unidad fue la segunda en arribar y pudimos evitar que los 
mosqueteros se reagruparan por algún tiempo. Luego retrocedimos 
hasta ingresar a la ciudad y pudimos sostenernos allí. Finalmente 
los franceses se retiraron, ya que camino abajo había puntos de 
lucha que era más fáciles. Fue Rodrigo el que dio el ejemplo a 
seguir.  En mi opinión, murió como un héroe. Sé que esto no lo 
traerá de vuelta, pero en sus horas de dolor, debería reconfortarle 
que Rodrigo hizo lo que creía que tenía que hacer, y lo hizo con 
total dedicación. Su pérdida es irreparable, pero debe solazarse en 
el hecho de que fue un hombre valiente y ejemplar. No hay dudas 
de que representó bien a su familia, y sería un hombre del que mi 
propio padre estaría orgulloso.”

Con estas palabras, Don Carlos comenzó a sollozar. Luego se 
acomodó en su silla y se compuso. “Sabe?... de hecho nadie nunca 
me dijo lo que había sucedido ese desafortunado día, y agradezco 
profundamente escuchar lo que acaba de decir… me da cierto alivio 
saber que otros lo consideraban un hombre caballeroso, y me alivia 
un poco del aguijón de su pérdida.” Replicó Don Carlos en voz 
queda.

“Lamento no haber expresado antes estos hechos, pero no 
creo en remover viejas heridas. Si usted me hubiera preguntado 
sobre lo ocurrido en Dresdemonde, gustosamente le hubiera 
contado.  Puede que también le alegre saber que esta fue la única 
batalla en la que los españoles prevalecieron durante todo el 
conflicto. El ataque de Rodrigo fue el que alentó al resto de los dos 
mil quinientos que resistimos el avance de las fuerzas francesas. 
Simplemente éramos muy pocos, y estábamos totalmente 
desorganizados para el trabajo que debía hacerse.”

Por un momento ambos hombres se quedaron en silencio, 
como compartiendo en sus pensamientos los sucesos que habían 
sido relatados. Finalmente Francisco rompió el silencio diciendo, 
“Me siento algo incómodo con esta conversación. No sé si usted 
espera una respuesta a su propuesta esta noche, o no, pero le diré 
los pensamientos que tengo en este momento. Veo a su hija como 
una encantadora y talentosa joven. Lamento terriblemente que 
sufra el poder del diablo en sus entrañas. Su desafortunada relación 
le ha costado algo por lo que pagará el resto de su vida.

Usted sabe que nunca me he casado, y nunca he planeado
hacerlo. La propuesta que usted me hace es más una tutela que un
matrimonio, y si es así como usted la ve, entonces puede arreglarse.

Tengo algunas preguntas que me gustaría que me respondiera 
antes de darle mi respuesta final, probablemente la más importante 
es: Sabe ella sobre esta propuesta? Y si lo sabe está de acuerdo 
con ella?”

Don Carlos respondió, “Si, lo sabe… y sabe a lo que se 
enfrenta. También sabe lo que le he contado sobre usted, y 
está de acuerdo con los términos que he comunicado en esta 
conversación.”

“La próxima pregunta es: Ha tenido todos los tratamientos 
posibles que existen para su enfermedad? Desafortunadamente, sé 
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poco sobre la viruela francesa, pero asumiría que ha sido vista por 
los mejores médicos que hay en España”
“La hemos enviado a todos los lugares que pensamos podían 
ayudar, y parece que el Dr. Ramiro, aquí en Potosí, tiene tanta 
experiencia con la enfermedad como cualquiera en España. Fue 
médico militar por muchos años, y trabajó con los incapacitados en 
España e Italia. He hablado con él y aceptará tomarla como paciente 
para intentar todos los remedios que se aplican para este caso.” 
Replicó Don Carlos.

“Entonces, he aquí mi respuesta. Me casaré con su hija bajo 
las condiciones que usted ha mencionado. Prometo que la cuidaré 
de la mejor manera que esté en mis posibilidades, y pondré a su 
disposición todo el dinero que sea necesario para hacer que su 
vida sea lo más completa y satisfactoria posible.  Puede hacer que 
su abogada redacte los documentos cuanto antes, y los firmaré en 
cuanto me avise que están listos.”

Francisco se levantó y extendió su mano a Don Carlos, quien 
la tomó mientras se paraba y rodeaba su escritorio. Colocando su 
mano sobre el hombro de Francisco, y mirándolo a los ojos dijo, 
“No sabe cuánto ha aliviado mi mente esta noche. Por primera vez 
en mucho tiempo podré dormir tranquilo.” 

Ambos hombres se encaminaron a la puerta y Francisco retiró 
su abrigo. Luego de colocárselo se despidió del hacendado, con el 
acuerdo de volver cuando Don Carlos tuviera listos los papeles para 
ser firmados.

Capitulo 9
Sebastián

Francisco fue despertado por Sebastián quien bajó las 
escaleras después de su buen merecido descanso. Al entrar a la 
habitación, los dos hermanos se miraron por un momento. Una 
cálida sonrisa apareció en sus rostros, mientras se acercaban. Se 
dieron un fuerte apretón de manos, a la vez que se aproximaban y 
se palmeaban las espaldas para finalmente abrazarse con afecto. 
Después de sostener el abrazo por un tiempo, comenzaron a 
balancearse, mientras la risa se escapaba de sus labios y apretaban 
aún  más el saludo. Luego, se separaron tomando distancia uno de 
otro, y se miraron, evaluando los cambios que se habían producido 
durante la ausencia.

Francisco dijo cálidamente, “Estoy tan feliz de verte… que 
sorpresa más agradable e inesperada. Siento no haber estado aquí 
los últimos días, pero sabía que necesitabas tiempo para aclimatarte 
y descansar. Por mi parte tenía urgentes negocios que atender y 
sabía que serías bien cuidado durante mi ausencia.

Has llegado en un momento muy oportuno. No puedes 
imaginar cuánto he deseado que estuvieras aquí. Te doy la 
bienvenida a mi hogar y a mi vida.”

Sebastián respondió, “Hace mucho que quería verte. Se siente 
que hay un hueco sin ti en la casa. Tu abrazo valió todo el maldito 
viaje que tuve que hacer para llegar aquí.”

“Me imagino que no tengo necesidad de preguntarte como 
fue el viaje.” Dijo sonriendo Francisco.

“Para ser sincero, el viaje no fue malo, solo interminable. 
Tuvimos buen tiempo la mayor parte del camino, excepto por 
algunos días en alta mar. Pero el cruce de tierra desde Portabella 
fue increíble… calor y humedad como nunca había sentido. Temía 
que me crecería moho si me quedaba quieto. Luego llegamos a 
Arica, donde casi se me seco como una pasa por la sequedad.

Vine con el Capitán Juan en el Luna Creciente. Te manda 
sus más cálidos saludos, y solo desea verte nuevamente. Está 
muy orgulloso y sumamente agradecido por la oportunidad que 
les diste.” Dijo Sebastián, mientras se ajustaba la manta que tenía 
alrededor de los hombros.

“Agradecido por la oportunidad! Sabes que ni siquiera estaría 
vivo si no fuera por él. Su valor y compromiso me salvaron la vida 
en Nueva Francia, y merece totalmente todo lo que haya hecho por 
él. A mí también me gustaría verlo. Cómo está de salud?.”

“Está bien, y el barco le da buenas ganancias. Cada vez que 
pasa por Barcelona deposita el porcentaje acordado, y nuestra 
parte es sustanciosa. Está planeando navegar uno dos o tres años 
más, y luego retirarse.” Contestó Sebastián.

“Excelentes noticias… le deseo lo mejor. Es reconfortante 
saber que mi fe en él estaba bien justificada.” Dijo Francisco con 
una sonrisa. “Ahora cuéntame de Papa y Pablo.”

“Por eso estoy aquí. Parece que enfrentamos una grave 
situación en casa. Papa está bien, pero corren rumores de que la 
Inquisición se aplicará con más fuerza. El nuevo edicto ira contra 
los conversos con más rigor que en el pasado. Considero que es 
una conspiración para que España se libre de parte de sus deudas, 
acumuladas por todas las guerras que hemos tenido durante años. 
Cuando Felipe era rey, las cosas iban bien para la familia. Sabía que 
necesitaba a Papa y su fundición para que suministrarle armas, 
pero desde que Carlos ascendió al trono, sus regentes se han 
preocupado más por su estilo de vida que de los asuntos de estado, 
excepto en lo que atañe a reducir las deudas existentes. Considero 
que estas pesquisas tienen más que ver con no pagarle a Papa 
su último embarque de armas que con confirmar si somos, o no, 
devotos católicos.  He observado que a los que más se observa es 
los conversos acaudalados, especialmente a los que tenían tratos 
con la Corona. Sé que se dedican a buscar herejías, pero es muy 
sospechoso que los que están bajo sospecha sean justamente 
los que la Corona les debe dinero. Además, como ya sabes, la 
Inquisición se auto financia. Aun cuando no te encuentren culpable, 
pueden confiscar tus propiedades. El hecho de que los rumores 
comenzaran después de que Papa fuera a palacio para reclamar 
el pago, ayuda a confirmar mi teoría. Fue solo cuestión de unos 
días desde que él y Don Joel estuvieron allí, hasta que estallara la 
conmoción.” Declaró Sebastián.

“Pero Papa está bien y por el momento fuera de peligro?” 
preguntó Francisco.

“Si, Papa está bien, y ya sabes que nunca deja que las cosas 
se salgan de control. Se ha ido, como el dice, de vacaciones con 
Pablo a Bayonne. Planea quedarse allí hasta que comprenda mejor 
lo que está pasando. Ha sacado la mayoría de sus bienes afuera del 
país, y están resguardados. Por supuesto, está preocupado por la 
granja y la fundición, pero piensa que estarán seguras en el futuro. 
En este momento Luis está a cargo de las operaciones diarias.”

Francisco preguntó, “Me complace saber que toma esto como 
algo pasajero. Cuanto le debe la Corona?”

“La deuda es de unos cien mil reales, pero cuando todo 
comenzó habíamos recibido un pedido por otros mil rifles y 
cuarenta cañones. Ya hemos comenzado la producción, así que 
estamos a pérdida si eso sucede.”

“Es tan extraño… cuando Felipe era rey, solíamos ir de cacería,
y forjé una pieza especial para él con su sello y grabados de caza.
Según recuerdo estaba tan orgullos de ese regalo, como de cualquier
otro que hubiera recibido. Creo que esto demuestra cuán rápido
cambian las cosas, especialmente cuando un idiota se convierte en
rey.  Se corre el rumor que el bastardo está embrujado, y que ni
siquiera puede conservar la lengua dentro de su boca” respondió
Francisco. “Dices que Papa ha sacado sus bienes fuera de país… a
dónde los ha llevado, y qué paso con los caballos?”

“Llevó todas sus cosas con él a Bayonne. No toleraba perder 
las cosas que más quiere, si hay alguna posibilidad de salvarlas. 
Pablo lo ayudará con los caballos y planea venir aquí para estar con 
nosotros, tan pronto como Papa se haya acomodado. Papa también 
envió un arcón a los Países Bajos,  a tío Noah, y adivina qué? Me 
envió aquí con ocho barras de oro que cada una pesa quinientas 
libras troy.” Replicó Sebastián. “Sabía que aquí en Nueva España 
no está actuando la Inquisición por ahora, y pensó que sería más 
seguro tenerlo aquí que en casa.”

“Mi Dios, ciertamente tenía todo planeado, como siempre. 
Parece que Papa siempre está listo para enfrentar cualquier 
eventualidad. Así que Pablo está bien y planea unírsenos aquí en 
Potosí. Esa son aún mejores noticias. Por cierto, las barras están 
marcadas y certificadas?” preguntó Francisco.

“Si, fueron preparadas a lo largo de los años en los Países 
Bajos, y Papa las guardaba para casos de fuerza mayor. Porqué lo 
preguntas?” inquirió Sebastián algo intrigado.

“Como sabes, envió cuatro barras conmigo cuando vine a 
Potosí, y necesito más.” sonrió Francisco.

“Necesitas más! Para qué demonios puedes necesitar más? 
Quieres decir que ya las gastaste? Preguntó atónito Sebastián.

Francisco rió mientras contestaba, “No, quiero usar la 
certificación y los sellos para hacer nuevos.”

“Qué quieres decir?” preguntó nuevamente Sebastián, aún 
más asombrado.

“Las cosas se han desarrollado aquí de tal manera, que tengo 
más oro de lo que pueda registrar. Ya te contaré toda la historia, 
pero tengo por lo menos trescientos kilos de oro que quiero 
convertir en doblones. Sin embargo, voy a necesitar dinero antes 
de que el proceso esté completo, y he decidido en su lugar, usar 
las barras de oro. Iba a hacer barras idénticas a las que tengo, y 
usar los mismos sellos.  De esa manera, las puedo gastar pero aún 
tenerlas. El problema es que no tenía suficientes barras certificadas 
y selladas. Tú me has traído lo que necesito. Así que podré hacer la 
transacción y todavía tener todas las barras certificadas con las que 
comencé” dijo Francisco con una gran sonrisa. “Además, después 
de lo que me has contado sobre lo que la Corona le está haciendo a 
Papa, no veo la necesidad de pagar impuestos, o agregar adornos 
para la Iglesia.”

Sebastián se sentó con una expresión de total confusión en 
su cara y allí se quedó un buen rato sumido en sus pensamientos. 
Luego dijo, “Estoy totalmente perdido. Tendrás que comenzar 
desde el principio. Todo lo que entendí de la conversación es 
que hay una inmensa cantidad de oro y planeas algún tipo de 
falsificación para evitar pagar impuestos a la Corona.”

“Bien, eres muy astuto. Los hechos son éstos: he encontrado 
uno de los depósitos más grandes de oro de Nueva España. 
Este depósito es desconocido para el Virrey e inclusive por el 
propietario de la tierra. Estoy planeando extraer el oro, acuñar 
doblones, y luego usar ese dinero en lo que la familia lo necesite. 
Primero tengo que comprar una hacienda para depositar allí cosas 
que no quiero que estén cercanas a la mina, en caso que deba 
salir apresuradamente. También necesito dinero para comprar 
trabajadores y equipos para la mina. Es por eso que necesito las 
barras de oro. Luego, el próximo paso es hacer producir la mina. 
Ahí es cuando entras tú. Con la mina en producción, y yo estando 
libre para moverme, será fácil cumplir los objetivos de la familia 
y los míos propios. Con nuestro hermano pequeño aquí para 
ocuparse de la operación diaria, la hacienda aparentará funcionar 
normalmente como la de un hombre rico.

Sebastián, tus ojos no darán crédito a lo que ven cuando
entres a la mina. Aparentemente era un socavón inca, que los nativos
quisieron resguardar de los conquistadores. Cuándo sucedió esto,
no lo sé, pero todos los que participaron del ocultamiento fueron
muertos para asegurar que no delataran su existencia.

“Hay vetas que corren cientos de metros, y en algunos lugares
tienen una profundidad de un metro. Inclusive hay algunas que no
pudimos encontrar dónde terminan, en nuestro apuro por salir de
allí con los cinco kilos del oro que ya habíamos extraído. Hermano
déjame decirte, que no he hablado con nadie sobre este hallazgo,
hasta ahora, y cuánto más lo hablo más emocionado me pongo.

Esta es la principal razón de querer que estuvieras aquí. Con 
tu experiencia en la minería, y el hecho de que eres una de las 
pocas personas en las que puedo confiar semejante empresa, me 
parece que la Inquisición debe haber sido enviada por Dios para 
desviar el destino de toda la familia.

También es muy importante el hecho de que eres aún mejor 
que yo para construir máquinas. Necesitaremos construir una 
laminadora y una prensa de tornillo para acuñar. Casi he terminado 
las matrices. Sé cómo deben verse, y espero que cuando estuviste 
visitando a tío Noah hayas podido visitar la casa de la moneda en 
los Países Bajos. Simplemente estoy dichoso de que estés aquí,  y 
muy emocionado de ver cómo las piezas se acomodan, que a duras 
penas puedo contenerme.”

Sebastián simplemente permaneció sentado con la boca 
abierta, y una mirada de emoción y descreimiento en su cara. 
Finalmente dijo, “No voy a hacer ninguna pregunta más… no sé 
si pueda manejar más respuestas. Todo lo que quiero saber es…. 
Cuando comenzamos?”

Francisco dijo, “A primera hora mañana. Necesitamos visitar 
la hacienda y pasar allí unos cuantos días para hacer ver como que 
nos estamos encargando del funcionamiento. Queremos que la 
gente crea que nuestra ocupación real es la granja. Luego de eso, 
espero que Kenwa regrese con varios esclavos para trabajar en la 
mina, y trasladarte a ti hasta el lugar y comenzar a la operación.”

“Quién es Kenwa y qué es lo que sabe?” preguntó Sebastián.

“Kenwa es un hombre increíble. Desciende de una familia real 
africana. Es más valiente que cualquier hombre que haya conocido, 
y tenemos una gran lealtad mutua. Habla portugués, español y 
varios dialectos africanos. Y encima es el hombre más grande que 
haya visto en mi vida, que no dudaría en cortar la garganta que 
cualquier enemigo mío”

“Dónde lo encontraste?”

“Lo gané jugando a las cartas. Era esclavo en el Cerro Rico, 
y su dueño perdió tanto dinero en una noche conmigo, que le 
dije que como pago tomaría un esclavo. Lo gracioso es que era 
tan grande que no podía trabajar en la mina. Los carros eran 
demasiado pequeños para su tamaño, así que lo usaban para 
cargar y descargar carretas. El dueño realmente detestaba perderlo 
porque podía hacer el trabajo de varios hombres. De hecho intentó 
negarme que Kenwa le perteneciera, y trató de esconderlo de mí.

Él ha sido otra de las razones por la que he pensado que 
las cosas se me están dando bien desde que llegué a Potosí. Se 
ha convertido en un amigo de confianza, y su inteligencia es 
increíble… en cuanto a lo que sabe…. Sabe todo. Estaba conmigo 
cuando encontré la mina, y ha sido mi confidente por meses. 
Sólo tiene un deseo en la vida, y le he prometido que haré todo lo 
posible porque lo pueda cumplir. Quiere su libertad y retornar a su 
hogar y su familia en África. Como sabes, ese es un sentimiento 
con el que fácilmente me puedo identificar. Todavía sueño con la 
aventura en Nueva Francia. Confío a este hombre mi vida… y de 
hecho ya lo he hecho. No temo que diga nada sobre mis planes o 
sobre el funcionamiento de la operación. De hecho, quiero que lo 
trates como a un igual, y que dejes que te ayude en todo.

Ahora, comamos, y luego te llevaré al establo donde te mostraré
algo que tranquilizará tu mente en relación al oro que has traído.”

Natalia había preparado una sustanciosa comida, y alentó
a Sebastián a que comiera, pero no demasiado, hasta que se
aclimatara. También le había preparado un tazón de mate de coca, y
al lado del plato había colocado una bolsa de hoja de coca diciéndole
que debía ponerse un puñado en la boca junto con un trozo de
carbón. La empleada demostró cómo preparar la mezcla y le dijo que
la dejara en un costado de la boca sin masticarla, que solo tragara el
jugo. “Esto lo ayudará con los problemas de la altura.”

Sebastián le agradeció colocando a continuación la mezcla en 
su boca y siguiendo las instrucciones. Luego de unos minutos dijo, 
“Bien…. No sabe tan mal… casi como alfalfa.”

Francisco rió y dijo, “Natalia es una gran ayuda, por lo que te 
sugiero que sigas sus instrucciones. Ha sido como una madre para 
mí, siempre rezongando por algo y tratando de hacer mi vida lo más 
cómoda posible. Ahora, vayamos al establo.”

Los hombres caminaron hasta el establo, donde Francisco mostró
a su hermano los caballos en sus cubículos. Con orgullo apuntó hacia
las dos nuevas yeguas, y los potrillos mientras comentaba lo gran
señores que eran Sultán y Damascus. Cuando finalizaron la visita, dijo,
“Ahora, dime, notaste algo inusual en los cubículos?”

Sebastián dudó por un momento, y luego caminó de un 
cubículo a otro. Volvió a repetir la operación mientras miraba todo 
con ojo atento.

Acariciándose la barbilla dijo, “Lo único que veo es que el 
establo está en excelentes condiciones, y muy cuidado, pero en 
cuanto a algo inusual, no puedo detectar nada.”

Francisco sonrió y dijo, “Ven conmigo.” Luego ingresó en 
un cubículo vacío. Tomó una larga daga y muy cuidadosamente 
removió una tabla que estaba al medio de la pared y que dividía 
los cubículos. Había cuatro barras de acero que parecían perforar 
la madera, y que seguían hasta el techo. A medida que empujaba 
la madera, las barras de hierro comenzaron a moverse hacia 
adentro del techo. Una vez que la madera estuvo libre, puso sus 
manos debajo de ella y empujó hacia arriba. La madera y las barras 
subieron y las barras retrocedieron hasta quedar ocultas dentro 
del techo. Colocó la madera debajo de la madera levantada y dijo, 
“Ahora mira aquí.”

Sebastián se adelantó y miró adentro del hueco. Dentro, podía 
ver varia bolsas grandes, que levantó. Debajo de las pesadas bolsas 
había cuatro barras de oro. Retrocedió y Francisco retiró la tabla, 
bajó las barras y la madera volvió a su posición original, tras lo cual 
golpeó levemente la madera para calzara perfectamente en el lugar.

Francisco dijo, “Como habrás notado, todas las paredes 
divisorias tienen el mismo grosor,  por lo que cada una tiene la 
misma capacidad. La hice construir así para que la simetría fuera 
uniforme y pase desapercibida hasta para el mejor observador.”

Sebastián sonrió y dijo, “Muy ingenioso. Ahora, traslademos 
aquí las barras que tengo en la casa, y pongámonos a trabajar.”

Los dos hombres trasladaron las barras de oro al escondite 
del establo, y mientras retornaban a la casa, tomaron un desvío 
hasta la cochera. Allí fueron recibidos por Satuku, quien estaba 
supervisando la remodelación del lugar con gran cuidado. Los 
hombres observaron el trabajo realizado por los trabajadores 
contratados, y Francisco mostró su aprobación felicitando a Satuku 
por su dedicación. Luego le pidieron que prepara a Sultán y Bella y 
cargara una mula con provisiones para un viaje de tres días.

Cuando todo estuvo listo, los hombres  se despidieron de 
Natalia y se dirigieron al establo; montaron los caballos, aseguraron 
la mula y comenzaron el viaje. Mientras transitaban el camino a La 
Plata los hermanos conversaban sobre su niñez y todas las cosas 
que habían influido en sus vidas. Particularmente recordaban las 
épocas pasadas con sus tíos en los Países Bajos e Italia.

Conversaron sobre cómo Papa había sido un padre tan 
exigente, insistiendo no solo en la educación de sus hijos, sino que 
trabajaran en todas las fases de las empresas que tenía. Con esto, 
esperaba que estuvieran preparados para hacerse cargo de los 
negocios algún día, y que cada hermano encontrara lo que más le 
gustara hacer, haciendo así que su trabajo fuera exitoso.

Por las tardes, Papa los había hecho estudiar con un tutor 
privado, insistiendo también en que fueran instruidos en todo 
tipo de habilidades; por lo que todos los hermanos habían tomado 
clases de baile y de esgrima. Todas estas cosas, eran matizadas con 
el trabajo en la fundición, con los caballos y el trabajo de la granja.

Mientras cabalgaba y conversaba, Sebastián se las arreglaba 
para mover el acullico de coca que tenía en la boca, y dijo, “Siempre 
te he admirado por tus habilidades. Recuerdo que Don Gabriel le 
decía a Papa que eras el mejor alumno de esgrima que había tenido, 
y probablemente el mejor que hubiera tenido jamás. Me sentía muy 
orgulloso de tus logros; y Papa apreciaba mucho tus dotes para 
la danza. Tu habilidad para moverte con tanta gracia se la debes a 
nuestro instructor, el Señor Diego.

“Sebastián, yo adjudico muchos de mi éxitos con la espada 
a ti. Siempre fuiste, de lejos, mi mejor oponente; una o dos veces 
inclusive me venciste.”

“Siempre me figuré  que te hicieron dejar las clases de danza 
porque los pantalones ajustados revelarían tu condición de Judío.” 
Replicó Sebastián rápidamente.

Con esto, ambos estallaron en carcajadas. El resto de la 
jornada estuvo llena de risas y más anécdotas; algunas de las 
cuales se referían a su hermano más pequeño, Pablo, y cómo 
posiblemente era el más duro de los tres. Lo cual tenía mucha 
lógica, ya que constantemente era provocado por sus hermanos 
mayores.

Francisco dijo, “Tengo una sorpresa más para ti… me voy a casar.”

Sebastián jaló las riendas de su montura hasta detenerse y 
dijo, “Te estás por casar? Porqué, cuándo y con quién?”

Francisco respondió, “Es una larga y compleja historia, y te la 
explicaré más tarde; pero era la única manera de poder adquirir la 
propiedad y también ha resultado ser financieramente conveniente. 
No te preocupes, tendrá más sentido cuando te cuente todos los 
detalles.”

Cuando se acercaban a la hacienda, comenzaron a prestar 
más atención a todo lo que observaban. El camino bajaba en una 
en una abrupta pendiente, y el lado sur estaba bordeado por un 
alto barranco que sombreaba el camino por varios kilómetros.  La 
administración estaba rodeada por un muro de tres metros, y para 
ingresar había que atravesar un puente que cruzaba un profundo 
valle. Las laderas del valle eran casi perpendiculares, y los muros 
se separaban unos seis metros de la garganta que daba al río. 
Cruzaron el puente y se detuvieron ante el portón. No tuvieron que 
tocar para que les abrieran ya que era evidente que los que estaban 
adentro los habían visto aproximarse. El portón se abrió y fueron 
recibidos por un guardia que, aproximándose, dijo, “Usted debe ser 
Don Francisco. Don Carlos nos informó que usted venía.”

“Son Don Francisco, y este es mi hermano y brazo 
derecho Sebastián. Nos alegra haber llegado finalmente. Ahora, 
apreciaríamos mucho si puede llevarnos a la casa.”

Mientras seguían al guardia, se tomaron su tiempo para 
observar el interior del cercado. Pudieron ver un gran establo 
anexo a una forja, y a un joven nativo que levantó los ojos de su 
trabajo para mirar a los visitantes. El espacio que rodeaba la casa 
estaba lleno de niños a medio vestir que jugaban descalzos, los que 
dejaron de conversar mientras miraban pasar a los dos hombres.

Mientras se acercaron al poste de amarre, pudieron ver grupo 
de casuchas adosadas a la pared trasera del cercado. Desmontaron, 
se sacudieron el polvo de su ropa,  e ingresaron por la puerta 
principal, siguiendo al guardia.

La casa era espaciosa, aunque no muy bien amueblada. En la 
esquina de la gran sala había un escritorio, y en el centro una zona 
para sentarse. En la pared norte se veía una estufa sin fuego, que 
parecía, sin embargo, un lugar muy acogedor cuando estuviese 
encendida y el frío nocturno fuera intenso.

El guardia se alistó para salir y Francisco dijo, “Dónde está el 
administrador? Me gustaría reunirme con él.”

El guardia se dio la vuelta y respondió, “No tenemos uno. Está 
perdido, pero esperamos que regrese. Les enviaré a Pedro, pienso 
que él es quien mejor los puede ayudar.”

Mientras esperaban, regresaron afuera y sacaron las armas y 
sus mantas de dormir de sus monturas, y las metieron en la casa.

Sebastián dijo, “Qué quiere decir con que el administrador 
está perdido?”

Francisco, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie 
lo oyese, y dijo, “Oh… no sabías que los nativos lo mataron?”

“En qué clase de situación estás metido? Acaso los indios se 
están rebelando?” 

“No, todo lo contrario. Yo estuve involucrado de alguna 
manera, ya te contaré más.” dijo Francisco sonriendo.

“Qué diablos, no puedo esperar hasta el próximo capítulo 
para saber lo que pasa.” Dijo Sebastián.

En ese momento, Pedro entró en la sala y extendió la mano 
hacia los dos hombres.

“Bienvenidos. Odio informarles que soy lo mejor que pueden 
conseguir. Debido a la ausencia de nuestro administrador nos 
encontramos en un estado algo indeterminado, pero conozco al 
dedillo la propiedad, y contestaré cualquier pregunta que tengan. 
También puedo ir con ustedes a dar una vuelta por la hacienda y 
mostrarles el lugar.”

Francisco se reunió con Pedro para conversar el tema de 
los cultivos, el ganado y la condición de la tierra. Pedro fue de 
mucha utilidad, pero la verdad es que Francisco no ponía mucha 
atención. Cuando se marchaba, Francisco le dijo que Carlos le 
había dado mapa de la propiedad y que apreciaba su ofrecimiento 
de acompañarlos para ver los alrededores, pero consideraba 
que estaría más cómodo viendo la hacienda con su hombre de 
confianza. Dijo, sin embargo, que le gustaría llevar algunos nativos 
para que cocinaran durante la visita. Pedro no vio ningún problema 
en ello.

Luego de que Pedro se marchara, Francisco dijo, “Mejor 
nos vamos y atendemos los caballos, quiero ver que los cuiden 
correctamente.”  Llevaron los caballos al establo, les quitaron 
las monturas y después de cepillarlos los acomodaron en sus 
cubículos. Les dieron agua, descargaron la mula y dejaron los 
paquetes en el establo. Se aseguraron de que los animales tuvieran 
toda la comida necesaria y volvieron a la casa.

Cuando se dirigían allí, Francisco vio a la hermosa joven que 
había tomado parte en los sucesos del río. Esta vez se la veía aún 
más bella.

Se notaba que se había ubicado en un lugar donde Francisco 
no podía dejar de notarla. La muchacha estaba haciendo algo, que 
no parecía de mucha importancia, mientras cantaba. Francisco se 
detuvo, y le pidió a Sebastián que se adelantara y fuera a la casa.

Dijo, “Quiero hablar con alguien.”

Dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la joven, 
supuestamente abocada a sus tareas. Mientras Francisco se 
acercaba, la muchacha levantó su mirada y una sonrisa hermosa 
y amistosa apareció en su rostro. Francisco devolvió la sonrisa 
diciendo, “Satuku me dijo que eres su prima y que te manda 
sus saludos.” La muchacha bajó la cabeza sin dejar de sonreír. 
Francisco continuó, “Vamos a viajar por la hacienda durante 
algunos días, y necesito una persona que ayude a cocinar. 
Desearías ir con nosotros?”

La joven asintió y se alejó. Mientras caminaba, Francisco no 
pudo dejar de notar su bien torneado cuerpo, y la elasticidad de 
su paso. Por un momento lo llenaron pensamientos de Quanah. 
Realmente no se había sentido atraído hacia ninguna mujer desde 
su muerte, y a menudo había pensado que nunca más sentiría 
algo por nadie. Pero el caminar y la sonrisa de la joven, añadido a 
su ya conocido espíritu indómito, lo hizo repensar la situación. La 
similitud entre la muchacha y Quanah era sorprendente. Ambas 
eran casi de la misma estatura, el mismo hermoso pelo negro, 
altos pómulos e increíblemente escrutadores ojos marrones. Por 
supuesto, la característica más notoria en ambas era su espíritu de 
determinación. 

Francisco caminó hacia la casa. Al ingresar, las lámparas 
estaban siendo preparadas para la noche y la cocinera había 
preparado una comida a base de sopa, arroz, carne y pan, para los 
dos hombres. Los hermanos cenaron y luego se retiraron al salón.

Francisco encontró una caja de cigarros, de la cual tomó uno 
para él y ofreció otro a Sebastián. Ambos se sentaron, relajándose, 
y lentamente disfrutaron del fino tabaco y la calidez de la chimenea.

Luego de que toda la servidumbre se retirara, Sebastián 
preguntó, “Sé que me lo dirás cuando estés listo, pero espero que 
estés dispuesto ahora a contarme que quisiste decir con eso de 
estar involucrado en la muerte del anterior administrador.”

“Para hacerla corta, cuando estuvimos aquí y encontramos 
la mina, tuve la ocasión de encontrar a los trabajadores en los 
campos. Hubo una crecida y tuve que rescatar a Satuku. Mientras 
lo hacía el administrador y un guardia violaron a una de las mujeres 
de la forma más violenta y brutal. Sabes que no tolero que se 
abuse de alguien desvalido, y exploté en uno de mis ataques de 
ira. Castigué con el látigo a los guardias, y alenté a los trabajadores 
a hacer lo mismo. Los nativos lo hicieron con tanta fuerza, que 
los guardias quedaron casi muertos, así que dejé que la chica que 
vendrá con nosotros mañana, y su padre los mataran. No sé cuál 
de ellos era el administrador, y por cierto desconocía que fuera el 
sobrino de Don Carlos. No lamento lo que pasó, y estoy seguro que 
haría lo mismo si se presentara de nuevo la situación.  A parte, ellos 
habían golpeado a Satuku y lo habían atado a un árbol, en donde se 
hubiera ahogado. Los hijos de puta merecían todo lo que les pasó.”

“Bien, eso explica todo.” Dijo Sebastián, “Creo que debemos 
probar algo del vino de Don Carlos antes de ir a la cama. Tenemos 
un largo camino por recorrer mañana, y hoy tuvimos mucho por 
hacer. Además, esa historia es más de lo que puedo aguantar por 
esta noche.” Dijo Sebastián, mientras reía y servía sendos vasos de 
vino tinto.

Los hermanos bebieron el vino y se retiraron a descansar,
hasta que el sol comenzó a iluminar sus habitaciones al día siguiente.
Luego de asearse, bajaron donde fueron recibidos con tibios cuencos
de arroz y huevos que habían sido preparados para ellos.

Cuando dejaron la casa, y se dirigían al establo, se 
sorprendieron al encontrar que la muchacha ya había preparado 
los caballos, y colocado con mano experta, la carga sobre la mula. 
Tenía las riendas de ambos corceles en la mano mientras esperaba 
sentada sobre la montura de la mula.

Los hombres se miraron y rieron, “De seguro no se puede 
esperar mejor comienzo.” Dijo Francisco.

Controlaron el equipaje y las armas, y montaron. La muchacha 
guiaba la marcha, saliendo por el portón trasero del cercado 
para comenzar el viaje. Mientras cabalgaba, Francisco observó 
detenidamente la mula que la joven cabalgaba. Era la mula que 
Satuku había cabalgado el día de la inundación. Sonrió para sus 
adentros, feliz de que el animal hubiera sobrevivido, y dándose 
cuenta de que pronto le pertenecería, como parte de la propiedad.

Francisco cabalgó al lado de la muchacha y dijo, “Gracias por 
estar lista tan temprano, pero tengo un problema, no se tu nombre.”

Mirándolo directamente contestó, “Cristina.”

“Cristina… ese es nombre cristiano.”

“Bueno, soy tan cristiana como cualquiera”, y diciendo esto 
pateó la mula en el flanco para adelantarse.

Francisco rió y retrasó el paso de su caballo para cabalgar al lado
de Sebastián. Viajaron por una hora y finalmente llegaron a un grupo
de casuchas donde las mujeres estaban atareadas cortando madera, y
los hombres apilaban mazorcas de maíz de la cosecha pasada.

Al ingresar a la aldea, toda la gente salió a saludar y mirar a los 
recién llegados. Al mirar a su alrededor, Francisco pudo reconocer 
a varios de ellos. Este era el grupo que había estado trabajando 
en los campos, el día de la inundación. Todos parecían inclinar 
sus cabezas a medida que Francisco se acercaba, y sus rostros 
expresaban alivio mezclado con sorpresa.

Cristina desmontó de la mula y fue cálidamente saludada por 
el grupo. Su padre se adelantó y extendió una mano a Francisco, 
“Estoy feliz de verlo de nuevo. Mi nombre es Ruriju, hermano de 
Satuku. He escuchado muchas cosas buenas sobre usted, y es 
un gran honor darle la bienvenida a nuestro hogar. Porqué no 
desmontan para tomar un mate de coca?”

Francisco desmontó y dijo, “Este es Sebastián, es mi capataz. 
Estamos aquí para mirar el lugar, y posiblemente asumir en lugar 
de Don Carlos.” Los ojos de los que estaban cerca para escuchar, 
se iluminaron, y en un momento todos los que estaban alejados 
se acercaron. La sonrisa en sus rostros hubiera iluminado un día 
oscuro y nublado. Inclusive parecía que los hombros vencidos 
comenzaban a ponerse rectos,  y su paso se aceleraba.

Francisco y Sebastián se sentaron bajo un árbol, a donde 
le fueron llevadas sendas tazas de mate de coca endulzado con 
miel. Lo bebieron mientras conversaban con Ruriju. Francisco le 
preguntó sobre las cosechas, las cabras y ovejas; y otras cosas 
relacionadas a la actividad de la aldea.

Finalmente Ruriju dijo mientras sonreía y hacia un guiño a 
Francisco, “El lugar será mucho más productivo en mano de un 
mejor dueño, jefe.” Todos los que estaban bajo el árbol rieron.

Luego del mate y la charla, decidieron continuar su viaje. 
Francisco indicó a Cristina que los llevara al campo donde se habían 
conocido.  Haciendo girar la mula hacia el oeste, la muchacha los 
guió por un camino que tenía vestigios de ser muy transitado. Les 
llevó cerca de una hora llegar al lugar, y al hacerlo notaron que los 
campos habían sido carpidos y estaban listos para sembrar maíz. 
Cabalgaron rodeando el campo, y se fijaron atentamente  en dónde
habían sido enterrados los dos hombres. La tierra se veía aplastada y
bien camuflada con el resto del campo, lo que tranquilizó a Francisco.

Siguieron el río hacia el oeste, y cabalgaron varios kilómetros
hasta encontrar una curva que los llevaría hasta el lugar de la mina.
Tomaron la curva y continuaron hacia el norte hasta llegar al arroyo,
donde se detuvieron para descansar y dar agua a los animales.

Francisco le pidió a Cristina que se quedara con los caballos 
porque quería ir a explorar. Le pidió a Sebastián que lo acompañara, 
y ambos subieron por el desgastado sendero hasta el otro lado del 
peñasco. Cuando llegaron a la meseta que se encontraba entre dos 
peñascos, Francisco apuntó hacia el norte y dijo, “Allí es.”

Sebastián miró con atención pero dijo, “No veo nada.”

“Excelente, eso es lo que se supone que veas. Está detrás 
de esos árboles y las rocas que están detrás de ellos.  No iremos 
todavía, además con el tamaño de roca que se ha cerrado el 
ingreso, necesitaríamos a Kenwa para moverlas. Lo que ahora 
necesito es que observes muy bien el área, y decidas qué 
herramientas y equipo necesitas para hacer que la mina funcione.
Escríbelo… será muy difícil hacer llegar provisiones aquí más de una
vez a la semana.  No queremos establecer ningún patrón de viaje
al salir y llegar a la mina. Tu planificación debe cubrir suministros
para ti y otros veinte trabajadores. Quiero que todos estén lo más
cómodos posible; por lo tanto no dejes nada al azar. Los alimentos
que necesiten llegarán desde la granja de la hacienda.  Una caravana
que pase una sola vez no alertará a Potosí, así que tratemos de traer
todo, menos cosas perecederas, en un solo viaje.”

Diciendo esto, entregó a Sebastián pergamino y tinta que 
llevaba en la bolsa de su cintura.

“Ahora tómate tu tiempo, bajaré del peñasco para hacerle algo 
de compañía a Cristina.” Dijo Francisco sonriendo.

Francisco ascendió por el sendero y volvió al arroyo donde 
Cristina estaba cuidando los animales. Les había sacado las 
monturas y los animales estaban pastando tranquilamente. También 
había retirado la carga que llevaba la mula, lo que no era tarea 
liviana. La joven ya había encendido una fogata y estaba avivándola 
para preparar la comida de la noche.

Francisco dijo, “Bien, parece que tomé una buena decisión 
sobre la persona que debía acompañarnos en la exploración. 
Ciertamente has trabajado bien, y estoy muy impresionado.”

Sonriendo, Cristina regresó a sus tareas. Parecía que la joven no
quisiera que la conversación de Francisco la distrajera de sus obligaciones.

Francisco la observó con gran admiración. Nuevamente, no 
podía menos que recordar a Quanah y la forma enérgica con la que 
realizaba toda tarea que emprendía.

Francisco se sentía perdido y no sabía cómo comenzar una
conversación.  Finalmente se dirigió al arroyo y trajo un cuenco con agua.

“A lo mejor esto te sirve”, dijo sentándose junto al fuego. 
“Cuando me dijiste tu nombre, yo acoté que era un nombre 
cristiano, y me respondiste que era más cristianos que muchos. 
Qué quisiste decir con eso?”

La joven retiró la vista de lo que estaba haciendo y dijo, “Es 
muy sencillo. Mi abuela es hija de un cura que fue enviado aquí para 
enseñarnos a no pecar. Mi madre es hija del cura que fue enviado 
aquí a supervisar el trabajo del otro cura, y yo soy hija del arzobispo 
de Potosí, quien llevó a mi madre a su casa para que la limpiara 
y terminó queriendo algo más que eso. De hecho, me hubieran 
matado y hubiera pasado a ser uno de los cientos de recién nacidos 
no deseados, producto de monjas, curas y otros indeseables, 
que yacen en las catacumbas de Potosí, si una tarde mi madre no 
hubiera huido al saber que esperaba un bebé. Si usted considera 
todas estas cosas, soy la persona más cristiana con la que se haya 
encontrado… después de todo soy producto de unos malditos 
católicos.” Ambos rieron estruendosamente ante la ocurrencia.

El compartir esto pareció cambiar toda la relación entre los 
dos. Ahora Francisco la ayudó con el fuego, mientras lentamente se 
iban sintiendo más cómodos uno con el otro.

Francisco preguntó, “Cómo te sientes con los sucedido el día 
de la inundación?”

Cristina lo miró y dijo, “Para mí fue cumplir un largo sueño. 
Todos los guardias y capataces nos tratan como a animales. Nos 
abusan en cualquier momento y de cualquier forma que quieran. 
Mi odio hacia ellos había crecido hasta un punto donde no veía 
el momento de vengarme de alguna forma. Así, que literalmente 
cumplí mi sueño.”

Cristina volvió a ocuparse de la comida y parecía más relajada
después de haber hablado del tema. De vez en cuando, mientras
cocinaba, miraba a Francisco. Finalmente dijo, “Satuku me ha
hablado mucho de usted. Dice que es un gran amigo y una persona
en quien se puede confiar. Tengo mucha confianza en la opinión
de mi tío y quiero que sepa que para mí es un privilegio estar a su
servicio.”

Francisco sonrió y dijo, “Tu tío es un gran compañero para 
mí, y tengo el honor de tener su amistad y su lealtad. Ha sido una 
parte importante de mi vida desde que llegué a Nueva España. Me 
complace que él sienta lo mismo.”

Sebastián regresó de la mina a tiempo para comer. Se sentó 
en silencio y finalmente alargó los papeles a Francisco. Éste 
los miró por un rato y dijo, “Estás seguro? Me gustaría que los 
tuvieras tú, y releerlos antes de dormirnos. Mañana los leeremos 
nuevamente. Asegurémonos que toda la lista esté completa.”

Sebastián tomó la lista nuevamente y la puso en su saco 
de dormir. Ya estaba oscuro y el cálido resplandor que emanaba 
del fuego era muy acogedor. Al poco rato todos se alistaron para 
dormir.

A primera hora de la mañana Francisco despertó cuando 
Cristina levantó las mantas y se deslizó en su cama. La joven era 
aún más hermosa con el resplandor danzante del fuego sobre 
su cuerpo desnudo. Jalando las mantas para abrigarlos a ambos, 
dijo, “Pensé que necesitarías un poco más de calor durante la fría 
noche.” Francisco no dijo nada, no tenía que hacerlo. Solo se relajó 
y disfrutó las bendiciones que ella vertió sobre él. La experiencia 
fue totalmente satisfactoria, aún más de lo que hubiera esperado.

En la mañana, Sebastián río cuando al levantarse vio cómo
Cristina dejaba la cama de Francisco, intentando cubrir su cuerpo
desnudo con una manta, y dijo, “Creo que todos tenemos cosas que
hacer. Mejor me pongo a leer mi listado.” Y dando la espalda a la
joven, se abocó a buscar el listado, para darle tiempo que se vistiera.

Sebastián había repensado las cosas que necesitaba, y 
estaba satisfecho de haber completado la lista. Luego de comentar 
esto con Francisco, se decidió que continuarían explorando la 
propiedad. Viajaron a otros asentamientos donde los indígenas 
vivían en casuchas diseminadas por la zona cercana a los cultivos. 

En cada aldea, Cristina era bienvenida con alegría. 
Aparentemente era una persona que era tenida en gran estima. 
Cristina siempre presentaba a Francisco al jefe de la aldea, y los 
ayudaba con los diálogos, sobre los cultivos a los que se dedicaban 
y la capacidad de producción de la tierra.

Cada noche en el camino, Cristina acompañaba en la cama 
a Francisco, quien comenzó a notar cuán importante se estaba 
volviendo la joven en su vida.

Finalmente terminaron el recorrido, volvieron a la hacienda 
y pasaron la última noche en la propiedad. Esa noche Francisco 
prometió a Cristina volver pronto, y le manifestó su cariño.

La joven sonrió y lo abrazó amorosamente, besándolo con 
tanta pasión como Francisco no había sentido en años. Cuando 
llegó el momento de la partida se despidió deseándole un viaje 
rápido y seguro. 

Sebastián y Francisco hicieron el recorrido en poco tiempo 
hasta Potosí. Cuando llegaron a la casa, enviaron un mensaje a 
Don Carlos expresando que Francisco estaba listo para continuar 
la conversación sobre la hacienda. El mensajero volvió y le informó 
que a Don Carlos le gustaría recibirlo para cenar esa misma noche.

Francisco tomó un baño y se cambió a sus ropas 
acostumbradas. No se había vestido así por meses. Él prefería la 
ropa de cuero a la que se había acostumbrado cuando viviera en 
Nueva Francia. Pero, asumió que debía refinar su apariencia, ya que 
estaría en compañía de un caballero, en su propia casa.

Antes de partir, los hermanos tuvieron una conversación 
sobre lo que podía ocurrir esa noche.

Sebastián preguntó, “El matrimonio es parte del acuerdo? 
Estás seguro de comprometerte a algo así? Porque parece que te 
has apegado mucho a Cristina durante el viaje.”

Francisco respondió, “No comprendes. El matrimonio es más 
una custodia, y no hay compromiso de amor de por medio. Esto 
no es algo que haya planeado, pero ciertamente no me importa. 
He estado de acuerdo con los términos del trato, y es todo lo que 
importa. Tendré control sobre la hacienda y podremos comenzar a 
poner todo nuestro plan en funcionamiento.”

Sebastián dijo, “Bueno, si estás satisfecho, sigue 
adelante. Sabes que tardaremos un tiempo en instalar todo 
lo que necesitamos antes de comenzar a producir. De dónde 
conseguiremos la mano de obra que necesitamos, y que mantenga 
la boca cerrada?”

“Ahí es donde Kenwa está en este momento. Lo he enviado a 
comprar unos veinte africanos, de los cuales algunos, deben poder 
hablar en nuestro idioma. De hecho, nunca me has preguntado 
dónde está Damascus. Lo envíe con Kenwa, ya que es el único 
caballo capaz de llevarlo.”

“Sebastián dijo, Bien, me imaginé que me lo contarías cuando 
quisieras hacerlos. Ya me he dado cuenta que cada pregunta que 
hago, trae aparejadas más preguntas. Hasta ahora, las preguntas y 
respuestas han llegado a un paso que puedo asimilarlas.”

Francisco sonrió y dijo, “Es hora que me vaya. Deséame suerte.”


El reto
Capitulo 10
El reto

Francisco entró al casino con mucha fanfarria. Sus amigos lo 
saludaron con algarabía, inclusive aquellos que solo lo conocían por 
su reputación. Evidentemente la voz sobre su inminente matrimonio 
se había esparcido mucho más rápido de lo que esperaba. Alguien 
le entregó una copa de champagne y todos brindaron por él.

Francisco hizo un gesto de asentimiento, y levantando 
su copa hacia la concurrencia dijo con una sonrisa en el rostro, 
“Agradezco a todos por sus amables felicitaciones”.  Mientras 
bebía su copa, muchos se acercaron a estrechar su mano mientras 
palmeaban amigablemente su espalda.

Cuando el grupo lentamente volvió a ocupar los asientos de 
las muchas mesas ocupadas del lugar, Cellesta logró abrirse paso 
entre la multitud y dio a Francisco un apasionado abrazo apretando 
su amplio pecho contra su cuerpo. Sonriendo cálidamente mientras 
lo besaba en la mejilla, dijo, “Creo que no necesitarás más de mis 
servicios.” Luego retrocedió con una gran sonrisa en el rostro.

Francisco le devolvió la sonrisa y dijo, “Eso está por verse. 
Hablaremos después; quiero ir a mi mesa y ver si mi cambio de 
situación ha hecho que cambie mi suerte.”

Luego la palmeó en el trasero y se dirigió a su mesa habitual.
Kenwa lo seguía a unos pocos pasos de distancia, observando 
cuidadosamente a los clientes, y el lugar que ocupaban; luego, 
agachándose un poco se deslizaba en la silla detrás de la que 
ocupaba Francisco, en su postura habitual.

La gente en la mesa aún sonreía, y ofrecieron nuevamente 
felicitaciones, deseándole lo mejor para el futuro acontecimiento. 
Otros añadían que le deseaban toda la suerte del mundo, excepto 
cuando estuviera sentado a esa mesa.

La noche avanzó a su acostumbrado paso. Doc siempre
quedándose demasiado tiempo y Carlos que parecía saber con
precisión cuándo dar y cuando guardar. Francisco pudo mantenerse
nivelado. Las cartas no parecían estar de su lado esta noche.

Alrededor de las nueve, Jean-Paul entró en el casino y caminó
de manera más pronunciada que lo habitual, hacia la mesa. Francisco
le indicó que tomara asiento, pero Jean-Paul se quedó parado del
otro lado de la mesa mirándolo. Francisco continuó concentrado en
las cartas que habían repartido, prestándole poca atención.

Al pasar varios minutos, Jean-Paul dio unos golpecitos sobre 
la mesa y dijo, “Francisco, crees que eres un jugador… pero tengo 
un reto para ti que no creo tengas el coraje de aceptar.”

Francisco bajó la mano que jugaba y elevó la mirada hacia 
Jean-Paul. “He rehusado pocos retos en mi vida, pero siempre 
puede haber algo que no me sienta deseoso ni inclinado a hacer. 
Qué tienes en tu desviada mente?” 

Jean-Paul sonrió como si hubiera agarrado a Francisco en 
una situación insostenible. Parándose bien derecho, anunció con 
voz sonora, “Tengo un hombre que derrotará a tu gigante negro 
en un combate mano a mano. Estoy deseoso de apostar cinco mil 
ducados de oro de que puede hacerlo!” Luego  miró a su alrededor 
para asegurarse de que todos habían escuchado su reto.

El lugar se tornó silencioso, con muchas conversaciones a 
media voz pasando de mesa en mesa. Los clientes hacían gestos 
con las manos e intercambiaban mirandas, continuamente mirando 
para ver qué haría Francisco y cómo respondía al reto.

Francisco dejó sus cartas sobre la mesa y dijo, “Tú has dicho 
que tienes un reto para mí. Nuevamente estás en un error, tú has 
retado a mi amigo Kenwa. Yo no acepto las obligaciones de mis 
amigos. Sin embargo, si él desea aceptar tu propuesta con gusto 
igualaré tu apuesta.”

Francisco giró en su asiento para mirar a Kenwa. Kenwa miró 
a Jean-Paul por un momento, y luego dijo, “Qué tipo de hombre 
tiene usted para este combate?”

Jean-Paul sonrió y dijo, “Es un esclavo, como tú, que acaba 
de llegar. Sé que debes tener miedo de él, inclusive antes de verlo. 
Lo tengo afuera, y me encantaría hacer que lo ingresaran, si quieres 
ver el hombre que puede ponerte en el lugar que mereces.”

Sin esperar siquiera por una respuesta, se dirigió a la puerta 
mientras toda la concurrencia giraba la cabeza y lo seguía con la 
mirada como jalada por una cuerda. Algunos se paraban sobre las 
sillas, y otros se aseguraban de tener una buena vista de lo que 
entraría por la puerta.

Su interés se vio satisfecho, cuando ingresó un guardia 
acompañando a un monstruoso hombre. Era negro como la 
medianoche y era solo tres centímetros más bajo que Kenwa, pero 
unos cinco centímetros más ancho. Tenía un tatuaje que le cubría 
casi toda la cara, lo que lo hacía verse aún más oscuro, se eso era 
posible. Tenía La nariz ladeada, y los ojos hundidos en las cuencas, 
lo que lo hacía verse como alguien que solo sintiera odio por todo 
lo que respiraba. El pecho era ancho y muy musculoso, con vello 
corto y ensortijado que lo cubría por completo, pero aun así podía 
divisarse algún tipo de tatuaje bajo toda esa cubierta. Se supone 
que el hombre tenga cuello, sin embargo, en este caso se veía 
como si la cabeza hubiera sido colocada directamente sobre los 
hombros. Los músculos que corrían desde la cabeza hasta la base 
de los hombros eran tan inmensos que parecía tener un triángulo 
hasta las orejas. Sus brazos eran razonablemente cortos para el 
tamaño del cuerpo, pero eran inmensos y los músculos resaltaban 
desde sus inmensas manos hasta los hombros. Las piernas tenían la 
apariencia de sostener un cuerpo sobre barriles a punto de estallar. 

Los hombres del salón se quedaron con la boca abierta. 
Nunca habían visto un espécimen de tal forma física y muscular, y 
era obvio que todos estaban preguntándose de dónde había salido 
semejante criatura.

Comenzaron a hablar entre ellos, y mientras los minutos 
corrían, la conversación se tornó más fuerte. Aparentemente, 
estaban debatiendo cuál de los dos hombres tenía la mejor 
oportunidad de vencer al otro, si Kenwa era tan estúpido como para 
aceptar el reto.

Kenwa se paró, y lentamente se aproximó a su posible 
contrincante. A cada paso que daba iba observando y analizando 
al hombre. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, caminó detrás 
del hombre y luego nuevamente se paró en frente. Retornó a su 
silla y se detuvo a unos dos metros de Jean-Paul.

Kenwa movía su cabeza negativamente mientras miraba al 
Conde.

La cara de Jean-Paul se iluminó de placer. Sabía que había 
encontrado la manera de hacer retroceder a Francisco, aunque 
fuera a través de su amigo. Se dio vuelta, para ver la reacción 
de la concurrencia, aparentemente regodeándose con su éxito, 
cuando Kenwa habló, “No combatiré con este hombre por cinco mil 
ducados de oro”, y después de una pausa añadió, “Pelearé con él 
por diez mil.”

El Conde parecía como si le hubieran disparado. La multitud 
estalló en vivas e inmediatamente se puso a especular sobre quién 
ganaría, e inclusive comenzaron a levantar apuestas entre ellos.

El Conde ahora se había retirado a una esquina. Sabía 
que debía igualar la apuesta o perder crédito ante los patrones 
del casino. Tambaleándose se adelantó, mientras estiraba 
cautelosamente la mano hacia Kenwa, “Es un trato. Nos veremos 
mañana al mediodía en el centro de la Plaza. No habrá barreras ni 
reglas. Que el mejor hombre gane!”

Francisco asintió, “Doc pasará por tu casa en la mañana para
buscar la apuesta, y yo le daré la mía. El decidirá quién es el ganador,
y al final de la pelea, pagará al ganador. No es que desconfíe de
ti, pero esta es la única forma de que un reto de este tipo sea
manejado equitativamente.” Dijo esto con una sonrisa, sabiendo que,
nuevamente, había puesto al Conde en una situación difícil.

Habiéndose establecido las condiciones, la  concurrencia se 
diseminó en pequeños grupos. En toda la sala se intercambiaban 
papeles y plumas. Ésta había terminado siendo la noche más 
emocionante de la historia del casino.

Al retirarse, Francisco preguntó a Kenwa, “Realmente piensas 
que puedes vencer a ese toro?”

Sin dudarlo, Kenwa contestó, “Mis brazos son más largos, y 
estoy seguro de que soy más rápido que el tal toro, como usted 
le llama. Si puedo mantenerlo alejado de mí y fuera de su alcance, 
tengo muy pocas dudas.”

Francisco dijo, “Espero que no tengas ninguna duda.” Tras lo 
cual rió.

A la mañana siguiente, Francisco hizo llegar su apuesta a la
casa de  Doc, con quien estuvo un momento conversando. La mayor
parte de la charla se centró en lo que pensaban que sería el resultado
del reto. Doc indicó que ya había apostado mil reales a Kenwa, pero
que no tenía mucha confianza a pesar de haberlo hecho.

Francisco le dijo, “Usted está a cargo del combate por lo que 
puede inventar cualquier regla que vea conveniente. Ambos deben 
cumplir las reglas que usted imponga. Ahora vaya a la casa del 
Francés y véalo retorcerse cuando entregue su apuesta. Solo me 
gustaría estar allí para presenciarlo.”

Alrededor de las diez, Kenwa, Sebastián, Satuku y Francisco, 
se encaminaron hacia la plaza principal. Cuando llegaron, lo que 
vieron era algo que solo parecía pasar en sueños. Las calles estaban
llenándose de gente. Estaban todas las personas que sabían que
concurrirían al evento, además de muchos comerciantes, hombres
de negocios, muchachos, e inclusive mujeres… quienes se habían
acicalado como si estuvieran por presenciar una función social.
Sorprendentemente, inclusive había algunos curas entre la concurrencia.

Se había corrido la voz del evento, como las llamas habían 
corrido cuando Roma se quemó. Pero aparte de la palabra, también 
debía haber habido una promesa de presenciar un espectáculo al 
que ningún otro podría igualarse en Potosí.

Mientras se acercaba la hora, Kenwa comenzó a bailar la 
danza Watsui que por generaciones había distinguido a su pueblo 
del resto de tribus africanas. Se agachaba y saltaba dejando gran 
espacio entre él y el suelo. Mientras lo hacía, balanceaba y giraba 
su cuello de una manera jamás vista por los concurrentes. Parecía 
que sus hombros se iban a dislocar, y el ritmo era hechizante para 
los que observaban. Inclusive Francisco, que lo conocía desde 
hacía tres años, estaba hipnotizado por los movimientos.

Al mediodía, el otro extremo de la calle se convirtió en una 
conmoción ante la aparición del oponente de Kenwa. A su paso, 
uno casi podía escuchar cómo la gente contenía la respiración. Iba 
totalmente desnudo, excepto por un taparrabos muy apretado, lo 
que su cuerpo se veía más inmenso que la noche anterior.

Jean-Paul caminaba a su lado, con su engreído paso habitual. 
Estaba vestido de fina seda, zapatos de cuero blanco con inmensas 
hebillas de plata a ambos costados. Sobre su hombro llevaba una 
fina capa de zorro que brillaba al sol; y en la cabeza llevaba una 
peluca entera, empolvada. Completaba el atuendo un bastón de 
plata. Era obvio que tenía delirios de realeza.

Para cuando él y su séquito se ubicaron en sus lugares al otro 
extremo de la plaza, Kenwa había empezado a sudar. Se golpeaba 
el pecho y se cacheteaba los brazos y las mejillas. Su cara no tenía 
signos de sonrisa alguna, y sus ojos estaban fijos. Todo lo que 
hacía era mirar a su oponente al otro extremo de la plaza. Kenwa 
estaba desnudo hasta la cintura, iba descalzo y tenía pantalones 
largos.

Mientras el doctor controlaba su reloj y se paraba en el centro 
de la plaza para comenzar el combate, Kenwa dijo, “Deme su daga.”

Francisco dudó, pero la sacó del cinto y se la entregó al 
africano.

Inclinándose, Kenwa cortó la parte inferior de los pantalones 
hasta la rodilla, tras lo cual devolvió el arma a Francisco.

“No quiero que nada interfiera con mis movimientos.” Explicó.

El doctor levantó sus manos pidiendo silencio. Lentamente, la 
multitud hizo caso. Luego, gritó con voz fuerte y clara, “Las reglas 
son simples, y solo hay dos. Cada hombre puede conceder con 
solo decirlo, o levantando sus manos sobre la cabeza. Nadie puede 
ayudarlos de ninguna manera mientras dure el combate.”

Hizo señas para que la multitud retrocediera, y para que los 
dos oponentes se adelantaran. Luego se retiró hacia la multitud.

Los hombres caminaron lentamente hacia el centro de la 
plaza, cada uno observando solamente a su oponente.

Mientras se acercaba, los ojos del toro se estrecharon, y 
Kenwa comenzó a rebotar arriba y abajo mientras se aproximaba. 
Cuando estuvieron a unos cinco metros de cada uno, el toro hizo 
lo que podía esperarse de él. Bajó los hombros y arremetió. Era 
mucho más rápido de lo que Kenwa esperaba, y lo golpeó en medio 
del estómago, haciéndolo retroceder con su inmensa fuerza.

Kenwa extendió sus brazos sobre los enormes hombros, 
cerró los brazos alrededor del cuerpo del toro y se fue de espaldas, 
volcando a su contrincante. Mientras esto ocurría, Kenwa lo 
soltó y terminó sentado sobre el estómago del toro. Inmediata y 
brutalmente lo golpeó en el costado izquierdo de la cabeza con toda 
su fuerza, dos veces en rápida sucesión.

De la boca del toro salieron expelidos sangre y dientes, 
como si hubieran sido disparados con un arma. Para sorpresa de 
Kenwa, el toro tiró dos retumbantes derechazos a sus costillas, que 
golpearon con tanta fuerza que lo hicieron caerse sobre su lado 
derecho. El dolor era punzante, pero Kenwa sabía que tenía que 
volver a levantarse, por lo que continuó rodando por el suelo hasta 
pararse nuevamente.

Kenwa se agachaba mientras se agarraba su costado, 
luchando para recuperar el aliento. Mientras hacía esto, el toro giró 
hacia su derecha y logró pararse. Ahora los hombres caminaban en 
círculo, lentamente cerrando la distancia que los separaba.

Cuando el toro estuvo a su alcance, Kenwa lanzó un 
derechazo que le dio en medio de la cara. El golpe no pareció ni 
siquiera molestarle, así que lo repitió y obtuvo una reacción.

Ahora Kenwa se daba cuenta que su oponente era tan fuerte y
duro como lucía. Esta vez fingió un derechazo y lanzó un golpe con
la mano izquierda, que pasó sobre la cabeza del toro. Parecía que el
gigante había decidido esquivar todos los golpes que pudiera.

Continuaron caminando en círculos, y Kenwa se acercó 
demasiado, o el toro fue más rápido de lo que pensaba, pero golpeo 
a Kenwa en la barbilla con la izquierda.

El golpe desconcertó a Kenwa y lo hizo retroceder, pero 
el toro continuó aproximándose. Kenwa fingió un golpe con la 
izquierda e inmediatamente se dirigió a la derecha, descargando 
una derecha que agarró al toro de lleno en la oreja izquierda. Esto 
pareció desorientar a su oponente por un instante. Kenwa siguió 
con una terrible derechazo en las costillas del toro, haciendo que 
éste despidiera aire por su boca llena de sangre.

Sorprendentemente, el toro giró y nuevamente lanzó una
derecha que le dio a Kenwa en su costado izquierdo, casi en el
mismo lugar donde había sido golpeado antes. El dolor fue aún peor.
Kenwa cayó de espaldas luchando por mantenerse de pie. Mientras
se debatía para no caer, el toro se abalanzó a toda velocidad.

Afortunadamente Kenwa pudo empujar contra los hombros 
del toro y saltas hacia un costado. Calculó el tiempo que le tomaba 
al toro para recuperar el equilibrio, y decidió que ya era suficiente. 
Este hombre lo iba a partir en dos si no hacía algo para cambiar el 
curso del combate. Estaba seguro que si dejaba que el hombre lo 
golpeara una vez más en el costado, no podría recuperarse

También se dio cuenta de que el gigante podía aguantar 
cualquier golpe que Kenwa lanzara, y continuar atacando con la 
misma intensidad. 

Kenwa retrocedió e intento de mantenerse alejado por un 
momento. Hacía como que iba en una dirección y luego cambiaba 
hacia la otra. Mientras hacía esto no dejaba de observar los pies de 
su contrincante.

Finalmente, Kenwa fingió moverse hacia la izquierda, y cuando
el toro giró levemente asentando el pie izquierdo, Kenwa dejó
apoyado su pie, y pateó con ambos pies hacia el único pie que el toro
tenía en el suelo. Sabía que podía ser peligroso. Si fallaba, se caería al
suelo y el toro estaría de pie, así que mientras volaba en el aire, metió
los brazos y se dispuso a empujar el suelo cuando aterrizara.

Su esfuerzo se vio recompensado cuando sintió su pie 
izquierdo que golpeaba contra la pierna de su oponente. En ese 
mismo instante, sintió el crujir del hueso. Inmediatamente Kenwa 
hizo pie y giró para ver al toro caer a tierra, su cara mostrando el 
primer signo de dolor que Kenwa había visto. La pierna izquierda 
del hombre había quedado en un ángulo de cuarenta y cinco 
grados, y un hueso sobresalía de la herida.

La multitud gimió y gritó al mismo tiempo. Parecía cundir 
una mezcla de emociones alrededor de los contrincantes. Los que 
alentaban o bien habían apostado dinero a Kenwa, o bien estaban 
atónitos ante la violencia que estaban presenciando. Los que 
gemían o bien iban perdiendo su apuesta, o estaban angustiados 
por la violencia y destrucción que veían. Algunas mujeres gritaban, 
y unas cuantas se desmayaron.

El doctor se apresuró a llegar hasta el hombre caído, e 
inmediatamente intentó aliviarlo, mientras la multitud se estiraba 
para ver mejor. Jean-Paul salió de la multitud, se agachó, y 
agarrando al hombre caído por el pelo dijo, “Te dije hasta la muerte, 
y hasta la muerte será, bastardo negro.” Luego, sacando su daga 
del cinto cortó la garganta del hombre. El caído automáticamente 
se agarró el cuello mientras sus ojos denotaban conmoción y 
sorpresa. La sangre manaba profusamente del corte, y salpicaba al 
doctor y a los que se pararon cerca de la víctima. Finalmente dejó 
caer las manos y cayó muerto.

La multitud retrocedió. La mayoría guardaba silencio, 
conmocionada ante la brutalidad de la escena, otros volteaban, pero 
unos cuantos miraban y otros intentaban ponerse de puntas entre 
la gente para ver mejor lo sucedido.

El doctor se levantó y sin respirar dijo, “Este es el acto más 
despreciable que he presenciado jamás.”

Francisco había corrido hacia Kenwa y lo estaba felicitando,
mientras no dejaba de inspeccionar su costado. Escuchó la
conmoción y lo dicho por el doctor. No sabiendo lo que sucedía, se
adelantó y pudo ver a Jean-Paul parado son su daga en la mano, tinta
en sangre, mientras la sangre goteaba de sus vestimentas de seda.

Le tomó un momento darse cuenta lo que había sucedido. 
Aun cuando pensaba que sabía lo que había pasado, no podía 
creerlo. Giró hacia el doctor y preguntó, “Qué sucedió aquí?”

El doctor respondió, “El hijo de puta cortó la garganta de este 
hombre.”

Era lo que Francisco había pensado, pero quería confirmarlo. 
Inclusive al hacerlo, le tomó un momento poder reaccionar. 

Francisco pasó a través de los restos de la multitud y observó 
al hombre caído.  Luego, sin decir palabra, volteó y abofeteó tan 
fuerte a Jean-Paul con el dorso de la mano, que la peluca empolvada 
voló a varios metros. La sangre salía de la nariz de Jean-Paul 
mientras intentaba recobrar el equilibrio.

Luego Francisco giró y dijo, “Demando satisfacción por lo que 
esperaré ansiosamente a su padrino.”

Volvió con Kenwa y lo ayudó a cruzar la Plaza hasta el 
carruaje en el que habían llegado. Después de limpiarle el sudor del 
cuerpo, lo ayudó a ponerse un abrigo que había traído.

Colocando su brazo alrededor de los inmensos brazos 
de Kenwa, Satuku lo abrazó. Sebastián lo palmeó en la espalda 
mientras lo felicitaba. Luego Satuku tomó las riendas y dirigió el tiro 
de caballos de retorno a la casa.

Llevaron adentro a Kenwa, limpiaron su costado con agua, y 
envolvieron un vendaje alrededor de su cuerpo, ajustándolo todo lo 
que pudiera soportar. Luego lo condujeron a la cama y lo ayudaron 
a acostarse. No pasó mucho hasta que el gigante cayera dormido.

Los tres acompañantes se dirigieron al salón, se sentaron y 
conversaron sobre el combate. Luego de un rato, Francisco dijo, 
“Saben que bastardo Francés mató al toro, no?”

Los hombres lo miraron atónitos y con escepticismo, “Mató al 
toro?” preguntó Sebastián, como si no pudiera creer lo que oía, y 
necesitara repetirlo.

Satuku simplemente sacudió su cabeza.

Francisco llamó a Natalia  le dijo que fuera a quedarse con 
Kenwa, y que le hiciera saber cuándo estuviera despierto. También 
le pidió que llevara un poco de coca y prepara mate para cuando el 
hombre despertara. 

Luego se dio la vuelta y dijo, “He retado a un duelo al traidor 
hijo de puta. Veremos de qué está hecho realmente, y cuanto antes 
mejor. Sebastián, serías mi padrino?”

“Claro que sí.”

“Esperemos que el pequeño bastardo no tarde en enviar a 
su hombre… hace mucho que detesto a ese gallito, y cuánto antes 
libremos al mundo de su calaña, mejor. No arreglaré el reto por otra 
cosa que no sea a muerte!”

“Sabes que no conozco el lugar… cuál sería uno aceptable?” 
preguntó Sebastián.

“Si ustedes dos no pueden encontrar un lugar y ponerse de 
acuerdo al visitarlo, entonces sugeriría el establo, aquí en nuestras 
tierras. Es privado, y tiene el tamaño adecuado. En cuanto a la 
hora, prefiero al mediodía. Eso no da ventaja a ninguno. Están de 
acuerdo? Como saben, deberán enfrentarse con el padrino; ahora si 
quieren, pueden elegir la primera sangre. Sé que no tienes ninguna 
pelea con sus seguidores, y eso hace que puedas hacer lo que 
creas conveniente. Sin embargo, en el estado mental en el que me 
encuentro, considero que cualquier hijo de puta que se asocie con 
el bamboleante Francés, necesita ser eliminado.

“Satuku, cuando llegue el momento quiero que vayas a 
donde Doc y lo hagas venir para Sebastián y para mí. Él tendrá que 
conseguirse su propio médico. Estoy seguro que no buscará a Doc, 
con lo molesto que éste está con el Francés.”

No paso mucho rato, hasta que sintieron un golpe en la 
puerta.

Satuku atendió. Don Carlos ingresó como una tromba sin ser 
anunciado, fue directamente hacia Francisco y dijo, “Estuve hoy 
en la plaza y vi todo lo que pasó. Cómo está Kenwa? Entiendo que 
usted ha retado a Jean-Paul a un duelo; cree que es aconsejable? 
Tiene reputación de gran espadachín y se me ha informado que ha 
matado varios hombres en Francia, antes de venir a estas tierras. 
De hecho, se me ha dicho que la razón de que esté aquí es porque 
ha tenido que escapar a la persecución del Rey Luis. Como saben, 
los duelos fueron prohibidos hace tres años.”

“Don Carlos, por favor tome asiento. Usted está divagando y 
parece sumamente agitado.” Dijo Francisco sonriendo.

Don Carlos agregó, “Lamento mi comportamiento, pero 
usted sabe que ahora es casi de la familia, y no quiero que nada 
interrumpa los planes que tenemos. No es que no me preocupe por 
usted, es solo que hemos llegado tan lejos para asegurar a mi hija… 
pero como usted sabe, necesito estar seguro de que estará bien 
cuidada.”

“Aprecio su preocupación, y la tomo como un signo de 
respeto y preocupación, pero tengo pocas dudas de que todo 
saldrá bien. Tengo buena mano con la espada, y ciertamente sería 
un error si el Francés eligiera una pistola. También cuento con la 
ventaja de tener un buen espadachín aquí en la sala, y antes del 
encuentro nos preparemos bien.

“Además, este es un odio de larga data por lo que hubiera 
terminado así tarde o temprano. Ahora relájese, haré que Satuku 
le prepare un café. Natalia está arriba atendiendo a Kenwa, que 
está bien, solo un poco imposibilitado por el momento, pero estoy 
seguro que se alegrará de que haya preguntado por él.”

Satuku volvió pronto con café para todos, y se sentaron 
a conversar. Francisco fue hasta su escritorio de dónde sacó 
cigarros, que los hombres disfrutaron lentamente, tratando de 
olvidar los eventos del día.

Antes de ponerse el sol, Don Carlos dijo, “Mejor vuelvo a mi 
casa. No le he dicho nada a Isabela sobre el duelo que se llevará a 
cabo, y prefiero que no lo sepa. Simplemente le dije que venía aquí 
para hablar con usted de negocios.”

El hacendado fue acompañado a la puerta, y ayudado a su 
subir al carruaje que lo esperaba. Al partir Don Carlos saludó con la 
mano, viéndose mucho más tranquilo que cuando había llegado.

Al día siguiente, Kenwa parecía descansado pero dolido. Tenía 
la mandíbula hinchada, como si estuviera masticando coca, lo que 
era interesante, porque de hecho tenía coca en la otra mejilla, lo 
que le otorgaba cierto balance a su cara. El costado estaba azul, lo 
que era difícil de ver por su piel negra, pero era evidente que había 
recibido golpes devastadores en esa zona del cuerpo. Caminaba 
apoyando el peso sobre su lado izquierdo, pero pronto estuvo 
circulando por la casa y mostrando su personalidad habitual.

Finalmente Kenwa dijo, “No comprendo porqué el Francés 
mató al toro.”

A lo que Francisco respondió, “Estoy convencido que quería 
que el hombre te matara para dañarme a mí. Sabe lo mucho que te 
aprecio, y al quitarte de mi lado se vengaría por todas las veces que 
lo vencí jugando a las cartas o que desprecié frente a otros.”

“Lo hecho, hecho esta´, pero si se hace cargo del bastardo, lo 
haré yo.”

“Bueno, tengo la primera oportunidad, y mi intención es 
hacerle pagar por su estupidez.” Replicó Francisco.

Esa tarde, un hombre llegó a la puerta. Era de mediana 
estatura y porte, bien vestido, y tenía el aplomo de una persona 
segura de sí misma. Se presentó como padrino del Conde JeanPaul, y le preguntó si podía reunirse con el padrino de Don 
Francisco.

Fue Sebastián el que lo recibió y dijo, “Soy Sebastián Rocha, 
y tengo el placer de ser el padrino de Don Francisco. Vayamos al 
establo y conversemos sobre las condiciones y la hora del duelo.”

Mientras conversaban, ambos hombres caminaron lentamente 
hacia el establo en donde se quedaron tanto tiempo que parecieron 
horas.

Cuando volvieron a la casa, Sebastián se paró al lado 
del caballo que montaba, y luego de una breve conversación 
intercambiaron apretones de manos y el hombre salió de la 
propiedad.

Cuando entró a la casa, Francisco esperaba ansioso el informe 
sobre la reunión. Sentado detrás de su escritorio, encendió un 
cigarro cuando Sebastián entró. Aspirando una larga bocanada, 
extendió un cigarro encendido a su hermano, mientras le indicaba 
que tomara asiento frente a él.

Sebastián se sentó y tomó el cigarro que le ofrecía Francisco. 
Miró la punta encendida, y tomando una larga bocanada, soltó el 
homo en un perfecto círculo que flotó a través de la sala.

“Fue casi como habíamos planeado. Nos reuniremos aquí en 
el establo, en el potrero detrás del granero, el próximo Sábado al 
mediodía. Eligió estoques, que traerá consigo. Traerá también su 
propio médico, y el duelo será a muerte.”

Francisco dijo, “Suena que salió como habíamos planeado.”

“Bien, no del todo; los padrinos se batirán a muerte.”

“Qué carajos? Ese bastardo sabía tú serías mi padrino, y 
estoy seguro que el maldito nos quiere muertos a los dos.”

Sebastián replicó, “Así parece, pero tendrán que lograrlo, 
y el hecho de poner las condiciones no implica que el fin será el 
que ellos esperan. Sólo significa que ambos debemos prepararnos 
con mucha intensidad como tal vez nunca antes lo hemos hecho. 
Nuestras vidas dependen de nuestra presteza. Tenemos tres días 
para prepararnos. Sugiero que comencemos cuánto antes.”

Francisco fue al depósito de armas y buscó dos floretes. 
Los inspeccionó para ver que estuvieran adecuadamente afilados, 
y luego escogió dos floretes de buen peso a fin de que fuera un 
desafío esgrimirlos, y dijo, “Vamos al establo.”

Una vez allí, blandieron los floretes en el aire a la vez que 
hacían maniobras individuales soltarse y estar lo más flexibles 
posible.  Rebotaron sobre los pies, y ambos comenzaron a practicar 
estocadas y golpes.  Pasaron casi media hora en esta actividad.

Cuando consideraron que ya habían entrado en calor, 
se enfrentaron colocándose en garde. Se abalanzaban dando 
estocadas y golpes sin que ninguno tuviera aparente ventaja sobre 
el otro. Las estocadas era lo que más practicaban, tal como siempre 
lo enfatizara su instructor francés, Andre de Liacour. Finalmente, 
Francisco lanzó una finta hacía la boca de Sebastián, quien 
respondió inmediatamente. En ese punto, Francisco lanzó apuntó 
directamente al corazón de Sebastián.

Ambos bajaron sus floretes en posición de descanso, y se 
miraron. 

Sebastián dijo, “Excelente movimiento. Dónde lo aprendiste?”

“Recuerdas el verano que pasé con Tío Leo en Italia? Me llevó 
a Padua y pase un mes trabajando intensivamente con Francisco 
Alfieri. Su escuela es una obra de arte, y pudo enseñarme cosas 
que impresionaron al Maestro Liacourt cuando regresé. Es por eso 
que dijo a Papa que yo era el mejor alumno que había tenido. La 
combinación de los dos más grandes maestros de nuestra época… 
uno de Francia y otro de Italia… creo que me sirvieron de mucho.

“Quiero enseñarte todo lo que sé, y con suerte tú podrás 
enseñarme algunas técnicas que has aprendido durante estos años. 
Eres mi hermano querido e intento asegurarme de que nada te pase 
como resultado de mis problemas. Tenemos trabajo que hacer.”

Durante los siguientes dos días trabajaron de sol a sol, tomándose
solo breves descansos y parando para almorzar. El segundo día, cuando
ya estaban exhaustos, Francisco dijo, “Ven conmigo.”

Mientras caminaban hacia la cochera dijo, “No tengo planes 
de perder este duelo, pero en caso que lo haga, quiero que 
continúes mi trabajo. Sabes dónde está la mina. Sabes dónde están 
guardados nuestros tesoros. Conoces a Kenwa y Satuku, y la 
confianza que tengo depositada en ellos. Tú debes hacer lo mismo. 
Ahora te mostraré algo que no conoces.”

Al entrar en la cochera, los recién comprado africanos estaban 
descansando, y aparentemente disfrutando la falta de tensión en 
su nuevo hogar. Evidentemente estaban practicando su español, 
porque cuando los hermanos entraron, la mayoría los saludó en ese 
idioma… algunos con más éxito que otros.

Los africanos sonrieron, y era evidente que Kenwa había 
hecho un buen trabajo adoctrinándolos sobre la buena fortuna con 
la que habían sido bendecidos. Inclusive durante el breve tiempo 
que estaban en su nuevo hogar, ya mostraban signos de haber 
aumentado de peso, y una notable mejoría de ánimo.

Francisco llevó a Sebastián escalera arriba y le mostró cuatro 
grandes cofres. Abrió el que tenía más a mano y Sebastián vio 
que estaba lleno de mosquetes. Francisco dijo, “Los traje con la 
intención de venderlos, pero he estado tan ocupado comenzando 
una nueva vida, y asentando a los caballos, y completando la 
construcción, que nunca pude hacerlo. Ahora estoy muy feliz de no 
haberme tomado ese trabajo. En cada arcón hay treinta mosquetes 
e igual número de pistolas. Ahora creo que las necesitaremos para 
protegernos en la mina y en la hacienda. Debes entrenar a los 
africanos en el uso de las armas, y hacer que Satuku escoja algunos 
hombres de la hacienda para que los entrenes también. Si yo no 
sobreviviera al duelo del Sábado, dejo todo esto en tus manos.”

“Irás a ver a Don Carlos y te ofrecerás como mi reemplazo; el 
hombre aceptará la oferta porque está desesperado por asegurar la 
situación de su hija. Esto te permitirá continuar con los planes de 
los que hablamos. Más tarde te contaré más cosas sobre Isabela.

“Las matrices ya están listas, pero tendrás que terminar la 
prensa de tornillo; y tendrás que trasladar todo a la mina para 
comenzar el proceso de acuñación al mismo tiempo.”

“No tomes mis palabras como un signo de que acepto la 
derrota. No tengo intención de que el bastardo sobreviva, pero 
sería un tonto si no tomo precauciones en caso de que algo 
inesperado me suceda.”

Volvieron a la casa donde continuaron hablando sobre el 
futuro, y reviviendo pasadas experiencias de cuando estaban en 
España. Decidieron que al día siguiente harían una práctica liviana 
de esgrima, y el resto del tiempo descansarían.

A la mañana siguiente, antes de ir a los establos, tocaron a la 
puerta. Natalia atendió y anunció al General Gonzales, mientras lo 
hacía ingresar.

Francisco se levantó y extendió su mano, “A qué debo este 
gran placer General?”

El General contestó, “Vengo de manera oficial. Entiendo que
usted y Jean-Paul se batirán en duelo, y mi obligación es informarle
que es ilegal, y que de ninguna manera se puede tolerar este evento.”

Luego, sonriendo agregó, “De manera no oficial necesito 
saber la hora y el lugar para que pueda desviar a cualquier 
viandante de inadvertidamente pueda observar el hecho, y sea 
testigo involuntario contra usted. También quiero decirle, de 
manera no oficial, que espero que mate al gallito francés.”

Luego de dar la información que el General solicitaba, lo 
acompañaron hasta donde estaba su caballo y sus hombres. 
Mientras montaba, el General dijo, “Me encantaría poder estar aquí 
mañana.” Y girando ordenó a su escolta que lo siguiera.

A la tarde, luego de la práctica acordada, Francisco llevó a la casa
de Don Carlos un arreglo floral para Isabela; momento que aprovechó
para presentarle sus disculpas por su falta de atención, y solicitó su
perdón. La visita, breve pero agradable, la pasaron hablando de cosas
cotidianas y compartiendo un copa de vino con su prometida.

Por la noche, los hermanos compartieron juntos algunas 
copas de vino, tras lo que se retiraron temprano a dormir. Al subir 
las escaleras Francisco se encontró con Kenwa, a quien le parecían 
faltar las palabras.

Francisco simplemente dijo, “Muchachote, no hay de qué 
preocuparse. Haré lo mejor que pueda por matar a ese bastardo y 
hacerle pagar la muerte del toro. Ya he hecho planes para tu futuro 
en caso de que me pase algo, así que duerme tranquilo y piensa en 
un nuevo mañana.

Aproximadamente a las once, dos carruajes llegaron al patio 
de la casa. Uno venía ocupado por Jean-Paul, su padrino y su 
propio médico. Del otro se bajó Doc. Los cocheros se quedaron 
sentados en sus asientos elevados, como si no tuvieran idea de lo 
que hacían allí, ya que se les había indicado permanecer en el lugar.

Jean-Paul y sus acompañantes bajaron una gran caja del 
carruaje, y caminaron hacia el establo, seguidos por Doc. Ambos 
médicos portaban maletines negros.

Al entrar al establo Sebastián cortésmente indicó, “Por aquí.” Y
guió al grupo hasta el potrero en la parte posterior del establo. El suelo
estaba pelado, y recientemente había sido rastrillado y apisonado.

Francisco estaba parado al otro lado del potrero, vestido con 
su atuendo habitual de cuero, excepto que había seguido el ejemplo 
de Kenwa, y había cortado el pantalón por encima de las rodillas. 
También había cortado las mangas, por lo que solo los hombros 
estaban cubiertos. Había cepillado el negro cabello, y su habitual 
melena estaba sujeta, por una tira de cuero, en una firme coleta. 
Sus anchos y musculosos hombros se veían más pronunciados al 
tener los brazos desnudos; y había ceñido el ancho cinturón de 
cuero lo que hacía ver el torso aún más triangular.

Jean-Paul era un contraste total. Llevaba puesto un abrigo 
corto de fina seda azul y una camisa blanca con volados en el 
frente. Los pantalones eran blancos como la nieve y sujetos a las 
rodillas. Había dejado la peluca en casa, y su escaso cabello estaba 
recogido en una cola baja. Llevaba un lunar en la mejilla izquierda, y 
parecía haberse oscurecido las cejas, y las mejillas se veían como si 
hubieran sido matizadas con rubor. Parecía que el Conde estuviera 
yendo a un baile y a un duelo donde enfrentaba la muerte.

Los cuatro hombres caminaron hasta el centro del potrero 
donde se abrió la caja negra. El interior estaba tapizado de fino 
fieltro azul sobre el cual resaltaban cuatro estoques.

Al ser el oponente desafiado, Jean-Paul fue el que eligió el 
arma. El Francés levanto un estoque que blandió en el aire e hizo 
rebotar sobre la mano para probar su balance. Luego escogió otra 
espada y la probó de igual manera, decidiéndose finalmente por la 
primera. Después de esta ceremonia, retornó a su lugar.

Luego Francisco siguió el mismo ritual, con diferencia de que el
probó la flexibilidad y el fijo de la hoja. Hizo su elección y retornó a su lugar.

En ese momento, Sebastián y el padrino del Conde hablaron 
por un  momento. Era su deber y responsabilidad intentar 
solucionar la disputa y detener el duelo. Sin embargo, era obvio que 
ninguno de los hombres tenía realmente esa intención. 

Los padrinos tomaron su lugar en lados opuestos del potrero 
y los dos combatientes caminaron hacia el centro del recinto. 
Cada uno blandía su espada de lado a lado mientras se acercaban, 
manteniendo los ojos fijos en su oponente.

Cuando estuvieron a unos veinte pasos de distancia, el Conde 
gritó, “En garde!”

Ambos levantaron los estoques sosteniéndolos frente a 
la cara por un momento, luego los bajaron y se aproximaron. 
Francisco apuntó su espada directamente hacia el Conde y cerró 
distancia. El Conde hizo un movimiento circular con su estoque 
y también avanzó. Francisco se abalanzó hacia adelante con una 
velocidad feroz. El Conde paró el ataque intentando empujar la hoja 
de Francisco hacia un lado, quien dio un paso atrás y recuperó el 
equilibrio, para luego volver a lanzar una estocada. El Conde volvió 
a desviarla intentando pasar por encima la espada de Francisco. 
Esta vez, Francisco lo esquivó y rápidamente giró hacia la espalda 
del Conde, ocasionando que éste tuviera que girar rápidamente. Al 
girar, fue recibido por otra estocada que logró esquivar forzando la 
espada hacia la izquierda. Sin embargo, al retirar la hoja, Francisco 
la pasó por el brazo izquierdo del Conde dejando una marca roja 
sobre la blanca camisa. Rápidamente el Conde se movió hacia la 
derecha por lo que el daño fue leve.

Ambos hombres retrocedieron y se evaluaron mutuamente; 
pero inmediatamente ambos volvieron a acercarse y el Conde lanzó 
una veloz estocada. Francisco la esquivó levantando la hoja de la 
espada del Conde, y lanzando una estocada a su estómago. Éste 
saltó evitando así la hoja. Luego, bajando su espada, golpeó con 
ella a Francisco en el hombro. La sangre manó debajo de la camisa 
de cuero, y Francisco cayó hacia la derecha.

Los hombres retrocedieron nuevamente para medirse uno a 
otro. La herida que Francisco tenía en el hombro era mucho más 
seria que la que él había propinado al Conde. Ahora, Francisco 
cerró distancia y se abalanzó hacia el Conde con una doble 
estocada que lo hizo retroceder para evitar la cortante hoja de 
la espada. El Conde respondió velozmente evitando la hoja de 
Francisco y lanzándola hacia abajo. Francisco cayó al suelo 


El tesoro de Francisco Rocha en Potosí
sosteniéndose con la mano izquierda; pero utilizó el movimiento del 
Conde para asestar su espada sobre el costado derecho de su rival.
La hoja dio en el blanco. El Conde detuvo su avance, pero

Francisco se empujó hacia adelante rodando hacia su adversario y
empujó la hoja con toda su fuerza hundiéndola hasta el mango en el
costado del Conde. La hoja salió por la espalda, debajo de las costillas.

Luego Francisco torció la hoja y lentamente la retiró, 
asegurándose de que el daño provocara una herida mortal. El 
Conde se balanceó hacia atrás, dejando caer su arma, se agarró el 
costado herido con ambas manos y lentamente cayó de rodillas.

Ambos médicos corrieron hacia el herido, lo agarraron 
acostándolo sobre el suelo. El médico del Conde colocó un paño 
sobre la herida en un intento de parar la sangre, la que ahora 
manaba con rastros de bilis.

Doc giró hacia Francisco y dijo, “Es una herida mortal… le 
tomará varios días morir, y lo hará en una gran agonía.”

Francisco se adelantó hacia su eterno enemigo, mientras Doc
aplicaba presión sobre su hombro herido, y dijo, “Elijo no dar el coupe
de grace. Prefiero que mueras en medio de dolor y agonía; y que ésta
solo sea aliviada por el infierno de la eternidad. También quiero que
presencies lo que Sebastián hará con tu padrino. Fuiste tú el que tomó
esta decisión, y por lo tanto tendrás el placer de presenciarla.”

El Conde levantó la cabeza. El dolor era notorio en su cara 
y sus ojos. Con voz queda y entrecortada dijo, “Por favor, ruego 
por una última concesión. No dejes que los padrinos se batan! Es 
mi sobrino y el único hijo de mi hermana. Quiero que me lleve de 
vuelta a la casa y prepare mi funeral; es la única persona a quien le 
importo como para cumplir mi voluntad.”

Francisco pensó por un momento y miró al padrino del 
Conde. Recién en ese momento se dio cuenta de la juventud del 
hombre. Lo estudió un breve instante y dijo, “No tengo motivo para 
mostrar piedad contigo. Considero que eres parte de un grupo de 
idiotas pomposos que han hecho un gran daño y traído destrucción 
a nuestra patria. Librarme de ti y de gente de tu calaña solo puede 
hacer que el mundo sea mejor. 

Sin embargo, en un momento de debilidad, te concederé tu
deseo. Ya tengo mi satisfacción.” Dijo Francisco mientras salía del
potrero sosteniendo firmemente la compresa sobre su hombro herido.

Capitulo 11
Llega Pablo

Kenwa había estado supervisando el trabajo de los africanos 
que estaban alojados en la cochera, y había quedado impresionado 
por la diversidad de habilidades que los hombres tenían. Antes de 
comprarlos, Kenwa había mantenido muchas conversaciones con 
cada uno de ellos, pero a pesar de eso, temía que hubieran mentido 
sobre sus destrezas artesanales.

Ahora estaba sumamente complacido de sus habilidades y por 
su dedicación al trabajo. Los africanos no sólo eran trabajadores 
confiables y diestros, sino que al tener la libertad y el retorno a casa 
asegurados hacía que se entregaran al trabajo que se les encargaba.

Sabían que podrían haber sido vendidos al infierno, por lo que 
la vida y el cuidado del que ahora disfrutaban era algo prodigioso.

La laminadora y la prensa de tornillo estaban en pleno 
funcionamiento. Sebastián había insistido que comenzaran a 
trabajar en la casa a fin de ver si toda la maquinaria funcionaba de 
acuerdo al diseño. 

Hasta ahora todo había probado estar funcionando 
correctamente, y Francisco estaba satisfecho con el progreso 
realizado. Habían podido producir casi cien monedas al día, y a 
medida que el trabajo continuaba, parecía mejorar día a día.

Francisco decidió que Sebastián debía construir otra prensa 
a fin de incrementar la producción cuando los trabajadores se 
trasladaran a la mina. También se hacía evidente que necesitarían 
más gente, lo que incrementaría la cantidad de suministros para 
la mina. Inmediatamente despachó a Kenwa a comprar más 
trabajadores. Mientras esperaba su retorno, reunió una gran 
cantidad de provisiones para la mina.

Francisco sintió que este era un momento decisivo.  
Necesitaba conseguir gente para la mina y comenzar la producción, 
pero también se dio cuenta que estaba escaso de supervisores 
para controlar el trabajo. Pablo estaba en camino hacia Potosí, y 
Francisco esperaba ansioso su llegada.

Sebastián lo había ayudado en sus esfuerzos para construir 
una segunda laminadora y una segunda prensa de tornillo. Los dos, 
trabajando largas horas lograron tener la vital maquinaria lista para 
ser transportada al sitio de la mina. Habiendo cumplido todas estas 
cosas, lo único que podía hacer era esperar.

Pero la buena fortuna brilló nuevamente para Francisco; Pablo 
llegó varios días antes de lo previsto, y Kenwa retornó con veinte 
trabajadores más.

Mientras Pablo intentaba descansar un poco y aclimatarse, 
Kenwa rápidamente entrenaba a los nuevos trabajadores y los 
integraba al grupo ya existente.

Al final de la semana, se cargaron todos los suministros en 
carretas y mulas para el viaje a la mina. Las carretas podrían llevar 
el primer cargamento hasta el río y luego retornar por el resto; 
mientras las mulas atravesarían la carga por el río para luego volver 
a buscar el resto de provisiones. 

El tamaño de la caravana hacía necesario que se movieran 
durante la noche, para evitar que los ciudadanos observaran su 
paso a través de la ciudad y sacaran conclusiones que pudieran 
revelar la futura operación.

A medianoche, el convoy pasó por las afueras de Potosí, 
moviéndose lo más rápido posible hacia su destino.

Tuvieron suerte que nadie en la ciudad notara el inmenso 
movimiento de gente y provisiones. Continuaron moviéndose hasta 
la mañana, momento en el que Francisco decidió que ya estaban 
bastante alejados de la ciudad, y lo suficientemente aislados, como 
para parar y descansar los animales.

Alrededor del mediodía, llegaron al primer río, notando con 
alegría que el agua corría lentamente y el cauce era poco profundo. 
Esto les permitió mover gran parte del cargamento que llevaban 
en carretas, y ahorrar una gran cantidad de tiempo y esfuerzo que 
serían utilizados para poner la mina en funcionamiento. 

Al llegar al gran río se les acabó la suerte. Era imposible 
vadearlo con las carretas, por lo que inmediatamente se pusieron 
a la tarea de descargarlas y enviarlas de vuelta con Satuku, quien 
estaba a cargo de esa parte del viaje.

Con la carga a cuesta de las mulas, y el eficiente trabajo de 
los hombres, lograron pasar todas las provisiones hasta última hora 
de la tarde.

Francisco estaba complacido que todo estuviera saliendo de 
acuerdo a lo planeado, por lo que dejó que hombres y animales 
tomaran un descanso sobre la orilla, detrás de un grupo de árboles. 
Se preparó la comida, y el grupo pasó la tarde descansando con 
gran alborozo.

Francisco pudo observar cómo Kenwa interactuaba con 
los africanos, y cómo éstos confiaban en él y sus promesas. Los 
hombres reían y bromeaban, mostrándose cómodas con su actual 
situación.

A la mañana siguiente, comieron y continuaron trasladando 
las provisiones hacia su destino. El viaje fue tranquilo, y llegaron a 
la mina cuando el sol se ponía.

El arroyo y la pequeña quebrada que surgía desde su cauce 
fueron un bienvenido espectáculo para todos; cada uno se bañó 
y compartió el alivio bien merecido después del arduo camino 
recorrido. 

Esa noche, Kenwa elaboró los planes para el día siguiente. El 
grupo fue dividido en equipos, de acuerdo a las habilidades de los 
hombres. A cada equipo le asignó una tarea y nombró a los mejores 
trabajadores como líderes de equipo.

El trabajo se desarrolló bien, y hacia la tarde, Francisco estaba 
muy complacido por el avance realizado. Al día siguiente, llegaron el 
resto de los suministros y todo estuvo listo para la siguiente etapa 
de la operación.

El tamaño de la boca de la mina permitió ensamblar las 
laminadoras en su interior, y posicionar las prensas de tal manera 
que se pudiera aprovechar mejor la luz y la capacidad de los 
hombres.

Al tercer día, la extracción había comenzado y la forja entró 
en funcionamiento. La experiencia de algunos africanos del norte, 
para quienes el oro había sido parte importante de su vida, era una 
gran ventaja. Conocían el trabajo y aplicaron toda su habilidad en 
fundir el oro mineral, por lo que en muy corto tiempo el proceso de 
acuñación marchó con gran eficiencia.

Francisco y Sebastián decidieron que era tiempo que Pablo y 
Francisco volviera a ocuparse del funcionamiento de la hacienda; 
por lo que a la mañana siguiente ambos hermanos partirían de 
retorno a Potosí. 

Francisco dijo a Sebastián que día por medio enviaría 
alimentos desde la hacienda, y que cualquier mensaje o pedido, 
debía enviarlo con Satuku, quien sería el encargado de los 
despachos.

Sebastián dijo, “Tengo gran confianza en Kenwa, y con 
su ayuda no veo razón alguna de tener preocupaciones con el 
funcionamiento de la mina. Ve y haz lo que tengas que hacer para 
que todo sea manejado con éxito. Pablo, es grandioso que estés 
con nosotros y espero que tengamos tiempo más adelante para 
conversar sobre Papa y nuestro hogar. Vayan con Dios.”

En el viaje de retorno a Potosí, Francisco dijo, “Pablo, tienes 
el control total de la hacienda, por lo que debes administrarla como 
te parezca conveniente. Sin embargo, quiero un equipo de hombres 
que trabaje en reforzar el muro que se extiende desde el borde del 
barranco hasta el muro actual. También quiero que el muro que da 
al camino sea levantado unos dos metros; las paredes que rodean el 
complejo sean reforzadas y elevadas dos metros. Esto debe ser más 
importante que la producción de alimentos, ya que no necesitamos 
que la granja nos dé réditos”

Pablo respondió, “Suena como si te estuvieras preparando 
para algún tipo de contienda en la hacienda.”

“Con todo lo que está pasando, será mucho mejor estar 
preparados que ser sorprendidos. Pero ciertamente, siento que en 
el futuro cercano enfrentaremos grandes hostilidades. Planeo tomar 
algunas posiciones que considero deberían haberse tomado hace 
mucho tiempo, y que definitivamente pueden significar una gran 
amenaza para todos nosotros.” Dijo Francisco.

Pablo sonrió y dijo, “Suena que será divertido”, ante lo cual 
ambos hermanos estallaron en carcajadas.

El resto del viaje, los hermanos compartieron anécdotas de 
los meses pasados y disfrutaron de su mutua compañía. 

Ya en Potosí, fueron a la casa donde descansaron todo un día. 
Pablo se había esforzado mucho y la altitud estaba mostrando sus 
efectos sobre un hombre que había viajado y trabajado demasiado.

Francisco fue a visitar a Isabela a la casa que ahora era suya, 
ya que Don Carlos había retornado a España, dejándola al cuidado 
de su hija y de su yerno.

Al entrar, fue recibido por la doncella y llevado a la sala. Tomó 
un cigarro del escritorio, lo encendió, y tomó asiento.

Francisco preguntó, “Cómo está Isabela?”

La doncella respondió, “La dama parece estar bien; casi todos 
los días va a la ciudad y pasa casi todo el día allí.  Creo que va de 
compras, ya que siempre retorna con más y más tela, lazos y otras 
cosas que ni sé para qué sirven.”

“Dile que estoy en casa, y que cuando guste, venga a verme.” 
Respondió Francisco.

Luego de casi una hora, Isabela entró en la sala. Vestía un 
elegante vestido azul, y un chal blanco drapeado alrededor de sus 
hombros. Se la veía inmaculada y tenía una sonrisa en el rostro.

Dijo, “Te he extrañado… dónde has estado?”

Francisco contestó, “Mi hermano Pablo ha llegado de España 
y he estado mostrándole la ciudad. Ahora está descansando en mi 
casa.”

“Porqué no lo trajiste aquí? Me hubiera encantado 
conocerlo.” Respondió la joven con tono de curiosidad.

“Vendrá en cualquier momento; tenía que descansar debido a 
la altura, que temo, se ha tomado venganza en él.” Dijo Francisco. 
“Cómo te sientes?”

“Sola, y te extraño mucho.” Contestó Isabela.

“Lamento el descuido, pero tengo mil cosas que atender y no 
he podido pasar mucho tiempo contigo. También conoces nuestra 
situación. Me cuesta mucho tener cerca una mujer tan hermosa 
y no poder disfrutarla. Cómo está funcionando el tratamiento del 
médico?”

“No lo sé… todo lo que sé es que a veces tengo terribles 
dolores de cabeza y parece que languideciera con mucha rapidez. 
Tengo un eczema que aparece y desaparece, lo que es realmente 
perturbador.” Replicó la joven.

Francisco buscó debajo de su abrigo y sacó un gran saco 
de cuero. Lo colocó sobre el escritorio, frente a Isabela y dijo, 
“Lamento escuchar eso…. A lo mejor esto ayude de alguna 
manera.”

La joven tomó la bolsa, vertiendo su contenido sobre la mesa. 
Había casi cincuenta doblones de oro.”

“Puedes usarlo para lo que quieras. Porqué no tomas un 
carruaje y vas con tus amigos a La Plata por una o dos semanas? El 
clima es mucho más suave allí, y yo tengo que estar en la hacienda 
con Pablo supervisando el funcionamiento. Estaré afuera al menos 
dos semanas.”

Isabela miró las monedas con expresión vacía y dijo, “No es 
dinero lo que quiero o necesito. Es amor.”

“Lo comprendo, pero sabes que es imposible. He prometido 
hacer que tu vida esté llena de comodidades, y lo haré hasta el 
límite de mi capacidad, pero lo otro es un asunto que es imposible.” 
Replicó Francisco.

Isabela agarró el contenido de la bolsa, se dio la vuelta y salió 
apresuradamente de la habitación. Mientras se alejaba dijo, “Has lo 
que tengas que hacer, y yo haré lo que me parezca”

Francisco tomó otro cigarro, se sirvió un vaso de ron y 
se sentó por un momento pensando en la situación que estaba 
la joven, y cómo a él le gustaría poder hacer algo para aliviar el 
problema.”

Terminó su cigarro y la bebida y partió.

Montó su caballo y se dirigió a la ciudad. Allí fue a ver a su 
amigo, el médico.

Al entrar a su consultorio, fue saludado con un abrazo 
mientras el galeno le indicaba que tomara asiento. El doctor dijo, 
“Francisco, hace demasiado tiempo que no nos vemos. Qué puedo 
hacer por usted?”

“Doc, me estaba preguntando si usted habría consultado la 
situación de mi esposa con el Doctor Remiro.”

Doc replicó, “Si, lo he hecho, y lamento decirle que hay pocas 
esperanzas de que su tratamiento le haga algún bien. Remiro quiere 
continuar el tratamiento con mercurio, y está usando las técnicas 
más modernas, pero tiene pocas oportunidades de poder hacer algo 
más que ralentizar la viruela francesa y su resultado final. Lamento 
decirle todo esto, pero hay momentos en que debemos enfrentar la 
realidad.”

“Temía que éste fuera el caso, y aprecio su franqueza. Hay 
algo que yo pueda hacer?” preguntó Francisco.

“Lamento que no… tendrá que tener mucha paciencia, ya que 
en poco tiempo ella comenzará a mostrar un comportamiento con el 
que será difícil lidiar. Solo un hombre de gran tolerancia será capaz 
de soportar lo que usted enfrentará.” Dijo Doc.

“Tiene suerte de que Remiro esté aquí, tiene tanta experiencia 
como cualquier médico en España, y estoy seguro que la tratará 
con toda su capacidad. Usted sabe que uno de los cirujanos que 
trataba viruela francesa cortó el pene de casi cinco mil soldados 
intentando curar a los pacientes? No funcionó, pero ciertamente 
redujo las oportunidades de contagiar la enfermedad.”

“Gracias a Dios no fue él que se mudó aquí a Potosí! Prometí 
hacer la vida de Isabela tan cómoda como fuera humanamente 
posible, y mantendré mi palabra. Entretanto Doc, tengo una 
propuesta para usted.” Dijo Francisco.

“Qué será mi amigo? Espero que no sea jugar cartas por una 
fortuna… ya le debo demasiado dinero.” Dijo Doc.

“Bien, tiene algo que ver con eso. Usted me debe tres mil 
reales, y yo le perdonaré la deuda si viene a la hacienda y, por un 
mes, da el mejor tratamiento que pueda a los trabajadores nativos. 
Son alrededor de novecientos, y quiero que los revise a todos o 
provea tratamiento para los que lo necesiten.  Además, pagaré a 
otro médico para que lo ayude y le daré a usted tres mil reales por 
su esfuerzo.” Dijo Francisco.

El doctor guardó silencio por un rato. Se notaba que estaba 
calculando la oferta y comparándola con lo que podría hacer en su 
consulta durante un mes.

Finalmente dijo, “Me parece un buen trato, pero no debe 
decirle a nadie lo que haré. La gente aquí no verá con buenos ojos 
que pase mi tiempo atendiendo a los indios. También pensarían que 
usted es un tonto por pagarme para hacerlo. Nadie cuida de los 
indios.”

“Estoy de acuerdo, pero a su tiempo aprenderán que no soy 
como otras personas. Cuando puede estar listo para comenzar?” 
preguntó Francisco.

“Diré a todos que me voy de vacaciones y estaré listo en dos 
días.” Contestó Doc

“Dígales que se va a una partida de caza. A quién llevará con 
usted?” inquirió Francisco.

“Afortunadamente mi hijo acaba de llegar de España, y quiero 
llevarlo conmigo. Es el único al que le confió en este asunto. Acaba 
de graduarse en Madrid y será una experiencia excelente para que 
se ponga a ejercer sus conocimientos.” Dijo Doc.

“Excelente! En dos días tendré listo un coche y una carreta 
para los suministros que puede necesitar llevar con usted.” 
Francisco extendió la mano y dio a Doc un cariñoso abrazo al 
despedirse.

Al volver a la casa, notó el fino carruaje de Don Carlos que 
estaba parado frente a una tienda. Entró y preguntó si estaba a la 
venta. El dueño dijo que se lo había comprado a Don Carlos antes 
de que éste volviera a España.

Francisco preguntó, “Cuánto quiere por él?”

“Lo sacrificaría por dos mil reales. Es el carruaje más fino que 
hay en Potosí”, dijo el comerciante. 

“Será un lindo regalo para mi esposa. Le daré dos mil 
doblones de oro.” Dijo Francisco.

El comerciante dijo, “Trato hecho.”

Francisco contestó, “Despáchelo a la antigua casa de Don 
Carlos, y allí le entregaré el dinero. Volverá a la casa.”

Francisco fue a su casa, y al llegar, Pablo ya se había 
levantado y estaba comiendo.

Francisco dijo, “Me alegra ver comienzas a sentirte mejor. 
Asegúrate de tomar mate de coca. Es la mejor medicina para la 
altura. He arreglado con mi amigo el doctor para que venga con 
nosotros a la hacienda, y tengo planeado hacerlo en dos días. 
Sugiero que uses ese tiempo para aclimatarte y tomes nota de 
las mejoras que le he hecho a la casa. También sé que quieres 
pasar algún tiempo con los caballos. Están en buena forma y en 
corto tiempo espero tener un buen grupo de potrillos de Sultán y 
Damascus. Sé cuánto los quieres. De hecho, por momentos me 
pregunto si tu amor por los caballos iguala el amor que Papa les 
profesa.

“Haré que Rafael te muestre los alrededores. Sé que se 
pondrá feliz de verte, y tendrán mucho de qué hablar.

“Tengo que ir a la casa de Don Carlos y pasar algún tiempo 
con Isabela. Compré el carruaje que era de su padre, como un 
regalo para compensarla por mi abandono. Espero que eso la ponga 
en mejor predisposición conmigo. Bien, ese es mi problema; no 
tengo necesidad de molestarte con eso. Pero necesito llevarte para 
que se conozcan. Qué planeas hacer esta noche?”

“En un rato iré a pagar por el carruaje y pasaré algún tiempo 
con ella. Ven en cualquier momento que tengas tiempo. Rafael 
estará contento de acompañarte y mostrarte el camino.”

Francisco llegó a la casa Delgado y se acomodó como en 
su casa. Nuevamente disfrutó de un cigarro y una copa de ron. 
Cuando terminó, pidió a la doncella que pusiera a hervir agua y 
llenara la bañera de su habitación. Hacía mucho que no disfrutaba 
de un baño caliente, y no veía mejor momento para hacerlo.

Cuando el baño estuvo preparado, se sacó la ropa, entró en la 
bañera, y sitió el relajante placer de agua caliente. Hacía meses que 
no tenía tiempo de realmente disfrutar de tal bienestar, y antes de 
que se diera cuenta, estaba dormido.

Su sueño fue repentinamente interrumpido al ingresar Isabela 
en la habitación.

La joven se acercó a la bañera y comenzó a friccionar la 
espalda de Francisco, corriendo sus dedos a través del largo pelo. 
Se sentía bien, y cuánto más la dejaba continuar, más excitado se 
sentía. 

Finalmente Francisco dijo, “Debes detenerte, esto no lleva a 
nada bueno. Por favor pásame una toalla.”

Isabela aceptó, y le pasó una toalla grande; se alejó de la 
bañera pero mantuvo fija la mirada sobre el hombre mientras éste 
se levantaba.

Francisco inmediatamente se envolvió en la toalla y salió de la 
bañera.

Isabela corrió hacia él y le arrancó la toalla del cuerpo.

Francisco rápidamente la agarró y volvió a cubrirse.

Isabela dijo, “Parece que estaba haciendo algo bueno.”

Francisco respondió enojado, “Sabes que esto no lleva a nada 
bueno, por favor que no se vuelva a repetir.”

Isabela dudó por un momento, y luego dijo, “Qué tiene tu 
pene? Se ve distinto de otros que haya visto.”

Francisco respondió, “No me importa discutirlo, discúlpame 
por favor.”

Isabela continuó mirándolo un momento. Luego giró y salió de 
la habitación.

Cuando Francisco estuvo seguro de estar solo, se secó, se 
colocó un conjunto limpio de gamuza y salió del cuarto.

Salió de la casa sin decir nada, y se dirigió al casino.

Allí se unió a la mesa habitual, y jugó de la peor manera que 
había jugado jamás. Tenía la mente en otra parte. Qué haría Isabela 
con el descubrimiento que acababa de hacer? Se había dado cuenta 
de lo que había visto? Estas cosas giraban por su mente, por lo que 
las cartas solo era una distracción para sus pensamientos.

Casi al final de la noche, había perdido varios cientos de 
doblones. Se consoló con el hecho de que esto no era algo 
habitual, y que en el futuro se beneficiaría de esta pérdida, 
haciendo que los otros hicieran apuestas más altas.

Los dos días pasaron rápidamente, él y Pablo, junto a los 
dos médicos y todas las provisiones, comenzaron el viaje hacia la 
hacienda.

Pablo preguntó, “Qué hará Isabela mientras estés de viaje?”

Francisco respondió, “Le di el carruaje y un hermoso tiro de 
caballos. Dice que se ira a La Plata con algunos amigos, por una o 
dos semanas. Mi situación con ella se vuelve más difícil a medida 
que pasa el tiempo.”

Pablo contestó, “Pero la recompensa es grande.”

A lo que Francisco dijo, “Prefiero no hablar de eso. Sigamos 
con el proyecto que tenemos entre manos.”

Justo cuando ingresaban al camino por donde debían girar 
para ir a la hacienda, se encontraron con una pequeña compañía 
de tropas españolas. El camino era estrecho, lo que forzó a ambos 
grupos a detenerse.

Francisco saludó al capitán de la compañía y comenzó a 
hablar con él.  Francisco le hizo notar que estaba cerca a caer la 
noche, por lo que invitó al capitán y a sus hombres a acompañarlos 
a la hacienda. Francisco dijo que con gusto los dejaría acampar 
dentro de sus tierras, y que tenía un excelente vino que compartiría 
gustoso con la tropa.

Al capitán le tomó sólo unos segundos aceptar su 
hospitalidad; él y sus hombre se unieron al convoy por la 
retaguardia, y continuaron hasta la hacienda.

Mientras la caravana continuaba su camino, Pablo giró hacia 
Francisco y dijo, “De qué se trata todo esto?”

“Es mi deber de buen español proporcionar a nuestros 
soldados las comodidades de un hogar, si está en mi poder hacerlo. 
Además, he notado que tienen cuatro cañones y planeo robarlos 
esta noche.”

Pablo abrió la boca y dijo, “Planeas robar los cañones esta 
noche? Porqué?”

Francisco contestó, “Una nunca sabe cuándo los puede 
necesitar.”

Lo primero que hizo Francisco cuando llegaron a la hacienda, 
fue escoltar a las tropas a campo que estaba afuera del muro 
del recinto, e inmediatamente hizo que les trajeran un barril de 
vino. Cuando estaban alistando el campamento, Francisco dijo al 
cocinero que preparara una abundante comida y la sirviera a las 
tropas. 

Cuando la comida estuvo lista, Francisco acompañó a los 
que la llevaban al campamento, y compartió vino y comida con las 
tropas. Se aseguró de que más barriles de vino fueran entregados y 
que todos los hombres bebieran cuanto quisieran.

A la mañana siguiente, cuando las tropas comenzaban a 
dispersarse, repentinamente se dieron cuenta que les faltaban 
cuatro cañones. El pánico se apoderó del capitán quien comenzó a 
buscar furiosamente el armamento. Mandó llamar a Francisco y le 
explicó que durante la noche se había producido un terrible robo; y 
que podía significar que los indios estuvieran planeando algún tipo 
de insurrección.

Luego de mucha discusión, se supo que los cañones eran un 
excedente del fuerte que habían establecido lejos río abajo, y que 
sólo los estaban devolviendo para mantenerlos fuera de las manos 
de posibles indeseables. Francisco aseguró al capitán que sus 
indios no los habían robado, y aunque lo hubieran hecho, no tenían 
balas y pólvora, por lo que el capitán no debía preocuparse.

Francisco añadió, “Considero que si usted no menciona
el hecho, nadie sabrá si ustedes retornaban, o no, esa
propiedad excedente. Por lo que el comando sabe, usted podría
haberlos lanzado a un lago, y le hubiera ahorrado grandes
contratiempos. Debe recordarles a sus hombres que nunca
tuvieron los cañones, porque si los hubiera tenido, y ellos
estuvieron todos borrachos mientras estaban en servicio,
podrían sufrir grandes represalias.

El capitán lo meditó por un momento y dijo, “Creo que es una 
excelente idea; si usted jura no reportarlo, yo no lo reportaré.”

Francisco dijo, “Su secreto está seguro conmigo. Le aseguro 
que no quiero que el comando sepa que les di vino, y posiblemente 
los distraje de sus obligaciones.”

Francisco se despidió de la compañía y observó al grupo 
ascender el camino hacia Potosí.

Pablo y Francisco se rieron a sus anchas cuando las tropas se 
marcharon. Parecía increíble que un robo tan grande hubiera sido 
ejecutado tan fácilmente.

Luego de apagarse las risas, Pablo dijo, “Qué vas a hacer con 
los cañones?”

Francisco respondió, “Es mejor tener cañones y no 
necesitarlos, que necesitarlos y no tenerlos. Sinceramente, creo 
que el futuro afrontaremos grandes problemas, así que cuánto más 
preparados estemos, mejor. Este armamento adicional puede ser de 
gran ayuda. Quiero que se ponga toda la atención en construir los 
muros de los que hablamos.”

Durante las dos semanas que Francisco pasó en la hacienda, 
hubo algunos problemas. Comenzaron cuando Padre de las Casa 
llevó aparte a Francisco y le dijo que necesitaba informarle sobre 
una noticia perturbadora.

El Padre de las Casa dijo, “Don Francisco, usted sabe que 
el Padre Dominic y yo fuimos puestos aquí por la Iglesia para 
ocuparnos de sus indios. Lamento tener que informarle que hemos 
fallado en nuestra misión. El Padre Dominic es hermano del obispo, 
y por lo tanto me veo imposibilitado de recurrir a la Iglesia para que 
me ayude. Usted es mi última esperanza para dar solución a un 
gran problema.”

Francisco dijo, “Padre, qué puedo hacer por usted? Me han 
llegado informes de la gente sobre su trabajo, y considero que es 
usted un buen hombre que intenta hacer lo que es correcto, de 
acuerdo a su visión. Creo que siente compasión por esta gente.”

“Don Francisco, mi tío abuelo fue Bartolomé de las Casas, 
quien fue uno de los primeros sacerdotes que vio los horrores 
infligidos a los nativos de esta tierra. Mi esperanza es continuar con 
su trabajo, y es por eso que con todo mi corazón lucho por que mi 
asignación aquí sea significativa.

“El problema que le traigo es muy perturbador. Me cuesta 
saber por dónde comenzar, pero todo lo que puedo hacer es 
decirle lo que sé. El Padre Dominic está teniendo sexo con las niñas 
nativas que están a su cargo. Lo hace repetidamente, sin temor a 
las represalias. Está dañando a la Iglesia, y a todo lo que tengo por 
sagrado. Lo hubiera informado en Potosí, pero debido a su relación 
con el obispo, sé que no sería castigado, y yo sería probablemente 
retirado del cuidado de esta gente.”

Francisco se contuvo por un momento, y luego dijo, 
“Padre, puedo ver su dilema. Déjeme decirle primero que es en su 
beneficio que haya recurrido a mí. Si lo hubiera escuchado de mi 
gente, lo vería a la misma luz que a Dominic. Ahora déjeme decirle 
que no temo al obispo. El no sabrá de dónde o quién me dio esa 
información. Manejaré esta situación a mi manera, y aceptaré 
cualquier repercusión por mis actos. También le garantizo que es 
bienvenido aquí y puede quedarse el tiempo que necesite.

Sin embargo, dentro de poco puede que no se encuentre muy 
cómodo, porque planeo negarme a enviar mi gente a las minas. 
Considero este requerimiento desagradable, casi un pecado diría 
yo, que llega a ser un acto de homicidio. La administración sabe 
que ésta es casi una sentencia de muerte para la gente, y aun así 
continúan usándolos para alimentar su codicia… codicia no sólo 
perpetrada por el gobierno, sino por la iglesia, que es inclusive más 
responsable, por son los que enseñan que hay que dar un trato 
justo a toda la gente.

Cuando ese día llegue, las repercusiones serán severas, y 
será decisión suya si se queda o se va.”

Padre de las Casas respondió, “Me alivia tanto pensar que un 
hombre desea tomar acción contra este trato inhumano hacia las 
criaturas de Dios. Prometo que pelearé con usted, no importa el 
resultado.”

Mientras los dos se preparaban para marcharse, recibieron 
la noticia que Cristina había regresado a la hacienda. Francisco 
dijo, “Padre, por favor discúlpeme. Tengo que marchar, pero esté 
usted seguro que pronto atenderé el asunto del que hablamos. 
Nuevamente le agradezco a usted por su honestidad, y el trabajo 
que hace con mi gente.”

Francisco corrió a la casa donde fue saludado por los 
hermosos ojos y la radiante sonrisa de la mujer que tanto había 
extrañado. Ninguno habló mientras entraban a la sala. Simplemente 
se quedaron mirándose a los ojos.

Simultáneamente, se acercaron y se abrazaron. Francisco la 
apretó por un momento, y luego, tomando su barbilla, llevó sus 
labios hacia los suyos y se besaron por largo rato.

Finalmente, Francisco aflojó su abrazo, colocando las manos 
sobre los hombros de la joven, y mirándola en sus bellos ojos 
marrones.

Francisco dijo, “Te he extrañado tanto. Pienso en ti cada día, 
y te prometo que ya no nos separaremos. He comprado una casa 
en Potosí y quiero que vengas a vivir conmigo allí. Así podré ir y 
visitarte a menudo, y podremos compartir nuestras vidas todo lo 
que sea posible.”

Cristina colocó la cabeza sobre su hombro y lentamente 
suspiró, “No puedes haberme extrañando más de lo que yo te he 
extrañado a ti. Quiero estar contigo, tanto como tú deseas estar 
conmigo, pero qué hay sobre tu esposa? No temes acaso que esto 
redunde en grandes problemas para ti?”

“Tengo un acuerdo con ella. Yo le proporciono todo lo que 
quiere, excepto mi amor y compañía. Ella lo sabe y creo que lo 
entiende. En el pasado te he contado sobre su condición, y eso 
hace que sea imposible para mí ser el compañero que ella desea. 
A veces tengo que resistirme, y a pesar de que ella conoce las 
reglas de nuestro acuerdo, parece que mi resistencia hace que 
nuestra relación se vuelva más tirante. Temo, que a medida que su 
condición empeore, puede convertirse en una carga insoportable.”

Cristina sonrió y dijo, “Podemos hablar después, pero ahora 
porque no vamos arriba y volvemos a  hacer el amor, que tanto 
hemos extrañado?”

Esa tarde, mientras yacían en cama, Francisco dijo, “Cristina, 
tengo un problema. Qué sabes sobre el Padre Dominic?”

Cristina dudó por un momento y respondió, “Por lo que he 
escuchado y visto, es un hombre malvado, que usa su posición 
para tomar ventaja de la gente a la que supuestamente sirve. Ha 
usado vino sacramental para intoxicar a muchas niñas y tener sexo 
con ellas; algunas de tan solo doce años. Tengo una sobrina que 
ha sufrido a manos de él, y ella dice que es una práctica común del 
cura, usar su posición y las promesas de salvación para inducir a 
esta niñas a sus asquerosas prácticas.”

Francisco replicó, “He sido informado de esto nada menos 
que por el Padre de las Casas, y le he prometido que me encargaría 
del problema; por lo que simplemente quería corroborar los hechos 
antes de poner mi castigo en marcha. Temo que mis acciones nos 
traerán problemas a todos, pero sé que es mi deber hacer algo al 
respecto.”

Cristina dijo, “Puedes estar seguro que si el Padre de las 
Casas te lo dijo, es verdad. Ha probado muchas veces que está aquí 
para servir a mi gente, y se ha ganado un lugar en el corazón de 
todos.”

A la mañana siguiente, Francisco se dirigió con presteza a los 
aposentos del Padre Dominic, golpeó la puerta, y mientras esperaba 
ser atendido, podía escuchar voces provenientes del interior. Una 
de las voces pertenecía a una niña. Podía escuchar los ruidos de 
gente moviéndose apresuradamente por el cuarto.

La vos del Padre Dominic dijo, “Váyase, no me he levantado aun.”

Francisco dijo, “Este es Don Rocha, y tengo urgentes asuntos 
que tratar con usted.”

El Padre Dominic contestó, “No puede esperar hasta que haya 
tomado mi comida de la mañana? Iré a su casa para que hablemos.”

Francisco dijo, “Es imperativo que hablemos en este 
momento. Abra la puerta.”

El Padre Dominic lentamente abrió un resquicio de la puerta 
y nuevamente dijo, “No puede esperar lo que me tiene que decir 
hasta más tarde? Estoy oficiando con una persona que tiene gran 
necesidad espiritual, y realmente objeto su interferencia en este 
momento.”

Francisco abrió de un empujón la puerta forzando a cura a 
retroceder, mientras él ingresaba al cuarto.

Allí, en una silla, se sentaba una niña. El temo se reflejaba en 
sus ojos, mientras aferraba una manta que estaba envuelta sobre 
sus hombros. Era obvio que debajo no llevaba ropa.

“Qué tipo de consejo espiritual le está brindando a esta pobre 
criatura?” demandó Francisco. “Entiendo que a menudo brinda el 
mismo tipo de servicio espiritual a otras niñas”.

Dominic respondió, “Lamento que tenga esa actitud. Hago el
trabajo del Señor, y no tengo intenciones de darle explicaciones
sobre mis acciones. Mi hermano, el obispo, me envió aquí con
su bendición y estoy seguro que estará muy molesto que usted
interfiera con el trabajo del Señor.”

Francisco extendió su mano y sacó de un tirón la faja que el 
cura llevaba en la cintura. Luego lo desvistió, revelando su total 
desnudez. Luego, Francisco envolvió la faja alrededor del cuello del 
cura y la apretó con fuerza.

Los ojos del cura comenzaron a salirse de sus órbitas, y la 
cara comenzó a enrojecer. Francisco apretó más la faja y continuó 
aplicando presión, aun cuando el cura lo agarraba de ambos brazos.

Cuando el apretón del cura se tornó débil, y comenzaba a 
desmayarse, Francisco lo soltó, dejándolo caer al piso. El hombre 
comenzó a recobrar la respiración mientras se agarraba la garganta. 
Francisco se inclinó, lo agarró de los cabellos y levantó al medio 
ahogado cura. Luego abriendo más la puerta, empujó al desnudo y 
tambaleante hombre hacia el patio.

Tomando su ancho cinturón de cuero, comenzó a azotar la 
espalda del cura, mientras éste luchaba por mantenerse de pie. 
Francisco lo golpeó seis o siete veces antes de decidir que no podía 
continuar dando los golpes que tanto deseaba.

Francisco gritó para que alguien le trajera al cura ropa nativa. 
Para ese momento, mucha gente se había congregado para ver 
la humillación que le era infligida al cura, quien había caído al 
suelo, y lloraba y balbuceaba que le contaría a su hermano el trato 
vergonzoso del que había sido objeto.

Francisco lanzó la ropa nativa hacia el cura, y le gritó, “Ahora 
póngasela! Ya que no tiene derecho a usar la vestimenta del clero!”

El cura luchó por levantarse, y mientras trataba de mantener 
sus ojos en Francisco, intentaba arreglarse la ropa sobre su cuerpo 
desnudo. Cuando finalmente pudo hacerlo, se veía como un nativo.

Francisco dijo, “Ahora salga por ese portón y vuelva a Potosí”.

Dominic giró y dijo, “Necesito mis zapatos.”

“Lo lamento, tendrá que hacer el viaje sin zapatos. Dudo que 
cualquiera que lo vea, lleve a un indio que tambalea por el camino 
a Potosí… así aprenderá un poco sobre el sufrimiento de esta 
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gente. Tiene suerte que no me ocupara de que ni siquiera pudiera 
caminar.” Replicó Francisco. 
A continuación, Francisco lo empujó fuera de la propiedad 
aventándolo camino abajo. Vio cómo el cura pisaba tímidamente la 
áspera superficie rocosa, todavía jorobado por los golpes recibidos 
en la espalda.

Cuando Francisco giró para volver a la casa, una multitud 
sonreía y hacía gestos de aprobación. Entre la gente estaba 
Pablo. Francisco dijo, “Ahora puedes entender porque considero 
necesario fortificar este lugar. Consigue tantos hombres como 
puedas para terminar esa obra lo antes posible.”

Luego caminó hasta la casa, donde Cristina estaba 
esperándolo en el porche con una gran sonrisa en su rostro, 
haciendo gestos de aprobación.

Lo abrazó con cariño tomándolo en sus brazos y lo condujo 
directamente escaleras arriba al dormitorio. 

Capitulo 12
El obispo

Pablo supervisó, con mucho orgullo, el trabajo realizado 
durante el último mes. La pared del frente ahora estaba completa 
y la hacienda se veía más como un fuerte que como una hacienda 
próspera. Había engrosado y elevado el muro que daba al camino, 
y los muros que rodeaban la hacienda. Los trabajadores realmente 
habían probado su dedicación al trabajo que les había asignado, 
y su única esperanza ahora era que Francisco estuviera tan 
complacido con el acabado, como él lo estaba. 

Lo único que había hecho, que no había sido pedido por 
Francisco, fue mover uno de los cañones al borde desde donde se 
veía toda la hacienda, y construir una pequeña fortificación sobre el 
mismo borde del único sendero que podía guiar a un enemigo para 
alcanzar la parte no defendida de la hacienda.

Lo había diseñado de tal modo, que cualquier tropa que 
avanzara, caminaría directamente a la boca del cañón, y con lo 
abrupto del declive, éste sería un camino que sólo lo tomaría 
alguien que quisiera cometer suicidio.

Había calculado que diez hombres podían fácilmente sostener 
esta posición, y evitar cualquier ventaja que la altura pudiera dar 
a un atacante. También notó que la quebrada que colgaba sobre 
el camino tenía suficiente inclinación, por lo que si esos diez 
defensores no tuvieran que proteger su posición, simplemente 
podrían hacer rodas piedras para aplastar a cualquiera que intentara 
aproximarse a la hacienda, dando así a esta pequeña fuerza de 
hombres, una ventaja sobresaliente sobre sus atacantes.

Pablo había comenzado un programa de entrenamiento militar 
para los indios. Había enseñado a dos hombres cómo cargar y usar 
los cañones; y también había podido formar un grupo de sesenta 
hombres quienes ahora podían usar los treinta mosquetes que 
había en el lugar. Estaba muy orgulloso de la precisión que, sus 
“tropas”, tenían para apuntar al disparar.

Para apoyar a los mosqueteros, había colocado marcadores 
en la propiedad, donde se posicionarían hombres con arcos y 
flechas, a fin de colocarse sobre la línea y apuntar para mantener 
las paredes libres de intrusos…. Podían alterar el ángulo de vuelo de 
la flecha, lo que les permitiría lanzar una lluvia de flechas a tropas 
que estuvieran acercándose por lugares precisos del camino. 

Pablo estaba convencido que el entrenamiento y las nuevas 
fortificaciones hacían que la hacienda fuera a prueba de sitios, y 
que cualquier atacante tendría que pagar un precio intolerable por 
lanzar hostilidades a la propiedad.

Francisco volvió el domingo casi a mediodía del viaje que 
había hecho a la mina con Cristina y Satuku. Mientras la caravana 
de trabajadores y mulas sin carga ingresaban a la hacienda, el lugar 
parecía bullir de actividad. Los habitantes corrían para recibir a Don 
Francisco y darle la bienvenida al hogar.

A la cabeza de la recepción de bienvenida estaba el Padre de 
las Casas, que había terminado la misa matutina y estaba tan feliz 
como cualquiera de volver a ver a Francisco.

“Don Francisco, bienvenido de nuevo a casa” dijo, “Sé que 
ha tenido un largo viaje, pero si es posible, me gustaría conversar 
con usted en cuanto usted haya descansado y tomado algo de 
alimento.”

Francisco desmontó y extendió su mano. “Necesito comida 
y descanso, pero podré reunirme con usted dentro de una hora, 
y estoy ansioso por conversar con usted. Ciertamente parece que 
nuestra gente ha estado muy ocupada durante mi ausencia, y me 
gustaría que me contara todo lo que se ha estado haciendo.”

Pablo los acompañó durante la comida y dio a Francisco un 
recuento detallado sobre el proyecto de construcción y el programa 
de entrenamiento que había realizado con los hombres jóvenes de 
la hacienda.

Cuando terminó, Francisco dijo, “Creo que estamos listos 
para enfrentar cualquier cosa desagradable que el gobierno nos 
quiera imponer. Espero que llegado ese momento, nuestra aparente 
preparación los hará cambiar de idea sobre el uso de la fuerza 
contra nuestra gente.

“Pablo, sabes que he ofendido a la Iglesia, y ahora planeo 
desafiar al gobierno en sus demandas de hombres provistos por la 
hacienda. No tengo idea de las medidas que esta resistencia puede 
acarrear, pero quiero estar preparado.”

Pablo dijo, “He hecho todo a mi alcance para estar listos; 
ahora todo lo que podemos hacer es esperar. Cómo está la 
situación en la mina?”

La cara de Francisco se iluminó y contestó, “Es mejor de lo 
que esperaba. Se ha descubierto otra veta, aún más grande que 
las otras, así que la producción continúa viento en popa. Estamos 
haciendo unas trecientas monedas al día, y con la cantidad de 
oro que tenemos, Sebastián ha comenzado con otro grupo de 
hombres la acuñación durante la noche. El problema no es que 
tengamos poco oro; es que no podemos producir monedas con 
suficiente rapidez. Así que hemos reducido la cantidad de gente 
que extrae oro, y hemos aumentado los que se encargan del 
proceso de acuñación. Literalmente tenemos toneladas de oro en 
bruto listo para ser procesado, pero no tenemos suficiente tiempo 
para hacerlo. He enviado a buscar más mulas, y en corto tiempo, 
creo que estaremos enviando un cargamento a Francia para Papa. 
Realmente no podrías creer la cantidad de oro y monedas que 
hemos sacado de la mina. Interesantemente, he comprado todo 
lo que quiero en Potosí, y aun así no puedo gastar la riqueza que 
tenemos. No es terrible?”

Todos los comensales rieron dando muestras de aprobación.
“Dime Pablo, cómo trabajan los médicos con la gente?”
“Extremadamente bien. Los doctores no sólo han atendido a 

la gente y traído niños al mundo; también han entrenado a varias 
personas para que sepan administrar cuidados básicos, y han 
ayudado a las comadronas a mejorar sus técnicas. Han enseñado 
a la gente sobre la limpieza asegurándoles que eso será de gran 
ayuda para reducir las enfermedades. Todo el mundo quedó muy 
agradecido por esta ayuda.”

“Me complace que haya funcionado. Fue dinero bien gastado. 
Creo que intentaré convencer al hijo de Doc a que se traslade aquí 
y de atención permanente a la gente… si les cae bien y se sienten 
cómodos con él. “ dijo Francisco.

“Ahora, necesito tener un momento con el Padre de las 
Casas. Pablo, te has desempeñado magníficamente. Por favor 
discúlpenme.” Dijo Francisco mientras dejaba la mesa.

Padre de las Casas dijo, “Tengo buenas noticias sobre la 
gente… aprecian mucho el trabajo que usted ha hecho por ellos, 
y tienen una lealtad inquebrantable hacia usted y hacia Pablo. 
Me han pedido que los bendiga a ambos. Desafortunadamente, 
tengo perturbadores noticias de Potosí. El obispo está sumamente 
molesto por la forma en que trató a Dominic. Está buscando la 
manera de causarle problemas. Se ha informado que ha enviado 
una solicitud a España para que se lo investigue a usted y su 
historia; y que está preguntando entre toda la gente que usted 
conoce en Potosí sobre algún hecho que haya cometido que pueda 
usar para condenarlo. El obispo es un hombre poderoso, y tiene 
gran capacidad para eliminar a la gente que le desagrada, o que se 
le ponga en el camino. Temo que esté usted en grave peligro.”

Francisco sonrió y dijo, “Le agradezco su preocupación, 
Padre. Sabía que el obispo no tomaría a bien mis acciones, pero 
debería sentirse aliviado de que no hiciera lo que realmente me 
sentía inclinado a hacer, si es que se preocupa por Dominic. Asumo 
que Dominic está de vuelta en Potosí.”

El Padre de las Casas respondió, “Si, pero llegó en un estado 
terrible. Pasó varias semanas en cama. Tenía los pies cortados, ya 
que recién llegando a la ciudad consiguió que alguien lo ayudara. 
Mintió sobre la razón por la que recibió ese trato, y clama que 
usted es anti Católico y que intenta poner a la gente en contra de 
Dios. Me han informado que habla de nosotros como si fuéramos 
adoradores de Satanás, que sólo han venido a causarle problemas 
al gobierno y a la Iglesia.

“Ese hombre es hábil con la palabra, y a través de sus 
conexiones, las palabras están siendo diseminadas por demasiada 
gente. Me han dicho que ha enviado a buscar a su esposa, y que se 
han reunido varias veces.

“Me ha preocupado escuchar que Isabela le ha llegado al 
obispo una joya que usted le mostrara y que se remonta a un 
suceso del pasado. Creo que es un broche que lleva en su interior 
el retrato de una dama”.

Francisco pensó por un momento y replicó, “Si, le mostré a mi 
esposa un broche que le quité a unos bandidos hace algún tiempo 
atrás, pero no tengo idea de porqué el obispo puede estar tan 
interesado en eso.”

“Por lo que se me ha dicho, el obispo está investigando a 
quien perteneció, y qué le sucedió a la persona que lo portaba” 
replicó el Padre de las Casas. “Eso se suma al hecho de que Isabela 
dio a entender que usted es un hereje, y dice tener pruebas de 
ello.”

“Parece que ha comenzado a vengarse de mí por rehusarme 
a hacer algo con nuestra situación matrimonial. La última vez que 
la vi, comenzó a actuar de forma extraña. Esperaba que fuera 
resultado de su enfermedad, pero no estaba preparado para que 
intentara destruirme.

“Padre, sabe usted que sufre de la viruela francesa? No sé 
cuánto sabe usted sobre esa enfermedad, pero uno de los síntomas 
es que la persona comienza a perder los cabales y a comportarse de 
manera irracional.

“Esperaba que dándole todo lo que quisiera podría lidiar con 
la situación, que es lo que le prometí a su padre; pero parece que 
no fue suficiente.” Replicó Francisco.

El Padre de las Casas continuó, “Inclusive me han dicho 
que ella ha informado al obispo que está encinta de usted… 
aparentemente teme estar preñada con el hijo de Satanás, y ha 
pedido permiso para abortar.”

Francisco se quedó en silencio mirando al sacerdote, y 
luego dijo, “Si está encinta, de seguro no es mío… esa es el origen 
de nuestros problemas. Creo que me ha dado usted suficiente 
información por un día, pero lo aprecio, y espero que quien quiera 
sea el informante, lo mantenga al tanto de todo.”

Padre de las Casas respondió, “Entiendo que las noticias que 
le he traído requieren de un tiempo de contemplación; y prometo 
mantenerlo informado de todo lo que sepa. Ahora me retiro para 
para orar por usted.”

Francisco se dio cuenta que la turbulencia que anticipara se 
estaba aproximando con mayor rapidez que lo esperado. Tenía que 
asegurarse de que todas las preparaciones estuvieran listas.

Mientras revisaba sus planes, se dio cuenta de que todo 
estaba ya listo. Siempre había comprado nuevas carretas al adquirir 
provisiones en Potosí, y nunca había retornado con ellas a la 
ciudad. En lugar de eso, las guardaba en una pequeña hacienda 
que había comprado cerca del camino a Arica. Rafael y él armaban 
paquetes y hacían que los árabes los cargaron cómodamente. Su 
plan era trasladar las monedas a través de los ríos, con las mulas 
que estaban en la mina, luego cargar las carretas con todos los 
árabes y las monedas, y usar los caballos para llevar todo exceso 
de carga que no cupiera en las carretas. Luego llevaría la riqueza a 
Arica, y la enviaría a su tío en Italia.

Esto será un problema porque todos los embarques debían ser 
dirigidos a España. Pero al tener a Kenwa y los cuarenta africanos 
a bordo con sus hermanos, pensaba poder controlar la nave y 
cambiar su curso hacia Italia.

Llamó a Pablo y juntos revisaron el plan una vez más para 
asegurarse que no hubieran pasado nada por alto. Pablo dijo que 
sentía que el plan funcionaría, añadiendo que los africanos tendrían 
cadenas que parecerían reales, pero se podrían liberar por sí 
mismos, si se los necesitaba en caso de un conflicto, ya fuera con 
la milicia o con bandidos.

Francisco dijo, “Si los africanos son vistos en el camino, debe 
parecer que son esclavos que están siendo trasladados a otro lugar 
de trabajo. Iré hoy a la mina, y les haré forjar cadenas. Deberán 
comenzar el proceso de cerrar la mina para que no nos agarren 
totalmente desprevenidos, en caso que los acontecimientos se 
aceleren más de lo previsto. Ciertamente hemos sido bendecidos al 
tener al Padre de las Casas con nosotros. Sin su información, nos 
podrían haber tomado por sorpresa.”

Francisco fue a la casa, llamó a Cristina y le dijo, “Satuku y yo 
volveremos a la mina hoy. Hay algunas cosas que debo hacer que 
no estaban previstas cuando estuvimos allí.”

Cristina dijo, “Iré contigo. Sé que será un viaje difícil y rápido, 
pero lo único que me importa es estar contigo.”

Francisco sonrió y dijo, “Si quieres ir, apronta tus cosas; me 
encantará verte cabalgar. Siempre es un placer montar detrás de ti 
y verte rebotar.”

Ambos rieron mientras Cristina subía para cambiarse de ropa.

Hicieron el viaje a todo galope. Era imperativo poner en 
marcha el plan y regresar cuanto antes a la fortificación. Francisco 
no quería que el campamento quedara sin su supervisión. Sabía que 
Pablo podía manejar las cosas, pero si los militares llegaban para 
aprehender a Francisco, sería mejor que él estuviera allí.”

Francisco y su gente arribaron cuando ya anochecía, y se 
unieron a Kenwa, Sebastián y los trabajadores para la comida de la 
noche.

Luego de comer, Francisco dijo a Kenwa y a Sebastián 
que quería que colocaran la pólvora en las paredes cercanas a 
la entrada. Quería que la colocaran en grandes cantidades para 
sellarla completamente. También discutieron sobre forjar las 
cadenas para los africanos.

Sebastián dijo, “No hay problema en forjar las cadenas. Puedo 
diseñarlas para que se vean reales, pero con solo torcer un mango 
podrán liberarse a sí mismos y estar listos para defenderse o ayudar 
en la defensa del convoy. Francisco, pareces estar pensando que 
se rápidamente se avecinan problemas.”

“No tengo idea de cómo o cuando sucederá. Sé que el 
obispo ha iniciado una investigación sobre mí, y que inclusive ha 
convocado a Isabela, quien ha comenzado a mezclar verdades y 
mentiras para colaborar con la pesquisa, la que pondría en gran 
peligro mi seguridad y nuestros planes. La verdad es que, si bien 
tenemos una gran fortuna dentro de la mina, hemos sacado mucho 
más de lo que pensara que era posible. Si todo fuera mal, aún 
tenemos mucho más de lo que cualquiera pudiera necesitar de 
por vida. Mi único objetivo real en este momento es ver que esta 
riqueza sea puesta en manos de la familia, y que mis hermanos 
retornen a salvo al hogar; luego, Kenwa y el resto de los africanos 
deben retornar a su tierra, que es lo que les he prometido, y lo que 
cumpliré a cualquier costo.

“He preparado a los indígenas para que defiendan su tierra, y 
dependerá de ellos elegir si quieren pelear por su libertad o vivir en 
condición de esclavos. Siento que he cumplido casi todo lo que un 
hombre puede hacer durante su vida, y estoy satisfecho de cómo 
las cosas están en este momento.

“Por supuesto, no puedo terminar esta conversación sin 
mencionar que tengo el amor de una gran mujer, y que esa es la 
mejor recompensa que un hombre puede tener.”

Colocando un brazo alrededor de su cuello, Cristina lo besó 
suavemente en la mejilla; tras lo cual lo abrazó por la cintura 
atrayéndolo hacía ella y recostó la cabeza sobre su hombro.

Sebastián dijo, “Es mejor que dejemos a estos dos a solas. 
Tenemos mucho que hacer.”

“Kenwa, por favor dile a los africanos que el momento se 
acerca, y que están muy próximos a retornar a su hogar. Hazles 
comprender, que cuánto más rápido trabajemos, más rápido 
podremos partir. Deben colocar las cargas y terminar de construir 
el cofre para las monedas. Los que trabajan en la acuñación deben 
mantener el ritmo.”

A la mañana siguiente, los tres retornaron a la hacienda, 
donde fueron recibidos por Pablo y el Padre de las Casas.

Pablo fue el primero en hablar, “Ayer nos visitó un 
representante del obispo, y dijo que hagas planes para ir a visitar al 
obispo el próximo lunes.”

Francisco preguntó, “Qué le dijiste?”

“Le dije que estabas en el campo supervisando a los 
trabajadores y que no sabía cuándo retornarías.”

El Padre de las Casas intervino, “He sido informado que el 
obispo ha pedido a los regentes del Rey Carlos que envíen un 
inquisidor general a Potosí, o que den el permiso de nombrar aquí. 
Parece que considera tener suficiente información para solicitar la 
ayuda del Rey, ya que la bula que obliga al auto de fe aún está en 
vigencia.”

Francisco dijo, “Cuánto crees que tardarían en enviar un 
representante?”

“Tomará algún tiempo para que la solicitud llegue a Carlos, 
quien luego probablemente buscará la aprobación de Roma. Luego 
dependerá de cuán ocupado esté el Papa con otros asuntos, pero 
sé que al menos tomará unos tres meses hasta que un inquisidor 
sea comisionado a Potosí”. Contestó el cura.

“Cree que sólo se concentrarán en mí?” preguntó Francisco.

“No me parece posible. El obispo, por supuesto, se molestó 
mucho por lo de Dominic, pero me parece imposible que se ponga 
en todo este ajetreo, a menos que tenga otras personas en mente.” 
Replicó. 

“Le agradezco Padre, por todo lo que ha hecho… esta 
información será de mucha utilidad.”

Francisco se dirigió a la casa y envió a que buscaran a Pablo y 
a Satuku.

Francisco dijo, “Pablo, quiero que hoy mismo comiences a 
incrementar el entrenamiento defensivo con armas. Quiero que 
todos los hombres sepan utilizar un mosquete, y otro equipo 
debe estar preparado para usar los cañones. Asegúrate que haya 
suficiente provisión de balas y pólvora en el depósito.  Como ya 
conoces a los hombres, elige líderes para cada equipo. Quiero que 
sean autosuficientes y capaces de preparar una defensa sin que 
estemos presentes.

Satuku, tú debes llevar el mensaje a todos los hombres de 
que estamos preparándonos para un acontecimiento mayor, y que 
deben comprometerse a estar listos para combatir, o a entregar 
sus vidas y las de sus seres queridos al trabajo de la mina. No veo 
alternativas al conflicto que se avecina. El gobierno no hará la vista 
gorda ante una hacienda que se niega a enviar trabajadores para 
la mina; y aparte hará de éste un ejemplo para todos los que osen 
resistirse.

Tenemos cerca de dos meses para alistar a la gente. No sólo 
deben entrenar duro, sino que también deben contactar a amigos y 
parientes de la zona para asegurarse de que las mujeres y los niños 
sean resguardados en otras comunidades en los próximos meses. 
Daré dinero a cada madre y niño para que puedan pagar por su 
sustento, en caso que sea necesario. También dejaré provisiones 
en las áreas alejadas de la hacienda, para que los que se refugien 
no sean una carga para los que los acepten en sus comunidades. 
Esperemos que el entrenamiento y la preparación que estamos 
llevando a cabo den a la gente la habilidad de enfrentar cualquier 
intento del gobierno por someterlos. Esto podría, inclusive, llevar a 
un levantamiento del resto de los nativos para derrocar el sistema.

“No creo posible que los nativos puedan derrotar a los 
militares, pero si se logra un frente unido de resistencia puede que 
sirva para establecer una nueva forma de tratar a esta gente.”

Pablo dijo, “Parece que tenemos mucho por hacer, y 
necesitamos poner manos a la tarea.”

Satuku dijo, “Y si tratamos de correr la voz sobre nuestras 
intenciones a las otras haciendas? Sé que algunos de los hombres 
aceptarán felices la oportunidad de resistir, antes que permanecer 
atrapados en su situación actual. La mina no es manera de morir; 
la mayoría prefiere morir luchando como hombres antes que como 
súbditos del gobierno español.”

Francisco contestó, “Ese es un pensamiento interesante; 
déjame analizarlo por unos días. Primero organicemos nuestras 
cosas, y luego podemos diversificar nuestros esfuerzos.”

Durante los días siguientes, se hizo evidente de que los 
indígenas se tomaban muy seriamente el entrenamiento intensivo. 
Satuku había hecho un excelente trabajo explicándoles a los 
hombres las opciones que tenían, y éstos parecían haber decidido 
que era hora de pelear, o estar sujetos  para siempre al abuso que 
había castigado a tantas generaciones.

Francisco llamó a Satuku y dijo, “He estado pensando lo que 
me dijiste de las otras haciendas, y creo que si conoces algunos 
hombres de confianza, deberías hacerlos venir aquí. Sin embargo, 
no quiero que los convoques hasta que haya enviado el primer 
cargamento hasta Arica. Planeo hacerlo la semana que viene. 
No veo razones para esperar; hemos logrado todo lo que nos 
propusimos, esperar sería una tontera. Enviaré a Sebastián con el 
primer grupo, y haré que Pablo parta con el segundo la semana 
subsiguiente. No quiero que sean muchos en el camino; puede 
despertar interés de otros viajeros.”

Satuku dijo, “Se exactamente en qué hombres puedo confiar, 
y cuando llegue el momento los convocaré.”

Francisco recordó que había guardado una cantidad de 
mosquetes bajo el suelo de la cochera en su antigua casa, y decidió 
que era tiempo de buscarlos.

Al día siguiente al mediodía partió a fin de llegar a Potosí en 
mitad de la noche, cuando las calles estuvieran desiertas. El viaje 
salió como fue planeado, y no tuvo problemas en circular por la 
ciudad sin ser notado. Francisco, Satuku y sus hombres levantaron 
el piso de la cochera y retiraron los cuarenta mosquetes allí 
escondidos.

Mientras hacían esto, Francisco caminó por los establos y 
se detuvo a recordar los buenos momentos que había vivido en 
el lugar. No había esperado este momento. Cuánto había amado 
los caballos, y cuánto habían significado para él!  Esto también lo 
hizo enfocarse en Papa y sus amados corceles. Era desafortunado 
que pronto debiera abandonar el lugar al que había dedicado tanto 
esfuerzo, pero los sucesos no se habían presentado como los había 
planeado.

La tristeza que sintió fue totalmente inesperada. Había estado 
tan ocupado con la mina, y la preparación de los indígenas que 
casi había olvidado a sus amados árabes. Su único consuelo es que 
había tenido las ganancias esperadas, y había tomado las decisiones 
que su corazón consideraba correctas.

En ese momento, Satuku y Francisco partieron en carreta. 
Por un momento, Francisco giró sobre el asiento, y echó una última 
mirada a la casa, sabiendo que sería la última vez que la vería.

Circularon por las calles sin problemas. Al acercarse a las 
afueras de la ciudad fueron sorprendidos por una patrulla montada 
de cuatro militares, quienes les ordenaron detenerse. Francisco y 
Satuku detuvieron la carreta y se sentaron manteniéndose alerta. Al 
mismo tiempo, Francisco metió su mano en la bolsa de la montura y 
amartilló la pistola de dos cañones.

El sargento a cargo de la patrulla se les acercó, y les preguntó 
quiénes eran y que hacían allí a esa hora de la noche.

Francisco dijo, “Soy Francisco Rocha, y estoy llevando 
suministros a mi hacienda. Planeamos partir a esta hora para llegar 
y disfrutar una buena comida.”

El sargento contestó sacando su pistola, “Desmonte y 
acérquese. Tengo órdenes de detenerlo.”

Francisco no desmontó y dijo, “Porqué va a detenerme?”

“No lo sé, pero usted debe desmontar ahora y 

acompañarnos!”

Lentamente Francisco levantó su pierna izquierda para 
desmontar, mientras sacaba la pistola de la bolsa. Al tocar el suelo 
estaba de espaldas a la patrulla y la noche le proporcionaba el 
elemento sorpresa. Metió su mano izquierda bajo el abrigo y sacó la 
otra pistola. Al girar para decirles que no iba a rendirse, el sargento 
disparó su arma.

Francisco sintió la bala pasar a través del abrigo, y escuchó 
algo que caía detrás suyo.

Los otros tres militares sacaron sus armas preparándose a 
disparar.

Fue una mala decisión de su parte, porque Francisco levantó 
sus pistolas y amparado en la oscuridad mató al sargento con el 
primer disparo. El fogonazo le dio la posibilidad de localizar al resto 
de la patrulla, y tan rápido como pudo, disparó a los otros tres 
hombres.

Todo sucedió tan rápido que todos quedaron conmocionados, 
inclusive Francisco.

No había habido necesidad de que el sargento disparara, y 
Francisco había reaccionado automáticamente. Sintió la fuerza de 
la bala perforar su abrigo, y el golpe de la pistola del sargento. No 
tuvo otra opción de hacer lo que hizo.

Al girar para montar a Sultán encontró que la bala del 
sargento que le había pasado rozando, había encontrado un blanco: 
Sultán yacía muerto sobre el suelo.

Francisco se quedó helado por un momento. Mi Dios, acababa 
de matar a cuatro hombres por nada, y ellos habían matado a su 
amado corcel.

Por un momento pensó y se dio cuenta de que la mayoría de 
la gente conocía a Sultán, y cuando encontraran a los soldados, 
también encontrarían en la escena al caballo.

Francisco dijo, “Satuku, toma uno de sus caballos y ve 
directamente a la mina. Diles que muevan inmediatamente todos 
los hombres y cosas de acuerdo al plan. Todo el mundo se va! Si 
no pueden hacerlo lo suficientemente rápido, diles que dejen lo 
que no puedan cargar en un día, y se pongan en camino. Enviaré a 
Pablo después para finalizar lo que sea necesario hacer, pero deben 
salir ahora de allí! Francisco se detuvo por un momento y luego 


El tesoro de Francisco Rocha en Potosí
dijo, “Toma dos de los otros caballos contigo. Yo tomaré el tercero. 
Cargaremos los soldados y los esconderemos lejos de aquí. Eso nos 
puede comprar un poco de tiempo. Haz que los trabajadores cubran 
con tierra la sangre derramada, y carga los militares en la carreta. 
Debemos apurarnos; alguien puede haber oído los disparos y haber 
dado la alerta.”

Todos los trabajadores se apresuraron a cumplir las órdenes 
recibidas, se daban cuenta que estaban en gran peligro. Cuando 
los cuerpos fueron cargados, Francisco les dijo que movieran los 
caballos tan rápido como fuera posible. Necesitaban alejarse del 
desafortunado lugar inmediatamente. 

Capitulo 13
El éxodo

La carreta y los caballos viajaban a paso veloz. Al dar una 
curva, cuando el sol apenas rompía el día, Francisco ordenó parar, 
tomó los cuerpos de los soldados y los llevó hacia un pequeño 
promontorio ubicado al margen del camino.

Francisco dijo, “Cubran los cuerpos con rocas y asegúrense 
de taparlos bien. Pasaran días antes de que los descubran, y en 
lo posible no los conectarán vincularán con nosotros, ya que 
este es un camino que queda muy lejos de nuestra hacienda, y 
es transitado principalmente por viajeros que llegan de La Plata. 
Acaben antes de que alguien pase por aquí.”

Cuando los hombres completaron el trabajo, continuaron el 
viaje. Ahora podían tomarse su tiempo con un poco más de calma. 
El tiro de caballos estaba cansado y necesitaba descansar, lo que 
también les daría tiempo a los hombres para aflojarse un poco 
después de los hechos ocurridos la noche anterior. 

Francisco dijo, “Voy a seguir hasta la hacienda… tómense su 
tiempo.”

Azuzando a su montura partió veloz para continuar camino, 
alejándose de la ruta principal con la esperanza de que cualquier 
viajero que pudiera encontrar, no notara que montaba un caballo 
militar.

Luego de girar para encontrar el camino de la hacienda, 
aminoró la marcha. El caballo estaba cubierto de sudor y mostrando 
signos de estar exhausto, por lo que lo dejó caminar para que 
comenzara a refrescarse.

Cuando avistó las fortificaciones, nuevamente apuró a su 
montura hasta traspasar el portón de ingreso. Al entrar observaba 
con ojo crítico el estado de las defensas. Consideró que las 
mejoras hechas a las fortificaciones hacían que éstas se vieran 
muy imponentes.   La disposición de las defensas, y las mejoras 
realizadas seguramente harían que cualquier atacante se detuviera 
y se preguntara lo que podía esperarle detrás de esa fortaleza.

Al ingresar contó a Pablo sobre los eventos ocurridos en 
la noche. Francisco dijo, “Tienen orden de aprensión contra 
mí, y no tengo idea de porqué. Recuerdo que Papa nos contaba 
cómo metían en prisión a la gente que intentaban culpar ante 
la Inquisición, mucho antes de que se tuvieran cargos formales 
contra ellos. Esto solo puede significar que el obispo tiene toda la 
intención de hacer caer toda la fuerza de la Iglesia contra mí, aun 
cuando le lleve meses obtener la confirmación del Rey.”

Pablo dijo, “Es bueno que hayas enviado a Satuku al 
campamento con instrucciones de comenzar el éxodo. Creo que 
todos debemos partir ahora.”

Francisco respondió, “Tienes razón. Cómo están los 
indígenas? Están preparados? De ninguna manera quiero dejarlos 
sin que tengan todos los medios necesarios para llevar a cabo sus 
planes.”

Pablo contestó, “Creo que están tan preparados como 
es posible. Hemos revisado cada posible situación que puede 
presentarse, y su defensa es mejor que la de cualquier soldado 
español. Con los nuevos mosquetes, podrán aguantar más de 
lo que los españoles pueden enviar, al menos durante el primer 
asalto.”

“Excelente…. Sabía que tendríamos un gran general.” Dijo 
Francisco sonriendo. “Ahora ve y empaca todo lo que tengas aquí 
y vete a la mina. Envíame a Satuku, lo necesito aquí para que pueda 
dar todo su apoyo a los indígenas. Yo necesito ir a hablar con el 
Padre de las Casas. Pero apúrate y ponte en camino!”

Francisco no tuvo que ir muy lejos para encontrar al padre, 
ya que éste también venía en busca de Francisco. El Padre de las 
Casas dijo, “Está usted bien? Escuché que tuvo problemas al salir 
de la ciudad.”

“Padre fue una noche trágica. He matado muchos hombres 
en mi vida, pero no puedo recordar una vez que no sintiera que 
hacía lo justo. Lo que sucedió anoche me pesa mucho en el alma. 
Solo puedo consolarme pensando que ellos hicieron el primer 
movimiento innecesario, y no tuve otra opción que defenderme.”

El Padre de las Casas dijo, “Yo creo que usted es un buen 
hombre, y también sé que es usted justo. Lo que tuvo que hacer 
fue necesario, y fue un acto del destino. Consuélese en el hecho de 
que al final, todo esto puede significar un cambio de vida para esta 
gente. Estoy seguro de que Dios lo perdonará, si usted pide ser 
perdonado.”

“Esas son palabras amables Padre, y las agradezco. Ahora 
dígame cuales son su planes? Tiene una difícil decisión que tomar.” 
Replicó Francisco.

“He decidido que mi lugar está aquí con mi gente. Sé que 
si me voy, enfrentaré tremendas represalias por parte del obispo, 
inclusive habiendo llegado tan solo hasta aquí. Además, hace 
mucho que decidí qué lado tomaría, y los sucesos que se avecinan 
sólo han fortalecido esa decisión mucho más de lo que esperaba.” 
Replicó el Padre de las Casas.

“Bien, esta gente necesitará un hombre de fe a su lado, y 
en mi opinión no podrían tener a alguien mejor. Lo único que 
espero es que los eventos que enfrentaremos no lo afecten.” Dijo 
Francisco “Habrá muerte y sufrimiento a su alrededor.”

El Padre de las Casas replicó, “He visto la muerte y el 
sufrimiento siempre desde que comencé a trabajar con esta gente, 
y si mi tío abuelo hubiera logrado lo que se había propuesto, esto 
nunca hubiera tenido que ocurrir. Los acontecimientos que se 
avecinan pueden llamar la atención hacia el hecho de que el abuso 
hacia esta gente debe terminar. Él trató  de hacerlo, y a lo mejor yo 
jugaré una parte importante en ver de que sus deseos se cumplan.”

“Le sugeriría que escribiera una carta a tal efecto, désela a 
Pablo para que la lleve a Arica, y vea que sea enviada al Papa. Si eso 
le suena válido, sugiero que lo haga rápido, ya que está a punto de 
partir.” Sugirió Francisco.

El Padre de las Casas dijo, “Es una excelente idea. Podría 
usted excusarme por favor? Hablaremos más tarde.”

Francisco fue  al establo y ensilló a Damascus. Sabía que no 
era tiempo para reminiscencias, pero no pudo menos que detenerse 
a pensar en Sultán. Sentía que había perdido un gran amigo, y 
su corazón le pesaba en el pecho de saber que había tenido que 
dejarlo en el camino.

Estos pensamientos también le hicieron pensar que de alguna 
manera le había fallado a su padre. El amor que Papa sentía por 
sus animales casi igualaba al que sentía por sus hijos, y Francisco 
comenzó a temer el día que tuviera que informarle la pérdida de 
Sultán.

Se obligó a volver  a la realidad. Había tanto que hacer para 
asegurar que todo el trabajo no hubiera sido en vano, que se 
apresuró por llegar a la casa donde Cristina estaba.

Le había dicho que la joven había salido temprano ese día 
y que nadie estaba seguro de adónde había ido. Francisco sabía 
que era capaz de cuidarse sola, pero aun así se preocupaba de que 
pudiera tener algún problema.

Montó y azuzó a Damascus para llegar lo más rápido posible 
a la mina y ver cómo estaban funcionando las operaciones allí. 
Mientras viajaba, comenzó a preocuparse al ver que el río estaba 
mucho más crecido de lo normal. Esto podía significar que los 
hombres estaban teniendo problemas para atravesar el río con el 
oro.

Si bien Damascus se movía con gran rapidez y agilidad, 
respondiendo con toda su fuerza, parecía que tomaba demasiado 
tiempo llegar a la mina. Pero finalmente llegó a destino.

Allí confirmó sus temores. El río ahora era un torrente, y los 
hombres tenían grandes dificultades para pasar los materiales a la 
otra orilla. 

Kenwa trabajaba con los hombres tan rápido como les era 
posible, pero las fuerzas de la naturaleza impedían que cumplieran 
su cometido con eficacia.

“Kenwa, con cuánto han podido atravesar el río?” preguntó.

Kenwa se apresuró hasta Francisco y dijo, “Hemos llenado 
tres carretas, pero el río parece estar creciendo y no sé si 
podremos avanzar mucho más. Los hombres están cansados y el 
peso del oro hace que el cruce sea muy peligroso”

“Han colocado la pólvora en la mina?” preguntó.

“Si, todo está listo, pero aún tenemos toneladas de material 
para sacar” contestó Kenwa.

“Tenemos más de lo que necesitamos. No quiero empezar a 
perder hombres a los que he hecho una promesa, y además, algún 
día tendremos la oportunidad de regresar y sacar lo que queda. 
Intentaré sacar algo más antes de poner las cargas.”

Kenwa dijo, “Quiere decir que usted no viene con nosotros?”

“Tengo algunas cosas que debo hacer antes de partir, así que 
iré en unos pocos días. Te encontraré en Arica, o los alcanzaré en 
Panamá. No se preocupen por mí. No he encontrado a Cristina, y 
también debo asegurarme que los indígenas tengan listo el plan 
secundario para asegurarles que tengan posibilidades de éxito. 
Cuando todo esté listo, partiré.”

Luego se apresuró hasta donde Sebastián y Pablo estaban 
trabajando frenéticamente. “Hermanos, he decidido que debemos 
abandonar la idea de mover el resto del oro. Quiero que ustedes y 
los hombres hagan un último cruce y luego se pongan en camino 
a Arica. Si continuamos trabajando temo que perderemos hombres 
en el río, y no es esa mi intención. Algún día podemos volver y 
recuperar algo más del oro. También trataré de salvar un poco más 
antes de partir. Además lo que ya hemos cargado es el tesoro de 
un rey, y más de lo que necesitamos para cumplir los sueños de 
nuestra familia. Sé que hay más oro depositado aún en la mina, que 
lo que hemos retirado, pero en este momento debemos sentirnos 
muy afortunados por nuestro éxito. No seamos víctimas de la 
codicia, que ha sido la caída de muchos hombres.”

Sebastián preguntó, “En nombre de Dios, qué es lo que te 
impide venir con nosotros.”

“La razón principal es que no encuentro a Cristina… y 
aparte, quiero reunirme con los hombres de las otras haciendas y 
asegurarme de que el plan secundario está listo e implementado. Si 
está listo, creo que causará suficiente conmoción en España, como 
para que se den cuenta que el maltrato a esta gente debe terminar.”

“Admirable pensamiento hermano, pero debes pensar en tu 
propia seguridad” dijo Pablo.

“No te preocupes por mí, conozco este lugar mejor que la 
mayoría, y podré escapar cuando llegue el momento. Trataré de 
aprovechar la revuelta que está por ocurrir para cubrir mi huida, y 
me aseguraré de cerrar la mina. La verdad es que tenemos más de 
lo que podemos necesitar, y algún día podremos volver a buscar el 
resto. Quiero cumplir mi promesa a Kenwa y los africanos.

“Ahora necesito un caballo fresco. Si no puedo reunirme con 
ustedes en Portabella, sigan sin mí. Estaré allí lo antes posible, y te 
prometo que pronto los veré en Barcelona. Asegúrate de cuidar a 
Damascus y que le sea devuelto a Papa. Sentiré que le he fallado si 
no se cumple esto.”

Antes de montar el caballo fresco, se acercó y abrazó a cada 
uno de los hombres, deseándoles suerte y gran éxito al retornar a 
sus familias en África.

La despedida de Kenwa fue mucho más larga, y mucho más 
dura para ambos. “Te hice una promesa y he hecho todo lo posible 
por cumplirla. Muchachote, nunca he tenido un hombre que me 
sirviera mejor, o fuera mejor amigo que tú. Planeo encontrarte en 
Portabella, pero si fallara, quiero que sepas que siempre tendrás un 
gran lugar en mi corazón. Ningún hombre podría pedir más de otro. 
Disfruta tu libertad y de tu familia, y que sólo cosas buenas lleguen 
a tu vida.” Dijo Francisco.

Kenwa lo abrazó con sus inmensos brazos por largo tiempo. 
Cuando finalmente lo soltó, una lágrima corría por su mejilla.

“Lo voy a extrañar!” dijo. “Me quedaré y me aseguraré de que 
usted salga de aquí.”

Francisco sonrió agarrando la manaza de su amigo.

“Ahora estás hablando locuras. Sabes, desde el momento 
que nos encontramos, que te prometí tu libertad, y es lo que 
cumpliré. Nunca te he dado una orden, pero ahora lo haré. Irás con 
los otros hombres y los guiarás como siempre lo has hecho. Es 
tu responsabilidad velar porque lleguen al África, para que así mi 
promesa sea cumplida, en caso de yo no pueda verla. Esta tarea es 
de suma importancia para mí, y es tu deber ver que se cumpla. Pero 
no te preocupes, los alcanzaré en algún punto a lo largo del camino.

“Dile a tu familia, cuando regreses a ellos, que sinceramente 
aprecio el tiempo y la amistad que su infortunio me ha permitido 
compartir contigo. Te deseo toda la felicidad del mundo. 
Muchachote, si llegas a tener un hijo, sería para mí un gran honor 
que llevara mi nombre.”

Terminando de decir esto, giró hacia su caballo y se 
alejó, tratando de recordar los grandes momentos pasados con 
Muchachote.

Encontró a Satuku abocado a su trabajo, y conversaron 
por un momento. Francisco le dijo, “Quiero que vayas con los 
hombres… yo puedo manejar todas las cosas que se deben hacer 
aquí. Cuando llegues a Portabella, será tu decisión quedarte 
o seguir viaje. Si decides partir, mis hermanos se asegurarán 
de cuídate de ti por el resto de tu vida. En caso que tomes esa 
decisión, debes llevar contigo a tu hijo, y ambos disfrutarán de una 
vida plena junto a Papa y mis hermanos.

“Si decides quedarte, puede significar una época peligrosa 
y difícil para ti. Mis enemigos aquí saben de nuestra amistad, 
y probablemente harán que sirvas de ejemplo para el resto. Yo 
preferiría que fueras con mi familia. Podemos hablar de esto cuando 
nos veamos en Portabella, pero debes estar preparados para estos 
acontencimientos.”

Satuku dijo, “Probablemente tomaré a mi hijo e iré con usted. 
Después de todo, me veo como parte de su vida, y no creo que me 
sentiría a gusto si volviera aquí después de todo los problemas que 
se desarrollarán”

“Tu decisión me complace.” Dijo Francisco.

Volvió velozmente a la hacienda. Tenía la mente en Cristina, 
y en la estrategia que debía seguirse para apoyar los ataques 
divergentes que desorientarían a la milicia española.

Al llegar supo que Cristina no había regresado, lo que lo 
preocupó mucho. Pero nuevamente, se dijo que ella era fuerte e 
inteligente, y que probablemente tendría cosas importantes que 
hacer para preparar su partida.

Cargó una mula con algo más de pólvora y balas, y partió a la 
hacienda colindante. Se reunió con los hombres y hablaron sobre el 
compromiso que tenían para llamar la atención sobre su condición, 
y les advirtió nuevamente que las acciones planificadas podían 
ocasionarles gran dolor e inclusive la muerte.

Les explicó que con ellos atacando la seguridad de la 
hacienda, las fuerzas españolas se dividirían, y algunas llegarían 
hasta donde estaban ahora. Enfatizó que debían matar a todos los 
de las fuerzas de seguridad, excepto uno, y asegurarse de que éste 
escapara a caballo a fin de llevar el mensaje a sus superiores.

Continuó diciéndoles que los que estuvieran involucrados 
debían decir que los atacantes habían llegado de la hacienda de 
Francisco, y que los que quisieran podían ir por el camino de atrás 
y unirse a la lucha. Comprendía que era decisión de ellos, y que 
si no querían volver lo comprendería. Pero les rogó que enviaran 
alguien de nuevo a la hacienda con los mosquetes y la pólvora, ya 
que serían de gran necesidad.

Tres de los hombres se levantaron, mientras los otros hacían 
gestos de aprobación, y dijeron que prometían que irían a la 
hacienda para ayudar y llevarían todo el armamento que usaran, 
además de lo que pudieran sacarle a las fuerzas de seguridad y del 
depósito.

Al retornar a la casa notó que Cristina no había retornado. 
Ahora estaba realmente preocupado, pero no tenía idea de dónde 
comenzar a buscarla. Sabía que no podía descansar pensando que 
posiblemente estuviera en problemas.

Fue al establo, ensilló otro caballo, viendo que el caballo de la 
joven no estaba en su lugar habitual. Francisco decidió que debía 
estar en su casa de Potosí, pero no podía imaginar que la retendría 
allí por tanto tiempo. Fue a la casa, sacó las pistolas, retornó al 
establo e inmediatamente se dirigió velozmente a Potosí.

Mientras viajaba, repasó todas las acciones que se habían 
llevado a cabo. Tenía confianza que los hombres y el oro ahora 
estaban camino a Arica. Esto le dio mucha satisfacción. Sabía 
que la hacienda vecina estaba lista para hacer su parte cuando 
fuera necesario. Sabía que el sistema de señales estaba listo para 
aprontar el ataque en la hacienda vecina, en cuanto se avistaran las 
tropas saliendo de Potosí para capturarlo o llevarse a los hombres 
que se habían negado a ir a la mina. 

Todo parecía estar listo para enfrentar los acontecimientos 
que se aproximaban. Esas reflexiones hicieron pasar raudamente 
el tiempo, y en menos de lo que esperaba, llegó a la casa que le 
comprara a Cristina en las afueras de Potosí.

Lentamente se acercó, alegrándose que haber llegado antes 
del amanecer y poder aprovechar las sombras para acercarse sin 
ser advertido. Desmontó y guió a su cansada montura al establo en 
la parte de atrás de la casa.

Lentamente se movió, observando los lugares donde podía 
haber soldados ocultos. Todo parecía normal.

Finalmente llegó al establo y escuchó atentamente detrás de 
la puerta. Solo se escuchaba la respiración de los caballos. Esperó 
unos minutos y entró.

Nuevamente, se detuvo en silencio dejando que sus ojos 
se adaptaran a la intensa oscuridad. Pronto la luz solar entraría, y 
había decidido esperar en la oscuridad hasta que los primeros rayos 
entraran por las ventanas.

Sacó dos de sus pistolas, se acuclilló en el piso y esperó en 
la oscuridad, escuchando intensamente para captar cualquier ruido 
inusual.

Todo estaba en silencio. Todo parecía en orden.

Lentamente los primeros rayos de luz comenzaron a entrar 
por la ventana.

Mientras sus ojos se acostumbraban, pudo divisar la silueta 
del caballo de Cristina parado en su cubículo.

Bueno, al menos sabía que ella estaba o había estado aquí, y 
eso lo hizo sentir mejor. Pero porqué no había regresado a casa? 
Conocía el camino y podía cabalgar muy bien.

Esperó hasta que la luz se intensificara y luego guió a su 
caballo hasta un cubículo y lo dejó allí sin desensillarlo. Se aseguró 
que tuviera agua y algo de alimento, y lentamente se movió hacia la 
puerta desde donde podía ver la casa.

Esperó.

Los únicos ruidos que escuchó fue el de los gallos que 
estaban en los patios, y los ladridos ocasionales de algunos perros.

Francisco corrió hacia la puerta trasera de la casa, la abrió y 
entró lentamente.

Se paró y escuchó.

Finalmente escuchó ruidos en la habitación. Lentamente se 
aproximó a la recámara, esperando ver a Cristina vistiéndose. 

En su lugar, cuando abrió la puerta, la vio acostada, desnuda, 
con las manos y los pies atados a los postes de la cama.

De una patada abrió la puerta y amartilló los dos cañones de 
su pistola y entró.

No vio nada excepto a Cristina, y lentamente se acercó a la 
cama.

Francisco miró a su alrededor, pero no vio nada inusual.

Cuidadosamente dejó una de las pistolas sobre la mesa, y 
sacó el cuchillo que llevaba al cinto, cortó las sogas que ataban las 
piernas de la joven y caminó hacía la cabecera de la cama.

Murmuró, “Cristina”

La joven no respondió. Francisco cortó la soga que sujetaba 
su mano izquierda y nuevamente la llamó por su nombre.

Nuevamente, miró alrededor de la habitación y no vio nada 
que lo preocupara. Pasando la mano por detrás de su espalda, cortó 
la otra soga que ataba su brazo. Aún no respondía.

Dejó la otra pistola sobre la cama y giró a Cristina. Estaba 
inconsciente. 

Buscando respuestas, buscó su muñeca. El pulso parecía 
débil y lento, así que levantó la cabeza de la joven.

En ese momento la puerta del ropero se abrió y dos pistolas lo 
apuntaron.

El oficial gritó y la puerta se abrió. Ahora dos oficiales le 
apuntaban con sendas pistolas.

El Capitán Romeos salió del ropero y dijo, “Don Francisco 
está usted bajo arresto. Lo mataré como el perro que es si hace 
cualquier movimiento hacia su pistola.”

Francisco soltó la cabeza de Cristina y dijo, “Qué le ha 
hecho?”

“No se preocupe. La hemos drogado y no le hemos hecho 
nada que no haya experimentado antes.”

Francisco se enderezó y miró a su pistola que estaba sobre la 
cama.

Su primer pensamiento fue recuperarla y asumir el riesgo…. 
De que su movimiento sería lo suficientemente rápido para 
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tomarlos por sorpresa. Pero aun cuando lo lograra, sabía que solo 
tenía  dos disparos y tres adversarios.
Francisco miró al oficial a los ojos y dijo, “Mejor ruéguele a 
Dios que no me lo encuentre siendo un hombre libre. Será el último 
día de su miserable vida, y haré que sea lo más dolorosamente lento 
que pueda imaginarlo”

El capitán rió y dijo, “No le tengo miedo, y probablemente 
debiera meterle una bala ahora, pero sé que tienen planes más 
importantes para usted, y no los quiero privar de ese placer. Ahora 
ponga las manos a la espalda y dese vuelta.”

Le ataron las manos y lo llevaron a la calle donde otros seis 
oficiales los esperaban. 

Cuando llegaron a la cárcel, lo primero que dijo Francisco 
fue, “Le ordeno que envíe a mi médico a la casa y atienda las 
necesidades de Cristina! Ella no ha hecho nada para merecer ese 
trato.”

Mientras hablaba, el General Gonzales salió de su oficina 
y dijo, “Francisco, lamento las medidas que se tomaron para 
apresarlo, pero estaba desesperado por cumplir mi misión. 
Le prometo que haré que su amigo el doctor sea enviado 
inmediatamente a su casa. Usted sabe que a pesar de todas las 
cosas que usted ha hecho, lo he admirado siempre, y haré lo que 
usted pide.”

“General, como un oficial, espero que haga lo que dice, y 
apreciaré que vele hasta su total recuperación. Gracias.”

Después de eso, Francisco fue llevado a la parte de atrás de la 
prisión y empujado al interior de una celda tras lo cual la puerta fue 
cerrada de un golpe.

Capitulo 14
El sitio

Francisco no podía decir cuántos días había llevaba encerrado 
en esa celda fía e incómoda. Había recibido agua y comida, pero 
muy poca conversación.

Una tarde, mientras caminaba por la celda escuchó una voz 
queda que lo llamaba desde la ventana. Rápidamente se aproximó 
para ver quién lo llamaba por su nombre. Parándose sobre una 
saliente pudo alcanzar los barrotes y mantenerse en equilibrio para 
mirar afuera hacia el patio.

Para su sorpresa, era el Doctor.

Francisco dijo, “Doctor qué hace aquí?”

“Vengo a traerle noticias que he escuchado en las últimas 

semanas. Primero espero que esté usted bien y que la situación le 
sea tolerable. He visitado esta cárcel antes, y sé que no es un lugar 
saludable, pero le traigo algunas palabras de aliento. Está seguro 
que no nos pueden oír? Preguntó el doctor. 

“Aquí está tan silencioso como una tumba, y la puerta es 
sumamente gruesa. Qué necesita decirme?”

“El General Gonzales me ha dicho que por una cierta cantidad 
de dinero, puede arreglarse una fuga. Él lo preparará y lo ayudará a 
salir de Nueva España con lo que sea que necesite llevar con usted”

“Cuánto dinero se necesita?” preguntó Francisco.

“Diez mil doblones, sé que es mucho, pero usted está en un
terrible problema. Su esposa les entregó el broche, y éste ha sido
identificado como perteneciente a una sobrina del Rey Carlos que
viajaba a Potosí con su esposo por asuntos oficiales de la Corona.
Encontraron sus cuerpos, y calculan que fueron asesinados. Si esto
suena ya mal…. La otra parte de la historia es que el obispo quiere
que lo mantengan en prisión hasta que llegue un inquisidor y usted
sea culpado de hereje, con el testimonio clave de su esposa. Esto no
pinta bien para usted Francisco, y le aconsejo con todo mi corazón
que vea cómo conseguir el dinero. He intentado encontrar a sus
hermanos, pero parece que nadie sabe dónde están.” Dijo el doctor.

“La única buena noticia que usted me ha dado es que nadie 
sabe dónde están mi familia y amigos. Eso es reconfortante. El 
dinero no es un problema. Le haré un mapa de dónde podrá 
encontrar mucho más de lo que piden, y cuando lo saque, 
agradeceré que se quede con lo que quede en el lugar, luego que la 
fuga sea arreglada.”

El doctor contestó, “Amigo mío, no quiero su dinero, pero 
estaré feliz de hacer todo lo que pueda asegurar su libertar.”

“Aprecio sus palabras más de lo que puede imaginarse, 
Doc.” Dijo Francisco “ Conoce usted la gran roca que parece una 
pirámide, al norte del camino que va a La Plata? Debe ir allí, contar 
cinco pasos hacia el este, y cavar. Encontrará, no solamente 
monedas de oro, sino muchas barras también. Ahora, dígame qué 
está pasando en la hacienda y con Cristina?” preguntó Francisco.

“Cristina está bien. Es una mujer fuerte, pero está 
terriblemente enojada con su esposa. Temo que intente hacer 
algo drástico, y para ser sincero, no la culpo por sentirse así. La 
gente de la hacienda quería levantarse en armas y venir a sacarlo 
de la prisión, pero el Padre de las Casas finalmente los convenció 
de que usted deseaba que se quedaran en la seguridad de las 
fortificaciones y se prepararan para las semanas que vienen.” 
Replicó el doctor.

“Realmente desearía poder verla, pero es mejor que se 
mantenga lejos de mí. Se Cristina ocasionara algún problema, les 
daría la gran satisfacción de meterla aquí conmigo. Simplemente 
dígale que la extraño mucho, y que si todo va bien, pronto nos 
podremos ir muy lejos de aquí.”

“Ahora, en relación a los indígenas, por favor dígale al padre 
que quiero que resistan no importa lo que pase. Mi gran deseo es 
que ellos puedan lograr lo que han estado esperando por tanto 
tiempo.” Dijo Francisco.

“Ahora debo irme. Le diré al General Gonzales que lo del dinero
puede arreglarse, y llevaré a mi hijo conmigo para buscar el oro. Le
diré a Cristina sobre sus sentimientos, y también de que mantenga
la calma porque ya todo está siendo atendido, y le traeré noticias
nuevamente tan pronto como las tenga. Parece que todo saldrá
bien.” El doctor giró y se apuró a salir del patio de la comandancia.

Pasaron los días, se convirtieron en semanas, y Francisco no sabía
nada del doctor. Sin embargo, había observado una inusual cantidad de
actividad por la ventana que daba al patio de la cárcel. Parecía como si
los soldados hubieran salido unos días antes, y desde entonces había
mucho movimiento de uniformados entrando y saliendo.

Una tarde, cuando el sol ya se había ocultado, escuchó la 
voz del doctor en la ventana. Francisco corrió para escuchar las 
noticias que traería su amigo.

“Doctor, que ha estado pasando?” preguntó ansiosamente 
Francisco.

El doctor respondió, “Tengo muy malas noticias.”

Francisco lo interrumpió, “El ejército invadió la hacienda? He 
estado observando mucha actividad militar aquí en el patio.”

“No, casi lo contrario, los militares fueron a la hacienda para 
hacer que los hombres fueran a la mina, pero se encontraron con 
un gran levantamiento. Cuando iban camino de su hacienda, fueron 
anoticiados de una violenta rebelión en la hacienda vecina, y el 
General Gonzales dividió sus fuerzas y envió un grupo a ese lugar, 
mientras él y sus hombres se dirigían a su hacienda.

Cuando se acercaron por el puente que lleva al portón de 
ingreso, éste se abrió de golpe y los militares se enfrentaron a 
una andanada de cañonazos. La mayoría de los soldados fueron 
muertos sobre el puente, pero lo peor es que el General Gonzales y 
el Mayor Molina resultaron muertos… los dos hombres con quienes 
había hecho el trato de su fuga.”

Luego de un momento, Francisco dijo, “Bien, qué más 
sucedió?”

“Las pocas tropas que pudieron escapar se replegaron aquí 
en Potosí, y llevaron toda la compañía para destruir la hacienda 
y capturar a los rebeldes. Allí se encontraron con cosas que 
no esperaban. Cuando intentaron acercarse por el camino, se 
encontraron con una balacera que les hizo imposible realizar un 
ataque frontal debido a la distribución de las fortificaciones, y la 
total falta de cobertura. Si intentaban marchar directamente hacia 
el fuerte, estaban tan desprotegido marchando por el camino, que 
los indios los hubieran destrozado. Decían que no podían entender 
cómo esta gente tan ignorante había podido pensar en semejante 
estrategia y tener tanto entrenamiento en la defensa de un lugar.

“Luego decidieron mover los cañones a la parte más alta de 
la montaña que mira hacia la hacienda. Cuando intentaron subir 
hombres y cañones por la empinada cuesta, se encontraron con 
fuego de cañones cuando estaban por llegar a la cima. Todos, 
menos dos soldados, fueron muertos en este intento, y los que se 
salvaron están muy mal heridos. 

“Este desastre militar ha conmocionado a la ciudad como 
ningún otro en la historia.  Han convocado tropas de Arica y Lima 
para que traigan morteros. No se planea tomar ninguna acción 
contra la insurrección en este momento, pero parece que todos 
los hacendados están pidiendo que les envíen militares a sus 
propiedades para protegerlos. Temen que si se corre la voz de que 
esta acción por parte de los indígenas ha sido efectiva, esto incitará 
a una revuelta.”

Francisco dijo, “Detesto que el General Gonzales y el Mayor Molina
hayan muerto, no porque fueran mi medio de escape, sino porque eran
buenos amigos. Quién ha quedado en su lugar? Será accesible?”

“Ese es el otro gran problema…. Recuerda al Capitán Romeos, 
al que usted echó de la haciendo por haber sido irrespetuoso con 
una de las ancianas indígenas? Ahora es el jefe a cargo, y lo detesta 
a usted con todo su corazón. Dudo que el dinero lo convenza de 
alguna manera. También es bien sabido que cuando bebe se pone 
como loco, y tengo entendido que está bebiendo mucho para 
ahogar el recuerdo de sus dos hermanos muertos en la hacienda. 
Tiene un grupo de soldados buscando en los registros, y piensa 
que puede probar que usted fue la causa del levantamiento.” Dijo el 
doctor con voz que denotaba desesperación.

Francisco dijo, “A veces las cosas no salen exactamente como 
fueron planeadas. Qué sabe Cristina? Está tranquila?”

“Está muy alarmada, porque ve que las cosas están llegando 
a un punto donde puede no haber escape posible. Culpa a Isabela y 
su odio por ella crece más cada día. He intentado calmarla, pero no 
he tenido mucho éxito” dijo el doctor.

“Dígale que hay una explosión que debe hacerse; ella 
comprenderá el mensaje. También dígale que la extraño muchísimo, 
y que las cosas se resolverán de alguna manera.”

“Debo irme. Los oficiales se muestran muy recelosos 
conmigo, y debo mantenerme alejado de problemas para poderle 
ser de la mayor ayuda posible.” Diciendo esto el doctor dio media 
vuelta y se deslizó entre las sombras pegado al muro.

Isabella retornaba, en su fino carruaje, de un viaje de compras 
en La Plata. Cuando el conductor se acercó a una curva, fue 
sorprendido por un jinete que llevaba dos caballos y que estaba 
plantado en medio del camino. Tiró de las riendas para hacer 
detener a los caballos y miró cómo el jinete sacaba dos pistolas de 
su cinto y le exigía bajarse del pescante.

El hombre comenzó a protestar, pero el jinete amartilló las 
pistolas, y el cochero bajó lo más rápido que pudo sin poner más 
objeciones.

El cochero ahora estaba seguro que el jinete era una mujer, 
la que indicó que abriera la portezuela y dijera a Isabela que saliera 
inmediatamente.

Isabela salió lentamente del carruaje y dijo, “Quién se cree 
usted que es? Soy Isabela Rocha, y cualquier daño que me cause 
será severamente castigado. Le exijo que me deje libre para poder 
continuar nuestro camino.”

Cristina dijo, “Sé muy bien quién es usted. Y es exactamente 
a quién estaba buscando. Dese vuelta ahora!” Isabela titubeó, pero 
Cristina levantó su pistola, y la mujer hizo lo que le pedían.

Cuando Isabela giró, Cristina guardó una de las pistolas en 
el cinto y sacó un cuchillo. Luego, adelantándose colocó la hoja 
entre las piernas de Isabela y con gran fuerza la empujó hacia abajo 
cortando su vestido hasta los tobillos.  Isabela dejó escapar un grito 
de temor al sentir un golpe de aire entre sus piernas. 

“Ahora monte el caballo; no debe tener problemas con el 
vestido cortado.” Dijo Cristina.

A pesar de sus protestas, Isabela hizo lo que le indicaba la otra 
mujer. Cuando ya estaba sobre la montura, Cristina le ató las manos 
a las riendas y montó su caballo.

“Vamos a hacer un viaje que creo encontrará interesante” y 
partieron dejando al cochero parado sobre el camino.

Isabela por momentos se quejaba, pero el viaje continuó.

Cristina dijo, “Debería haberla matado en el mismo lugar 
donde la encontré. Usted ha colocado a Francisco en peligro, y 
le voy a mostrar algo que la dejará sin aire. Le perdonaré la vida 
si promete decirle al obispo y a los oficiales que lo que dijo sobre 
Francisco son todas mentiras.”

Cabalgaron por horas, vadearon varios arroyos y finalmente 
llegaron a orillas de un gran río.

Isabela protestó que el agua era muy profunda y que tenía 
miedo, pero Cristina dijo, “Ya casi llegamos, deje de quejarse… 
estoy por mostrarle algo que la hará inmensamente feliz!”

Finalmente las mujeres llegaron a la mina y desmontaron.

Cristina desató a Isabela y la hizo desmontar con rudeza, y 
empujándola para subir el camino que conducía a la mina.

Cristina tomó una linterna y la encendió. Luego le dijo a 
Isabela que la siguiera.

Isabela dijo, “No quiero meterme ahí… está sucio y 
probablemente haya arañas y otros bichos!”

“Cállese y la mato aquí mismo. Ahora muévase!” ordenó 
Cristina.

Al entrar, Cristina encendió dos antorchas más, lo que dio 
mucha luz. Luego empujó a Isabela para que caminara frente a 
ella, y comenzó a guiarla dentro de la mina. Al dar vuelta una 
esquina, las múltiples vetas de oro reflejaron la luz de las antorchas, 
proporcionando un magnífico espectáculo.

Isabela se quedó muda, y luego lentamente preguntó, “Es lo 
que pienso que es?”

“Sí. Ahora venga y vea esto.” Cristina la agarró del hombro y 
la empujó hacia una de las cámaras donde se había acumulado todo 
el oro en bruto, y las bolsas apiladas,  llenas de cientos de doblones 
de oro, que fueron dejadas cuando los trabajadores escaparon 
precipitadamente.

Cristina levantó con gran dificultad una de las bolsas, la abrió 
y volcó su contenido sobre el piso. Aún en la semioscuridad de la 
cueva, el brillo era impresionante.

Isabela contuvo el aliento por un momento.

Cristina dijo, “Venga conmigo”, y la empujó de nuevo hacia la 
boca de la mina.

“Tengo un documento que quiero que firme. En él se indica 
que todo lo que usted dijo sobre Francisco es falso, y que hizo 
esas declaraciones bajo los efectos de su enfermedad; usted no 
estaba en sus cabales y sufría de alucinaciones cuando presentó 
esos cargos en su contra. El documento ha sido elaborado por un 
abogado, y es perfectamente legal.”

Cristina colocó la linterna sobre un tablón y puso el 
documento frente a Isabela, entregándole una pluma y tinta.

La esposa de Francisco se adelantó y observó el documento; 
tomó la pluma y titubeó. Luego dijo, “Es mi entender que esto es 
mío. Está en mi propiedad, por lo que tengo pleno derecho sobre lo 
que está aquí enterrado.”

La paciencia de Cristina se acabó. Agarró a Isabela y la 
hizo girar propinándole un puñetazo en el rostro. Isabela cayó de 
espaldas sobre el suelo de la mina.

“Estúpida vaca! Firmarás esto o te mataré ahora!” gritó Cristina.

Para su sorpresa, Isabela se paró trabajosamente y embistió 
con tal fuerza que Cristina golpeó contra el tablón volteando una 
de las linternas. Las llamas comenzaron a esparcirse en cuanto 
la linterna tocó el suelo, y encendieron la pólvora que había sido 
esparcida para activar los explosivos que cerrarían la mina.

Ambas mujeres miraron las cuatro líneas de pólvora 
encenderse y correr en cuatro distintas direcciones. Cuando las 
llamas alcanzaron su objetivo, la mina estalló tragando todo lo que 
estaba adentro y sellándolo para siempre.

Sentado en su celda Francisco pensaba en todas las cosas
que habían sucedido, y se consolaba en el hecho de que al menos
Sebastián, Pablo, Kenwa y los africanos habían escapado. Había
cumplido su palabra de devolverles su libertad. Él y Cristina eran los
únicos ahora que conocían la ubicación de la mina. Moviendo su
cabeza sonrió recordando toda la emoción y aventuras que había
disfrutado; y se preguntaba qué más podía un hombre pedirle a la vida.

Luego escuchó que alguien se acercaba por el oscuro 
corredor que conducía a su celda. Una llave sonó en la cerradura y 
la puerta se abrió de un golpe.

Parado allí se encontraba el Capitán Romeos con una gran 
sonrisa en su cara. El leve bamboleo de su cuerpo indicaba que 
había estado bebiendo.

De forma prepotente indicó, “Usted probablemente no 
se acuerde de mí, pero yo nunca me olvidé de usted! Usted 
me avergonzó en el pasado, y sé que ha estado detrás del 
levantamiento que causó la muerte de mis dos hermanos!

“Como autoridad de este regimiento, he dado orden de que se 
lo ejecute. No veo razón para esperar a un juicio.”

Francisco replicó, “Porqué cree que no lo recordaría? Usted 
es el asqueroso bastardo que violó a Cristina. Espero que sus 
hermanos hayan tenido una muerte lenta!”

El Capitán Romeos hizo un gesto hacia los guardias quienes 
se adelantaron y colocando las manos de Francisco en su espalda, 
lo ataron. Lo empujaron hacia la puerta y lo condujeron hacia el 
patio que estaba detrás de la celda. Lo colocaron contra la pared y 
el pelotón de fusilamiento tomó posiciones.

Francisco dijo, “Si fuera mitad de valiente querría tener mi 
sangre en sus manos únicamente. Aunque más no sea para vengar 
personalmente la muerte de sus hermanos. No estoy en muy buena 
condición después de tanto tiempo de estar encerrado…. si usted 
fuera bueno con esa espada que lleva colgando, me retaría a un 
duelo. Pero asumo que enfrentar al asesino de sus hermanos en 


El tesoro de Francisco Rocha en Potosí
justo combate sería algo muy decoroso para alguien de su calaña.”
El capitán se quedó quieto por un momento y luego dijo, “Soy el

Campeón de la División con esta espada, y usted me da la oportunidad

de aumentar mi reputación. Entiendo que usted ya ha matado un

hombre en duelo, y será un placer hacerlo pedazos. Desátenlo!”
Dos de los soldados del pelotón se adelantaron e hicieron lo 

que se les ordenaba, no sin cierta vacilación; mientras los otros tres 

de ellos se quedaron en sus posiciones con las armas en ristre. 
Luego de terminar y volver a sus posiciones, el capitán dijo, 

“Denle una daga!”

Uno de los soldados tiró una daga a los pies de Francisco, 

y nuevamente volvió a su posición original al lado de sus 

compañeros.

Francisco se frotó la muñeca, y lentamente se agachó para 

levantar la daga. En realidad lo que hacía era estudiar el tamaño y 

diseño del arma. Al recogerla, cuidadosamente evaluó el equilibrio 

de la daga en su mano, mientras trataba de que la sangre volviera a 

circular por sus brazos y hombros.

Escuchó el metal de la espada del capitán mientras éste la 

desenvainaba, e intencionalmente dio la espalda a su oponente, 

mientras seguía acostumbrándose al arma que le habían dado.
Finalmente el capitán gritó, “Enfrénteme y prepárese a morir 

como el perro que es! Lo voy a cortar en pedazos, porque soy el 

mejor espadachín de Nueva España.”

Mientras Francisco giraba lentamente empuñando la daga en 

su mano derecha, dijo, “Pasé un largo invierno en Nueva Francia, 

con poco nada más que hacer que lanzar cuchillos a modo de 

entretenimiento.” Y con un rápido movimiento giró la daga y la 

lanzó con fuerza tremenda al pecho del capitán.

Ésta encontró su objetivo, justo en el costado izquierdo junto 

al esternón. El capitán agarró el mango mientras dejaba caer su 

espada y lentamente doblaba las rodillas hasta caer al suelo.
Con el mismo movimiento que usara para lanzar, Francisco 

velozmente se abalanzó hacia el capitán y agarró la espada que 

todavía estaba en sus manos. Al girar y adelantarse hacia el 

escuadrón, todos dispararon sobre su cuerpo.

Capitulo 15
Portabella

El largo viaje hasta Arica fue tranquilo. Las carretas avanzaban 
bien y la circulación por los pasos de montaña estaba libre del 
interminable convoy de provisiones transportadas hacia la ciudad 
de Potosí. 

Frecuentemente eran interrogados sobre los africanos 
que llevaban, pero respondían explicando que los estaban 
transportando a una mina al noroeste de Nueva España, y era de 
suma importancia que llegaran allí lo más rápido posible.

Sebastián y Pablo estaban conformes con el avance, pero 
cada día se preocupaban más de que Francisco no les diera alcance

Todos los días esperaban en los muelles, considerando que 
algo hubiera salido mal.

Qué pasaría si los oficiales reales quisieran inspeccionar la 
carga? Sería difícil explicar porque llevaban semejante cantidad 
de doblones de oro, o la gran cantidad de armas que ahora yacían 
ocultas en los arcones.

Y si alguien reconocía a alguno de ellos y recordaba que 
estaban en estrecha relación con Francisco? Sabían que nadie  
estaba al corriente de que eran hermanos, pero era posible que los 
interrogaran si la orden de arresto contra Francisco aún estaba 
vigente. 

Todas estas cosas los tenían muy preocupados.

Llamaron a Kenwa y Satuku para conversar sobre sus 
preocupaciones, esperando que sus opiniones los ayudaran a 
desvanecer los fantasmas que los abrumaban. 

Ambos, Kenwa y Satuku, les recordaron que Francisco les 
había dicho que tenía cosas que hacer antes de partir. Algunas 
tenían que ver con la mina, y mientras el río estuviera crecido, 
probablemente no podría cumplir su cometido con la rapidez que 
esperaba hacerlo.

También les hicieron recuerdo que tenían otras paradas que 
hacer, lo que daría tiempo a Cristina y a Francisco para alcanzarlos 
en el camino.

Kenwa dijo, “Francisco nos dijo que continuáramos viajando, 
y creo que es lo que debemos hacer. Si algún lugar donde 
corremos peligro de que nos reconozcan, es éste. Con mi tamaño y 
mi historia, soy conocido por mucha gente importante de Potosí, y 
ciertamente no siento que aquí estemos seguros.”

Pablo dijo, “Sabias palabras… entiendo tu parecer, y me 
complace tu comentario. Embarcaremos en el próximo navío que 
salga para Panamá. Estás de acuerdo hermano?”

Sebastián asintió en consentimiento, “A primera hora de 
mañana hay un barco que parte para Panamá. Ya hablé con el 
capitán quien dijo que si queremos hay pasaje disponible. Iré ahora 
a confirmar nuestros lugares.”

Anticipándose a este momento, Pablo ya había contactado a 
un comprador para los árabes y había vendido satisfactoriamente 
los caballos. Hizo esto con mucha pena en su corazón, pero sabía 
que sería imposible conseguir pasaje para los equinos. Al menos 
llevaría de vuelta a Damascus.

La buena fortuna siguió bendiciéndolos; el capitán estaba 
más que ansioso de llenar rápidamente su barco, y las monedas 
adicionales ofrecidas por los hermanos, apuraron el trámite de 
carga permitiéndoles alcanzar la marea matinal.

Panamá fue un panorama bienvenido y afortunado ya que 
pudieron unirse al convoy que salía hacia Portabella a la mañana 
siguiente.

El cruce fue tórrido y húmedo, y la comitiva no estaba tan 
aclimatada como hubieran deseado, habían llegado desde la ciudad 
más alta del mundo y una de las más secas del planeta.

Tuvieron que acostumbrarse a los mosquitos y a las 
serpientes. Sin embargo, el saber que estaban acercándose a su 
destino, hacía que las molestias fueran más soportables.

Decidieron que pasarían varios días en Portabella. 
Consideraban que el lugar era más seguro, y tenían menos 
probabilidades de ser reconocidos allí. El aplazamiento de la 
partida daría tiempo para que Cristina y Francisco finalmente los 
alcanzaran.

La ciudad era pequeña pero tenía todas las comodidades 
que un hombre podía desear. Era un lugar por donde cada día 
transitaban vastas riquezas y hombres que habían amasado grandes 
fortunas, por lo que estaba diseñado para poder satisfacer a esas 
personas, especialmente a un hombre de influencia.

Una noche Pablo dijo, “Kenwa y Satuku, los llevaremos a un 
bar por el puerto para tomar algunos rones y quitarnos un poco las 
preocupaciones.”

Kenwa respondió, “Suena bien pero primero quiero pasar 
por donde están los africanos y asegurarme de que estén bien 
atendidos. Me gustaría tener algunos doblones para hacer que los 
guardias no les hagan faltar comida y los traten correctamente.”

Sebastián dijo, “Excelente idea, pero iremos todos. Se verá 
mejor si un español da las instrucciones, ya que queremos no 
llamar la atención.”

Al llegar a la cárcel se mostraron complacidos por lo que 
vieron. El dinero extra que le entregaran al capitán de la guardia, y 
la recomendación sobre la importancia que estos esclavos tenían 
para el futuro de España, habían cumplido el propósito deseado, 
haciendo que los africanos tuvieran comodidades que no serían 
proporcionadas habitualmente en una cárcel.

Kenwa preguntó a los hombres cómo estaban, y estos 
confirmaron que estaban siendo bien tratados, que se sentían 
cómodos y que el hecho de que este fuera el último paso para 
poder partir hacia su tierra hacía que todo fuera más tolerable.

Los cuatro hombres se encaminaron al puerto, encontraron 
una taberna que ofrecía comida y bebida, por lo que entraron y se 
sentaron dispuestos a pasar una relajada velada.

Durante el transcurso de la noche, Kenwa y Satuku 
conversaron sobre Francisco, contándole a sus hermanos cómo 
habían encontrado la mina, y cómo éste siempre había velado por 
su bienestar y los había protegido.

Satuku contó cómo había sido rescatado por Francisco, 
renovando su lealtad por haberle salvado la vida; algo que Kenwa 
compartía con devoción.

La noche transcurría y el lugar parecía llenarse cada vez más 
de gente que disfrutaba el ron y la charla.

De repente, a Kenwa le pareció escuchar una voz de su pasado.
No estaba seguro, ya que no creía que fuera posible, pero era la voz
que tantas veces escuchara, y que sabía que no olvidaría jamás.

Reclinó su silla lentamente para no llamar la atención, y giró su
cabeza a ambos lados intentando localizar de dónde provenía la voz.

Finalmente la ubicó.

Allí, con la barba partida y la cicatriz en la cara se sentaba el 
Capitán Juan del barco esclavista. Hablaba fuerte mientras bebía ron 
como si al fondo de la copa hubiera de encontrar la imagen de una 
hermosa mujer.

Kenwa entrecerró los ojos. Su corazón aceleró su ritmo. 
No había sentido esta sensación desde que fuera un jovenzuelo 
acechando a su presa en la jungla.

Primero pensó que eran cosas de su imaginación. Cómo 
podía ser que entre tantos hombres, justo éste, el más detestado, 
estuviera tan cerca?

Cómo podía ser posible?

Volvió a acomodar calmadamente su silla mientras observaba al
monstruo. Estudiaba los rasgos del hombre que era la causa de tanto
infortunio para él, y para cientos de otros africanos. Recordó a su
joven amigo y la horrible muerte que había encontrado en el río.

A pesar de que la taberna estaba llena de hombres bebiendo
y gritando, Kenwa no escuchaba nada. Toda su atención estaba
concentrada en el hombre que ahora se había convertido en su presa.

Con los ojos fijos en el Capitán, sentía como si el pecho le 
fuera a estallar. Instintivamente llevó su mano al cuchillo; el solo 
hecho de tocar su mango le dio algo de alivio. Lo desenvainó y 
comenzó a atarlo a su bota de cuero.

Sus emociones estaban saliéndose de control, y la urgencia 
que sentía de lanzarse al ataque era solamente contenida por el 
hecho de que había demasiados testigos en el lugar. Por otra parte, 
sentía como si todo el mundo debiera presenciar lo que estaba por 
hacer.

Finalmente habló. Su voz tenía un matiz inusual lo que acarreó 
inquisitivas miradas por parte de sus compañeros. “Voy a matar un 
hombre esta noche con tanto placer como nunca he tenido.”

Sebastián se alarmó, “Que! Qué estás diciendo?!”

Los otros dos giraron hacia Kenwa esperando su respuesta. 
Sus caras reflejaban la total sorpresa que los embargaba, como si 
estuvieran seguros de que tales palabras no habían sido expresadas 
por el gran africano.

Kenwa repitió nuevamente, “Esta noche mataré un hombre, y 
tendré gran placer en hacerlo. El hombre sentado en aquella mesa 
era el capitán del barco que me alejó de mi hogar y de mi familia. Es 
el que también mató a mis compañeros de cautiverio, y mancilló al 
único amigo que tuve durante esa maldita travesía. Lo último que 
hizo fue golpearme y despreciarme frente al resto de los cautivos. 
Ese solo acto garantiza su muerte.”

Los tres amigos giraron al unísono para ver al capitán, tras lo 
cual volvieron sus miradas nuevamente hacia Kenwa.

Satuku dijo, “Hace bastante tiempo que te conozco, y 
sé que tienes odio en tu corazón, pero te pido que no hagas 
nada que pueda significar problemas para el resto de nosotros, 
especialmente, cuando estamos tan cerca de cumplir lo que 
Francisco y nosotros mismo tanto anhelamos.”

Kenwa miró nuevamente al hombre y dijo, “Cumpliré mi 
misión sin perturbar ninguno de sus planes. Todo lo que pido 
de ustedes es que se queden aquí conmigo hasta que el sujeto 
salga de este lugar. Luego de eso, haré lo que debo hacer y habré 
cumplido la promesa que hice hace muchos años atrás a un joven. 
Así me sacaré un gran peso del corazón.”

Sebastián dijo, “Te entendemos y te ayudaremos, pero por 
favor sé cuidadoso y sigiloso.”

Los hombres se quedaron en la taberna por lo que les pareció 
horas. Observaban cómo el capitán bebía más y más ron, gritando 
más fuerte a medida que seguía emborrachándose.

Finalmente, sosteniéndose de la mesa el capitán se levantó. 
Pateó su silla a un lado y comenzó a enfilar hacia la puerta 
sosteniéndose del brazo de un amigo, quién estaba igualmente 
borracho, pero ambos lograron llegar a la salida del local. 

Silencioso y veloz, como un gran leopardo, Kenwa se agachó 
pasando por detrás de mesas y sillas para salir por una puerta 
lateral lo que le daba ventaja sobre los dos hombres. Rápidamente 
llegó a un callejón, el cual guiaba hacia la taberna, y se escurrió 
entre las sombras.

Podía escuchar a los hombres acercándose, con sus risas de 
beodos mientras se tambaleaban al caminar. Desenvainó su cuchillo 
y esperó en silencio. Los dejó pasar y luego habló.

“Señores, señores, les gustaría una dama para esta noche? 
Les aseguro que son hermosas y dispuestas a satisfacer todos sus 
deseos.”

Los hombres lentamente giraron para ver quién les hablaba 
desde las sombras del callejón.

Kenwa agregó, “A lo mejor les gustaría un joven negro?” 

Los dos ebrios intentaban ver mejor en la oscuridad, cuando 
Kenwa salió de las sombras que lo cubrían.

Velozmente y con la fuerza de un toro, golpeó al acompañante 
del capitán en la nuca. La fuerza del impacto hizo que el hombre 
cayera y, rebotando sobre el suelo fuera a dar contra la calzada 
quedando cubierto completamente por las sombras.

Kenwa agarró al capitán por un hombro y lo hizo girar. Con 
la fuerza de sus masivos brazos, lo abrazó y comenzó a apretar, 
hasta que sintió que todo el aire salía del cuerpo y las costillas se 
rompían. Kenwa lo soltó, y agarrándolo por el cinto lo llevó hasta 
donde yacía, inconsciente, su compañero.

Al pasar agarró al otro hombre por el cuello y tiró de ambos 
hasta dejarlos ocultos en un hueco del callejón.

Cuando estuvo seguro que nadie podía verlos, Kenwa 
desenvainó su cuchillo y lentamente cortó la garganta del 
acompañante del capitán.

Luego se aprestó a realizar el trabajo por el cual estaba en el 
lugar. Desgarró la camisa del capitán y lentamente cortó sus bíceps 
hasta el hueso, tras lo cual abofeteó al hombre para revivirlo.

El capitán contestó con un gruñido, y Kenwa lo golpeó 
nuevamente sacudiéndolo hasta que despertó.

Colocando una de sus inmensas manos sobre la boca del 
capitán, quedamente Kenwa dijo, “Dudo que me recuerde. Pasamos 
muchos días de miseria juntos… pero yo siempre lo he llevado en 
mi mente.”

El capitán trató de levantar un brazo para retirar la mano que 
tapaba su boca, pero se dio cuenta que no podía levantarlos.

Kenwa dijo, “Es inútil que intente escapar. De la misma 
manera en que todos los esclavos a bordo no teníamos la fuerza 
ni el poder para resistirnos a su crueldad, ahora usted enfrenta la 
misma situación. Lo único que lamento es eso… no tener suficiente 
tiempo como para infligirle el mismo tipo de humillaciones a las que 
usted nos sometió.

“Sin embargo, en el tiempo que tengo, planeo hacer su vida 
lo más miserable posible. Por lo tanto, le sugiero que se tome un 
momento para pensar en todas las cosas que hizo, y en todas las 
crueldades que infligió a la gente. Luego piense en los que ama… 
su mujer, sus hijos, sus padres… si es que un bastardo de su calaña 
tiene un hogar. Le daré un momento, solo no se desmaye.”

Los ojos del capitán estaban llenos de terror, y el dolor en sus 
brazos se hacía más intenso.

Kenwa se dio cuenta que debía actuar rápido para cumplir lo 
que se había propuesto, antes de que el capitán desfalleciera.

Mientras tanto, Sebastián, Pablo y Satuku se quedaron un 
rato más en la taberna. Por un momento no emitieron palabra. Cada 
uno parecía estar ensimismados pensando lo que Kenwa estaría 
haciendo afuera. Como  movidos por un sentimiento común, al 
unísono se levantaron de sus sillas y se dirigieron a la puerta.

Los tres se deslizaron en la oscuridad caminando calle 
abajo,  mientras escuchaban y miraban los alrededores.  Luego 
de un momento, escucharon lo que les pareció unos gruñidos 
casi inhumanos provenientes de un estrecho callejón que cortaba 
transversalmente la calle por la que circulaban.

Los amigos estaban seguros que Kenwa tenía la situación 
totalmente controlada, especialmente después de haberse 
tropezado con el cuerpo del hombre que había acompañado al 
capitán. Sin embargo, todos desenfundaron sus pistolas en cuanto 
dieron vuelta la esquina, amparados por los húmedos muros que 
parecían cernirse sobre el callejón.

Escucharon que Kenwa decía, “Ahora, eso es por Ngola, 
estoy seguro que recuerda…. Y esto es por los cientos de mi gente 
que violó y mató en su inhumana ansia de riqueza.”

Al girar por la esquina, los hombres se quedaron atónitos de 
lo que Kenwa estaba haciendo. Todos se pararon en el acto sin 
emitir una palabra, temerosos de que el salvaje en que se Kenwa 
se había convertido, los confudiera por ayudantes del capitán e 
intentara atacarlos. 

Luego de unos momentos, los amigos giraron y se alejaron de 
la escena. Bajaron por la calle mudos de asombro, y luego Satuku 
dio un paso al costado y vomitó. Pablo y Sebastián se quedaron 
apartados, dándose cuenta de que la escena que acababan de 
presenciar era la más cruenta y sangrienta que hubieran visto en su 
vida. Era mucho más perturbadora que los cientos de soldados que 
habían visto en batalla, con brazos y piernas separados del cuerpo. 
Era más perturbadora que ver los rostros de sus amigos volados 
por el fuego del cañón. De hecho, estaba más allá de lo que ellos 
pensaban que un hombre podía hacer a un ser viviente, aun cuando 
hubiera acumulado su odio por años. 

Luego de que los hombres se alejaran, Kenwa continuó 
aliviando su ira cortando el estómago del capitán de un solo tajo. 
Metió su mano en la tibia masa de intestinos, separándolos y cortó 
el diafragma del capitán. Forzando su mano hacia arriba, aferró 
el corazón todavía palpitante, y de un tirón, lo sacó. Con el tibio 
órgano en su mano, Kenwa le dio un inmenso mordisco y tiró lo 
que quedaba al agua de la bahía. 

Su trabajo estaba terminado; miró una última vez los ojos sin 
vida del capitán y sintió que toda su furia se había evaporado.

Corrió al borde del agua, y se lavó la sangre que tenía en su 
cara y brazos, pero aún tenía sangre en la ropa. Kenwa decidió que 
sería mejor volver a la posada mojado que cubierto de sangre, así 
que se deslizó en el agua y sin quitarse la ropa se dio un largo baño, 
poniendo mucho cuidado en lavar cada centímetro de su cuerpo.

Al retornar al cuarto que ocupaban, sus amigos lo esperaban 
con gran anticipación. Por un momento miraron mudos entrar al 
gigante.

Kenwa simplemente dijo, “Está hecho.” Y se fue a la cama.

Los tres amigos se miraron entre sí. Era momento de guardar 
silencio. En sus mentes tenían una idea de lo que había sucedido, y 
entre ellos decidieron que tal vez era mejor dejarlo así.

Al día siguiente todos fueron al muelle y observaron cómo 
cargaban sus pertenencias, asegurándose de que cada cofre fuera 
subido a bordo, y que los africanos fueran colocados cerca de 
donde la carga estaba depositada.  También controlaron que las 
cajas que contenían los mosquetes, la pólvora y las mechas, fuera 
ubicada en la parte más alta de la bodega, a fin de tener fácil acceso 
a ella.

Damascus fue ubicado en un cubículo cómodo, y parecía 
que el noble animal también sentía que finalmente podía descansar 
después de un gran ajetreo.

La marea subió, y el viaje comenzó. El viento era favorable, 
y desde cubierta todos observaban cómo se alejaba el puerto de 
Portabella.

Por un tiempo que parecieron horas, los cuatro se quedaron 
en silencio sobre cubierta, mirando como desaparecían de su vista, 
primero el puerto, y luego tierra firme.

Una sensación de alivio llenó al grupo, y finalmente los cuatro 
amigos se miraron e intercambiaron mutuos abrazos y expresiones 
de alegría.

Al tercer día, las cosas comenzaron a cambiar drásticamente. 
Hasta ahora habían sido bendecidos con viento favorable y un 
océano en calma, pero por la mañana, presenciaron cómo el cielo 
comenzaba a oscurecerse y las olas incrementaban de tamaño.

Sebastián dijo, “Temo que nos espera mal tiempo. Una vez 
estuve a bordo cuando encontramos una tormenta como ésta, y 
fue una experiencia muy atemorizante. Viajamos tres días con el 
peor clima que haya visto en mi vida, y por momentos estábamos 
seguros que el barco se partiría en dos.”

Los ojos de Satuku se abrieron alarmados. Nunca antes había 
estado a bordo de un barco, ya sentía que detestaba la decisión de 
haberse embarcado, y ahora le informaban que estaba por enfrentar 
una situación que los más experimentados marineros temían.

Buscó a su hijo y corroboró que estuviera seguro, intentando 
mostrarse confiado ante la situación. Para su alivio, su hijo se 
mostraba confiado y despreocupado, por lo que Satuku decidió 
quedarse junto a él para así calmar su propio temor.

El capitán y la tripulación trabajaban sin desmayo. 
Evidentemente estaban muy preocupados por lo que se avecinaba 
y hacían todo lo que estaba en sus manos para alistarse y enfrentar 
lo peor.

Al capitán y su segundo al mando, intentaban 

desesperadamente calcular la dirección de la tormenta, tomando 
todas las medidas para maniobrar el barco a fin de evitarla.

Kenwa se las arregló para bajar a la bodega del barco y habló 
con los africanos. Intento alentarlos, diciéndoles que todo saldría 
bien, y que debían intentar buscar un lugar seguro si la tormenta 
golpeaba el barco.

Dejó la llave de la bodega con uno de ellos, diciéndoles que 
en caso de emergencia debían liberarse y estar listos para dejar el 
barco. Agregó que creía que estas medidas no serían necesarias, 
pero en caso de peligro quería que tuvieran todas las posibilidades 
de ponerse a salvo. Diciendo esto Kenwa retornó a cubierta para 
observar la tormenta que se acercaba, junto a sus amigos.

Las olas habían incrementado su tamaño desde que bajara 
a la bodega, y los rayos y truenos rodaban por el cielo con mayor 
fuerza y frecuencia.

Primero comenzó a caer una fría lluvia, que en segundos se 
convirtió en un diluvio, mientras el viento azotaba frío la cubierta 
del barco.

La nave comenzó a cabecear, ladearse y girar cortando las 
olas con la proa, embestido por la tormenta.

Los relámpagos se sucedían interminablemente, iluminando 
cegadoramente el barco que por momentos se encontraba 
zambullido en una total oscuridad.

La fuerza del mar y la altura e intensidad de las olas 
continuaron empeorando en el transcurso del día.

El tiempo pasaba, los minutos parecían horas, y las horas, 
días. La tormenta hacía crujir el barco, que parecía hablarles a los 
que lo ocupaban; se quejaba, y crujía por todos los costados como 
si estuviera luchando por respirar.

De repente, se escuchó una explosión que sonó como un 
cañonazo, mientras el rayo danzaba alrededor de cubierta; el mástil 
voló en pedazos y la vela principal cayó con estruendo, golpeando 
con tremenda fuerza y atravesando la cubierta, como si una lanza 
hubiera dado en el corazón de la nave.

En ese momento, varios miembros de la tripulación fueron 
lanzados por la borda, o apretados bajo la masa de sogas y lienzo 
que habían sido despedidos cuando el rayo golpeó el, ahora, 
bamboleante barco. 

El inmenso tonelaje del barco parecía tener sin cuidado a las 
olas. La popa subía tan alto que parecía tocar el cielo, para luego 
descender con tanta brusquedad que parecía que el barco apuntaba 
directamente al fondo del mar.

Cuando ya parecía que no podría sobrevivir otra embestida, 
de repente la nave desaparecía bajo el agua desde donde era 
levantado nuevamente hacia el cielo.

El barco ahora parecía gemir con más fuerza pidiendo 
clemencia… parecía decir “No aguanto más.”

Por momentos la cubierta estaba anegada de agua y luego 
era sacudida expulsando todo el líquido por los costados. El barco 
luchaba por su supervivencia.

El agua ahora entraba por el hueco de cubierta, y la 
tripulación que se encontraba en las entrañas de la nave, luchaba 
denodadamente por extraerla hacia la superficie, pero las olas que 
los zarandeaban  eran tan descomunales que les hacía imposible 
mantener sus posiciones, o inclusive maniobrar la bomba.

El agua comenzaba a agregar peso al barco, que empezaba a 
navegar más y más por debajo de su nivel de  flotación.

Kenwa corrió a la bodega empujando a través de los restos 
de la cubierta y del mástil caído. Tuvo que abrirse paso a través de 
toda la carga esparcida por el lugar para llegar hasta donde estaban 
los africanos. Cuando finalmente casi estaba por llegar, se encontró 
con los hombres, mojados y asustados.

Kenwa gritó, “Suban a cubierta! Rápido!”

Luego giró y se abrió camino hasta donde estaba Damascus, 
abrió el cubículo y desató al gran animal.

Tambaleándose por la fuerza del agua, y con increíble calma, 
dijo, “Amigo mío, vas a sobrevivir gracias a tu formidable instinto. 
Yo solo puedo darte la oportunidad de hacerlo.”

Y dándose la vuelta, comenzó a buscar la salida, a través de 
las aguas que seguían subiendo, y la basura que ahora flotaba por 
todo el casco.

Cuando logró llegar a cubierta, vio a los africanos y a sus 
amigos tratando de aferrarse a cualquier cosa que les permitiera 
mantenerse parados. La fuerza de las olas los bamboleaba como si 
fueran hojas en el viento.

Con un gran cabeceo, el barco hizo su ascenso final hacia 
el cielo, tras lo cual se desplomó como un gigantesco proyectil 
directamente en las aguas que esperaban engullirlo. Primero la 
proa, y luego, fue tragado por una inmensa ola, para nunca más 
volver a la superficie.

Kenwa estaba inmerso en la oscuridad. No tenía idea donde 
estaba la superficie, y luchaba por escapar de la profundidad que 
parecía tragarlo.

En medio de esta lucha, Kenwa fue golpeado por un objeto en 
su camino hacia la superficie. El gigante logró agarrarlo y aferrarse 
a él. Cuando se dio cuenta de que iba camino a la superficie, 
comenzó a patear y a nadar con un brazo, mientras que con el otro 
se aferraba al objeto salvador.

Sentía que los pulmones le quemaban y necesitaba 
desesperadamente tomar aire, pero sabía que si lo hacía, sería lo 
último que haría.

Cuando ya parecía que no lo lograría, él y su transporte 
rompieron la superficie del agua, y Kenwa inhaló tanto aire como 
pudo antes de ser levantado por la siguiente ola. Luchó por 
mantener la boca fuera del agua a fin de respirar el preciado aire, 
mientras se abrazaba a su salvador.

Así continuó hasta que la noche pasó. Cuando al fin pudo ver, 
se dio cuenta que su salvador era un inmenso arcón. El contenido 
era desconocido, pero Kenwa estaba feliz de que hubiera aparecido 
cuando lo hizo.

La tormenta finalmente había pasado y el mar estaba en 
calma.

Cuando Kenwa pudo mirar a su alrededor, se dio cuenta que 
estaba rodeado de agua. No había nadie a la vista, y solo unos 
pocos objetos flotaban sobre la superficie de la vastedad azul.

Mientras flotaba a merced de las olas, lo único que pensaba 
era, “Donde están todos?” Qué había pasado con sus amigos y con 
toda la gente que debía retornar a su tierra? Dónde estaba tierra 
firme, y dónde estaba el barco que había seguido al suyo durante la 
travesía?

Finalmente se sacó la camisa y comenzó a agitarla en el aire, 
gritando a todo pulmón que estaba vivo. Hizo esto varias veces, 
deteniéndose para ver si obtenía alguna respuesta.

Todo lo que escuchaba era el batir de las olas. El silencio era 
enervante; más aún al darse cuenta que estaba completamente solo 
y que no tenía idea dónde se encontraba, ni en qué dirección debía 
moverse.

Por momentos pensaba que podía divisar algo en la distancia 
moviéndose en el agua. Miró con más intensidad intentando 
concentrarse en el objeto que parecía estar flotando. Al ser 
levantado por las olas, ahora estaba seguro que había visto algo 
que se movía en el agua y que sus ojos no le jugaban un truco.

Nuevamente agitó la camisa en el aire mientras gritaba con 
toda su fuerza.

El objeto se acercaba, pero no parecía humano. A medida 
que pasaba el tiempo, el objeto se hacía más identificable. Era 
Damascus!

Cómo había podido el gran semental escapar del desastre? 
Cómo había podido sobrevivir toda la noche en el agua? Cómo 
había escuchado los gritos de Kenwa?

En este momento no le importaba encontrar respuesta a 
ninguna de sus preguntas. Todo lo que le importaba era que algo 
estaba vivo, y que luchaba por llegar hasta donde él se encontraba. 
Luego de lo que le pareció una eternidad, su viejo amigo acortó la 
distancia que los separaba.

Kenwa gritó, “Aquí muchacho! Aquí!”

Damascus pareció responder al llamado. Ahora se movía a 
gran velocidad, su mirada indicaba a Kenwa que probablemente 
estaba tan feliz de verlo, como él estaba feliz de ver a su gran 
amigo.

Cuando el caballo llegó lo suficientemente cerca de Kenwa, 
éste lo agarró de las riendas acercándolo hacia sí. Se dio cuenta de 
que el noble equino había gastado toda su energía para acercarse, 
e intentó levantarle la cabeza para darle algún alivio. Finalmente, 
colocó la cabeza del animal sobre el arcón, esperando que esto le 
diera el apoyo suficiente para poder descansar.

Mientras hacía esto, acarició la melena de Damascus 
hablándole suavemente al oído. Los ojos del semental estaban fijos 
en Kenwa y respondía como si entendiera plenamente la situación 
desesperada en la que ambos se encontraban.

Luego de un momento, el caballo giró su cabeza hacia el sol 
naciente y comenzó a nadar en esa dirección. Kenwa dejó el arcón 
bajo la cabeza del caballo, y se aferró a su melena. Nadaron lado a 
lado, parando de vez en cuando, para luego continuar la marcha. 
Era evidente que el caballo había gastado más energía de la que 
Kenwa creía era posible, pero continuaba moviéndose en el agua, 
como si supiera a donde iba, y quisiera tener toda su fuerza para 
poder llegar allí.

Kenwa intentaba por todos sus medios ayudar a su 
compañero. Lucharon y nadaron incansablemente por varias horas.

Una ola levantó a los dos náufragos, y Kenwa pudo jurar que 
había visto algo a la distancia. Luego de algún tiempo volvió  a 
verlo.

Si, era tierra firme.

Kenwa sabía que el caballo había presentido o había olido 
tierra firme, y con su tremenda determinación y gran corazón 
competitivo ahora guiaba a ambos a lugar seguro.

Kenwa continuó alentando a su compañero y afanándose 
con toda su fuerza para mantenerse  a flote y nadando. Mientras 
continuaban, parecían sentír la ayuda de una corriente submarina.

Ahora la costa estaba frente a ellos, y el corazón de Kenwa se 
llenó de esperanza.

Mientras Kenwa continuaba ayudando al semental, sintió 
algo debajo de sus pies. Era tierra. Se detuvo y bajó sus pies 
sorprendiéndose de sentir que ahora podía estar parado a una 
profundidad que le permitía mantener su cabeza a nivel del agua. Le 
habló a Damascus, intentando calmarlo. Luego de unos minutos, el 
caballo también se dio cuenta que podía pararse, y dejó de nadar. 
Kenwa lo agarró de las riendas y ayudó al animal a recobrar el 
aliento.

Kenwa dijo suavemente, “Muchacho, lo lograste. Nos salvaste 
a ambos. Nunca pensé amar a un animal, pero en este momento te 
amo.”

Luego de darse un momento para recuperar fuerzas, 
comenzaron a caminar lentamente sobre el lecho arenoso. Kenwa 
solo esperaba que llegara hasta la isla. Se movían con lentitud, pero 
cada minuto Kenwa notaba que sus cuerpos emergían más y más 
del agua. Ahora el agua le llegaba al pecho, y podía tomar aire sin 
dificultad.


El tesoro de Francisco Rocha en Potosí
Lo habían logrado. Al menos tendrían ahora tendrían 
tierra firme y seca para descansar hasta ver qué oportunidad 
les presentaba el futuro. Ahora todo lo que les faltaba eran unos 
cuantos metros, y estarían a salvo del naufragio.

Kenwa volvió a tomar las riendas de Damascus, ayudando a 
su salvador a acercarse a la orilla.

Fue en ese momento que Kenwa vió una sombra oscura 
moviéndose hacia ellos por el lado de Damascus. Se movía a gran 
velocidad directamente hacia el semental. Fuera lo que fuera, 
seguramente había fijado su objetivo en el costado del gran equino.

Kenwa no sabía lo que era, pero estaba seguro que no podía 
ser nada bueno y comenzó a tirar de Damascus con toda su fuerza.

Gritaba, “Vamos muchacho!.... muévete muchacho!”

Todo el tiempo tiraba del caballo intentando avanzar tan 
rápido como fuera posible. Pero fue en vano.

A toda velocidad, la sombra golpeó a Damascus en el costado. 
El caballo abrió los ojos y dejó escapar un grito que pareció 
humano. El agua a su alrededor instantáneamente se tornó roja, y el 
caballo pareció elevarse en el aire. Tiró su cabeza hacia la izquierda, 
y mientras bajaba, lanzó una furiosa patada con su casco izquierdo. 
La patada dio en el blanco, y el atacante voló por el aire.

Ahora Kenwa pudo ver al enemigo. Nunca en su vida había 
visto algo así, pero al ver sus dientes y la cantidad de carne que 
colgaba de los costados de su boca, supo que lo único que le 
quedaba por hacer era soltar las riendas e intentar llegar a la orilla.

Kenwa sacó el cuchillo que todavía llevaba al cinto y luchó 
por moverse en el agua lo más rápido posible. Por momentos 
miraba hacia atrás sobre su hombro, notando que había aletas 
nadando en círculos alrededor de su caído amigo, pero siguió 
moviéndose hasta finalmente llegar a donde el agua le llegaba a las 
rodillas.

Se detuvo, y al darse vuelta pudo ver al monstruo y a sus 
compañeros agitando las aguas donde antes estuviera su salvador.

Lentamente dio media vuelta y se encaminó hacia la costa. 
Allí, sobre la arena, cayó y se quedó inmóvil.

Fin
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